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Presentación

Estábamos preparando la publicación de este número 27 de SOClEDAD y UTOPÍA,
dedicado a glosar el <<legado social y político del pontificado de Juan Pablo Il», cuando
se han cruzado noticias de diferente calado, pero de no menor importancia e incluso tras­
cendencia, a 10 largo de los meses de invierno y en los inicios de esta primavera expec­
tante: manifestaciones violentas en Francia por el descontento juvenil en tomo a una in­
tegración social que se interpreta prácticamente imposible; huelgas estudiantiles, también
en Francia, ante la precariedad laboral y la situación de indefensión en que les van a de­
jar los primeros contratos laborales; cierre de Facultades Universitarias, ligadas a una y
otra realidad; enfrentamientos con las fuerzas de orden público, en diversas ciudades es­
pañolas, por parte de jóvenes, y no tan jóvenes, que refuerzan en los fines de semana sus
aficiones fiesteras e incluso etilicas; celebraciones varias, excesivamente divididas e in­
cluso enfrentadas con motivo del recuerdo y celebración del «11-M»; y, a ultima hora, la
apuesta (ojalá que se confirme pronto en realidad) por el «alto el fuego» como punto de
partida para la disolución de ETA, y a favor de una paz, para cuya consecución el rey
Juan Carlos 1, en los últimos días de marzo, pedía «cautela y a esperar»; al tiempo que el
presidente de la Conferencia Episcopal y el obispo de San Sebastián ofrecían la colabo­
ración de la Iglesia en su gestión y logro.

Pese a la necesidad de acabar con cuarenta años de terrorismo, siempre de una u otra
forma en escena, las reacciones han sido diversas. Ni los partidos políticos, ni las aso­
ciaciones de víctimas, ni la amplia nómina de personas obligadas a vivir pegadas a sus
escoltas, ni los diversos sectores ligados a la Iglesia de múltiples formas piensan o juz­
gan el camino a seguir de manera mínimamente unívoca. Se repite la conveniencia de no
politizar este camino largo, duro, difícil y crítico; se opina si la paz debe preceder a la so­
lución justa del mal que se arrastra; incluso se ha llegado a plantear que si uo se hace jus­
ticia, podría darse el caso de que algrúen tratara de conseguirla por su mano; y se segrú­
rá argumentando con referencias a la prudencia, a la razón de Estado, a la práctica del
perdón, a la imposibilidad del olvido, o a la rentabilidad política del empeño.

Todos estos asuntos, todos los problemas que nos envuelven y las posibles salidas a
cuanto nos preocupa e importa, deberían sintonizarse con una búsqueda, con una «hoja
de ruta» de cuyo avance estuviera informada la sociedad, de manera que todo sirviera de
lección y aprendizaje, de educación cívica y de compromiso, tras las repetidas muestras
de sorpresa con que instituciones y personas que las representan suelen presentarse ante
los medios de difusión y en horas y páginas de mayor audiencia.

¿Por qué, pues, <<rasgarse las vestiduras>} cuando unos jóvenes vuelcan o queman au­
tomóviles, se manifiestan contra la precariedad laboral que les amenaza, u orgarúzan un
«maerobote1l6n», si no se ha previsto o no se han empleado las vías de prevención opor­
tunas? ¿No es esto resultado de una sociedad que iguora los dificultades, nubla la valo­
ración de opciones, y apenas diferencia lo bien hecho y lo mal ejecutado?

SOCIEDAD y Uro?!}. Revista de Ciencias Socíales, n.· 27. Mayo de 2006
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Lo que se viene deduciendo -y quedan aún muchos espacios en el olvido, el silen­
cio o el vacío- es el fracaso de un sistema educativo, las carencias de la cultura, la ig­
norancia y hasta la cómoda perversidad con que se nos presenta a toda la juventud como
desprovista de valores humanos, intelectuales y espirituales, y abocada a una vida sin
rumbo, sin modelos, o sin capacidad.

Para el número 29 de nuestra revista, el que deberá corresponder al primer semestre
de 2007, se viene preparando un jugoso dossier, referido precisamente a <<la cultura de la
precariedad», peculiarmente incidente en las nuevas generaciones juveniles en cuyo en­
torno se cuecen y maduran nuevas expresiones de conflicto social.

* * *
Glosar el pensamiento social y político de Juan Pablo II es propósito del dossier que

ofrecemos ahora a nuestros lectores. Su preparación y ordenación ha sido posible gracias
al interés y esfuerzo del Dr. D. Juan Manuel Díaz Sánchez, profesor numerario de Doc­
trina Social de la Iglesia en este campus madrileño de la Universidad Pontificia de Sala­
manca. Desde su actual puesto de Decano de la Facultad de Ciencias Políticas y Socio­
logía «León XIII» ha logrado aportaciones importantes; y este homenaje a Juan Pablo II,
en el primer aniversario de su muerte, será oportuno para hacer balance de aportaciones
magníficas a lo largo de más de veinticinco años, en los que el mundo ha cambiado de
manera sorprendente, a pesar de las profecías con que desde los años seteuta y ochenta
aventuraban una nueva y oscura «Edad Media».

A modo de recuerdo somero es conveniente recordar que, desde el comienzo de su
pontificado, el Papa Juan Pablo II ha realizado 99 viajes pastorales fuera de Italia, y 142
por el interior de este país; y ha visitado 301 de las 334 parroqnias de Roma. Goza en su
haber de 14 Encíclicas, 13 Exhortaciones apostólicas, 11 Constituciones apostólicas y 42
Cartas apostólicas; ha publicado libros como «Cruzando el umbral de la esperanza» (oc­
tubre de 1994) y «Don y misterio: en el quincuagésimo aniversario de mi ordenación sa­
cerdotal» (noviembre de 1996). Ha proclamado 1310 beatos y canonizado a 469 santos;
ha presidido 6 asambleas plenarias del Colegio Cardenalicio, 8 consistorios en los que
nombró 201 Cardenales y 15 Asambleas del Sínodo de los Obispos.

«Ningún otro Papa -recordaba recientemente la revista RS- se ha encontrado con
tantas personas como Juan Pablo II: en cifras, más de 16.700.00 peregrinos han partici­
pado en las más de mil Audiencias Generales que se celebran los miércoles. Ese numero
no incluye las otras audiencias especiales y las ceremonias religiosas (más de 8 millones
de peregrinos durante el Gran Jubileo del año 2000) y los millones de fieles que el Papa
ha encontrado durante las visitas pastorales efectuadas en Italia y en el resto del mundo.
Hay que recordar también las numerosas personalidades de gobierno con las que se ha
entrevistado durante las 38 visitas oficiales y las 690 audiencias o encuentros con jefes
de Estado y 226 audiencias y eucuentros con Primeros Ministros».

El legado, es, pues, digno de mención y de recuerdo; y la capacidad y fuerza en la
evolución de la doctrina política pontificia, sobre todo en tomo a las dificultades, propó­
sitos y objetivos de la paz, signen mereciendo la mejor y más exquisita de las atenciones.
Cuando, por ejemplo, se otean y valoran las dificultades con que se encontró tratando de
evitar la gnerra de Ira!<, sorprende su capacidad de esfuerzo, su confianza en la fe y en
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los hombres, y su autoridad para imponer el paso del «derecho a la paz» a la «obliga­
ción» de procurarla y mantenerla.

En este mismo sentido, el reciente libro del cardenal Martino, presidente del Pontifi­
cio Consejo Justicia y Paz, «Pace e Guerra» muestra, cómo, con la Biblia en la mano, se
puede afirmar que la guerra, y la violencia en general, son vistas como un grave mal y,
dada la imposibilidad de eliminarlo totalmente, se nos urge a que limitemos su alcance y
sus consecuencias negativas: La paz, siempre deseada, es, por el contrario, la realización
de una relación plena con los demás y con Dios.

La Dirección









Para un diagnóstico
de la sociedad española (XXVII)

<<LA PAZ ES EL CAMINO»

La expresión es de Gandi, el líder carismático de la no violencia activa: «No hay ca­
mino para la paz, la paz es el camino»; y cobra mayor acmalidad en medio del propósi­
to duro, difícil y esperanzado con que todos hemos recibido, en la tercera semana de
marzo, el anuncio de «alto al fuego» permanente, con que ETA trataba de iniciar la mar­
cha hacia una paz justa y a un apaciguamiento de las relaciones de convivencia habitual­
mente negadas, dificultadas o apenas creíbles tras muchos intentos a lo largo de casi me­
dio siglo.

La apuesta, por tanto, merece una vez más atención, y todos la hemos acogido con
una esperanza no siempre ajena a recelos, interrogantes, dudas, recuerdos, incluso des­
confianzas que deben ser atendidas y comprendidas, sin olvidar a las victimas, a sus fa­
miliares, a sus entornos y a sus complejos y sangrientos resultados.

No por haber matado, ni por dejar de matar -se repetía también en el Pais Vasco, so­
bre todo desde los grupos y sectores más directamente afectados- se pueden solicitar
«consideraciones» con quienes fueron y son, al menos de momento, ajenos a la convi­
vencia más elemental; aun cuando «la razón de Estado» se vuelva a presentar como ga­
rante de unos propósitos y objetivos de los que no parece surgir el equilibrio social con­
siguiente. ¡Ojalá en el siguiente número de la revista sea obligado desdecir esta afirma­
ción! Porque no cabe confundir <<la razón de Estado» con el «estado de razóm>, en un
mundo en el que la violencia más extrema parece venir secundada o precedida de situa­
ciones y clima de violencia y de fanatismo en los más diversos niveles, desde el familiar
más directo al internacional más elevado.

* * *
Ciertamente: la Paz es obra de la Justicia; pero podria igualmente conclnirse que la

Justicia es resultado de la Paz, sobre todo cuando ésta debería ser el resultado y el pro­
pósito de toda acción política, por encima, o en vez, de la sumisión a intereses a que ha­
bitualmente parece que se inclina.

A pesar de la repetida insistencia en que la política, mejor los políticos, ven reducido
su campo de acción y de poder, como consecuencia de la amplitud e interrelación entre
instituciones que basculan y emedan, en el mejor sentido de la palabra, toda actuación
humana; a pesar de que <<la vida en red» parece ampliar con rapidez inusitada todo aque­
llo en lo que la mujer y el hombre, las familias, los grupos y las instituciones se ven im­
plicados, la política municipal, provincial y nacional que nos envuelve y controla ha au-
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mentado su poder de acci6n y la eficacia de sus proyectos. «La política, como comenta­
ba W. Churchill en 1946, lo puede todo; excepto convertir un hombre en mujw>. Hoy, sin
embargo, incluso esto es posible, una vez que las leyes lo hacen viable; e incluso en al­
gunos espacios hasta se puede acceder a ello gratuitamente, gracias a la Seguridad Social
que corre con todos los gastos.

y no se trata de una broma; o de una crítica más o menos irónica a realidades emer­
gentes que acabaron conquistando su cuota en demanda de una democracia igual para to­
dos, paritaria, ajena a cualquier atadura respaldada por la historia o por una valoraci6n
ética que se interpreta cambiante.

En la era actual, la era de las redes, como recientemente señalara D. Oller, la políti­
ca ha dejado de ser el «principio organizador de los seres humanos en sociedad», y se ha
transformado en actividad secundaria; en construcción artificiosa e inadecuada para
abordar los retos del mundo actual. El poder se ha vuelto no menos poderoso, sino más
difuso e incontrolable. Cuando las nuevas tecnologías de la informaci6n y de las comu­
nicaciones se presentan en sociedad, se imponen y triunfan como vías de democratiza­
ci6n e igualdad, dejan de ser plausibles e incluso observables los viejos métodos y for­
mas de representaci6n ciudadana.

Desde la política se viene defendiendo la «libertad de mercado», el juego de la com­
petencia por encima de las fronteras nacionales, la ausencia de control a favor de la me­
jor relaci6n calidad/precio. Y desde la tuisma política, porque se decide que así interesa,
se antepone como justificación de una acción interventora, la eficacia de una decisión, la
urgencia de reivindicaciones nacionales, o la operatividad inmediata, que en otros mo­
mentos de nuestro pasado podían llevar a acusar de autoritario o fascista al poder que así
se comportara.

«Los valores ---continuaba la profesora Oller, en jugoso artículo publicado en Fron­
tera (25; 2003), al referirse a la sinuosidad y difícil control del poder- nacen hoy de la
inserci6n en la red y de la posibilidad de relaci6n más que de dotuinar un territorio». Ello
ha llevado, sin posibilidad de marcha atrás, al menos de momento, a la crisís de la polí­
tica, y al descontrol consiguiente con la no aceptación del bien común por encima de los
intereses partículares. «Vivimos en un mundo, concluye, que ya no se define primordial­
mente por las colectividades humanas que lo integran, sino solamente por los problemas
a trataD>.

* * *
Pese a todo, la política aumenta su importancia, y crece su necesidad y su poder, y su

papel indispensable en la construcci6n de sistemas de convivencia más justos, más hu­
manos y hasta donde se pueda más estables. La vida es más lenta que el acelerado cam­
bio a que queda sometida. Porque en la prisa, en la celeridad del cambio es precisamen­
te donde más y peor se distorsionan aquellos elementos y todas las bases que sirven de
apoyo a un equilibrio por necesidad circunstancial.

La política deberá, por tanto, ser reivindicada como la «ética de lo colectivo», preci­
samente cuando 10 común se desestabiliza y cotuienza a crecer el desprestigio de institu­
ciones, y las personas se inhiben, olvidan, se despreocupan y dejan de ser educadas; esto
es, se vuelcan en lo propio, en lo efímero, en lo exclusivamente individual, o en lo que
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corporativamente pueda servir y alimentar un «yo» qne apenas sobrepasa el umbral fa­
miliar, si es que éste sigue dando paso a la primera de las asociaciones en que enraiza­
mos nuestras vidas y proyectamos nuestro futuro.

En la antigua Grecia, en la cuna de la civilización que sirvió de guía a la formación
ciudadana que tomó el testigo de la convivencia a partir de la ilustración, la ética y la po­
lítica constituían y formaban un «todo único». Para Aristóteles la «ciencia soberana», la
más fundamental de todas, es la ciencia política, la que determina las ciencias indispen­
sables para la existencia de los Estados, las que los ciudadanos deben aprender y el gra­
do en que deben poseerlas.

«¿Se puede ser todavía aristotélico -se preguntaba el filósofo Fernández Buey re­
cientemente- en esta valoración de la ética y la política, sin «ser un antiguo»? Se pue­
de, y se debe ser; precisamente porque «ser político» significa pertenecer a una «especie
social» que, además, tiene logos; esto es, <<palabra razonada». Es pertenecer a una «es­
pecie» cuyos individuos se enriquecen espiritual e individualmente gracias a la «comuni­
cación social», y por ello se sienten motivados e inclinados a participar activamente en la
gestión y control de la vida pública, como vía para acceder a la virtud y a la felicidad
personales.

* * *
¿Nos han robado, acaso, la política? ¿Podemos éticamente consentir ese robo cuyas

consecuencias atentan contra nosotros mismos y todo lo nuestro?
La reivindicación de «la política como ética de lo colectivo»· Desde los clásicos, sin

embargo -yen ello también insiste Fernández Buey- en el «quehacer político» han
competido siempre «virtud y desinterés» COD «corrupción y egoísmo». «El dejar hacer
política a los otros -concluye- conduce a la catástrofe de todo un pueblo». La «ino­
cencia apolítica», y la historia lo confirmó desgraciadamente, se acabaría convirtiendo en
«holocausto», a partir de la «impoliticidad de las masas desagregadas y atomizadas que
sucumbían a la demagogia del carisma».

¿Es lícito, pues, metafóricamente hablando, retirarse al monasterio del cultivo de lo
propio como forma de no contaminación en el «viejo pecado» del interés y el egoísmo
insalvables? Es evidente que «el dejar hacer la política a los otros, desinteresándose
conscientemente o no de todo el proceso, conduce -así lo ratifica Fernández-Buey- a
la catástrofe de un pueblo».

Recuérdese cómo M. Weber se refería a la <<política como vocación»; a la obligada
diferenciación entre la «ética de convicción» y la «ética de responsabilidad». La segunda
es la que importa, sin que por ello haya que prescindir de la primera, una vez que se sabe,
sin necesidad de pruebas específicas, que en este mundo apenas es viable obtener lo po­
sible si no se tiende a lo imposible una y otra vez. La utopía se consigue; pero la dosis
de paciencia, educación, generosidad, sentido del compromiso y del riesgo de perder
existen. No cabe contentarse con una política liderada desde élites y volcada en intereses
cuya consecución ni educa, ni contenta ni satisface en una sociedad en la que las aproxi­
maciones al bienestar, tan repetidamente afirmadas desde cualquier opción política que
se precie y busque conseguir el poder o alguna de sus cotas, no están hoy por hoy redu­
ciendo o aminorando fosas de marginación y aceleradas vías a la exclusión.
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La violencia en escena, a los más distintos niveles, es el testigo más brutal de unas si­
tuaciones carentes de paz, ajenas a la esperanza, enfrentadas a la refonna e insumisas a
cuanto no sea el logro de unos espacios propios, en los que la identificación grupal, lejos
de potenciar actividad creadora y positiva, acaban convirtiéndose en guetos de preocupa­
ción y conflicto.

La paz escasea allí donde la relación de convivencia no funciona; donde la búsqueda
atomizada de bien, seguridad y triunfo no tiene en cuenta a los demás; donde la política
de cada día domina más por su manifestación enfrentada que por su clima de colabora­
ción y diálogo; donde se generan posturas poco acordes para una labor de aprendizaje,
docencia o investigación de fonna conjunta; donde domina la política como labor de po­
der por delante de la función de servicio. Cuando la política de relaciones se sobrepone
a las actuaciones de servicio, la ética queda en penumbra, o tiende a desaparecer susti­
tnida por las exigencias del orden. En la práctica se dan peligrosas aproximaciones a un
olvido de la justicia a favor de un orden, por lo general forzado e injusto. Entonces, la
suma de negociaciones e intereses partidistas acaba subordinando los objetivos políticos
a las exigencias del poder econ6mico.

«El divorcio entre ciudadanía y clase política está servido», según comentario de la
profesora Oller, ya citada; los ciudadanos se abocan a servidumbres que estorban cual­
quier logro de paz y de convivencia que no vaya sustentado en mejoras materiales. Sin
paz, resulta, pues, imposible la educación; incluso cuando la técnica sea capaz de animar
opciones ciudadanas creadoras y libres. La paz no puede ser, como sucede hoy con mu­
cba frecuencia con las opciones políticas, algo que se pacta en la oscuridad y se esceni­
fica en los media. Si decae la sociabilidad, el porvenir resulta impredecible.

Si se busca una democracia creíble, se deberá crear e insistir en una ética, en unas
virtudes públicas, con capacidad para penetrar en las sociedades y hacer viable su trans­
fonnación, su acomodación y su capacidad y eficacia previsoras frente a las incertidum­
bres que, aparte de pervertir el necesario sosiego, puedan poner en peligro las libertades
que conducen a la paz. A la paz, como camino.







Política Exterior y Servicio Exterior

EXCMO. SR. D. LUIS CALVO MERINo*

Permitidme, en primer lugar, agradecer la amable invitación de esta casa, que conside­
ro como mi segundo hogar, y a la que me resulta un verdadero placer regresar una vez más.

Hoy he venido a éste «mi» Colegio en calidad de Subsecretario de Asuntos Exterio­
res y de Cooperación, cargo que tengo el honor de desempeñar desde hace algo más de
año y medio.

Centrándonos en el motivo de esta conferencia, voy a dividir en dos partes el conte­
nido de la misma. Así, en primer lugar, trataré de exponer someramente los principales
caracteres de la actual política exterior española. En segundo lugar, abordaré cuestiones
relativas al Servicio Exterior, con especial atención a su reforma, en cuyo proceso esta­
mos plenamente inmersos, dada la urgente necesidad de ajustar los instrumentos de nues­
tra acción exterior a las exigencias y realidades del mundo globalizado en que vivimos.

1. LA POLÍTICA EXTERIOR

Comenzando por la Política Exterior, la labor que el Gobierno y el Ministerio de
Asuntos Exteriores y de Cooperación viene haciendo desde hace algo más de año y me­
dio se basa en una serie de principios estrechamente ligados a los compromisos adquiri­
dos con la sociedad española al inicio de la presente legislatura. Si se repasa el programa
del Partido Socialista se verán recogidos esos principios.

En la primavera de 2004, la situación internacional venía definida por opciones es­
tratégicas de gran envergadura que tomaron cuerpo después de los atentados terroristas
del 11 de septiembre de 2001 en Estados Unidos.

Decía el politólogo británico Garton Ash que «el fin de la guerra fría supuso el paso
de un mundo más estable pero más inseguro a otro más seguro con menor amenaza nu­
clear pero también más inestable».

Se abrió así un nuevo ciclo político internacional, en el que estamos inmersos, que
combina la amenaza del terrorismo internacional, situaciones geoestratégicas de gran
complejidad, como la crisis de Oriente Próximo, fricciones en los procesos de moderni­
zación de los sístemas políticos y económicos y, paralelamente, la acuciante necesidad de
cimentar las bases de un orden internacional más estable, justo y seguro.

* Por su extraordinario interés, y gracias al ofrecimiento del propio autor, hemos querido reproducir íntegra~

mente la conferencia pronunciada en el Colegio Mayor «Pio XJ]». el día 15 de diciembre de 2005. Socie~
dad y Utopía quiere expresar también, de esta forma. nuestra gratitud al Sr. Subsecretario. que realizó sus
estudios universitarios en el Colegio Mayor «Pio XTI», del que fue primero colegial, y más tarde. Director.
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Con este telón de fondo, se imponía la necesidad de reconducir nuestra acción ex­
terior, partiendo de la voluntad ciudadana expresada en las urnas el 14 de marzo de
2004.

L ¿Cnáles son los objetivos de esa nueva política exterior? En términos genera­
les, serán los siguientes

En primer lugar, la defensa eficaz de los intereses de España, participando en la cons­
trucción de un orden internacional en el que se someta la fuerza al Derecho, a través de
un multilaterañsmo efectivo.

Por otro lado, la configuración de un orden internacional basado en la cooperación,
como instrumento para resolver los graves problemas materiales a los que se enfrenta una
parte muy importante de la población mundial.

En tercer lugar, el reforzamiento de las relaciones transatlánticas y con Iberoarnérica,
así como con el mundo árabe.

Por último, el despliegue de nuestra acción exterior a una de las áreas más dinámicas
de la economía internacional, como por ejemplo es la región de Asia-Pacífico.

n. Con estos objetivos en el horizonte, nuestra acción exterior se inspira en una
serie de principios rectores entre los que destacan

Primero, el multilateralismo efectivo, ofreciendo una visión práctica de cómo coope­
rar internacionalmente e integrando una multitud de intereses específicos, que respondan
al desarrollo desigual de los distintos Estados nacionales, en el marco global de la eco­
nomía y la sociedad internacionales. En esta visión integrarnos también a los nuevos su­
jetos de las relaciones internacionales como las empresas, la sociedad civil, los sindica­
tos o las ONGs. Sin establecer mecanismos de debate, confluencia y de intereses no es
posible avanzar en la resolución de problemas complejos, como los que nos enfrentamos
internacionalmente.

Este multilateralismo efectivo inspira nuestro objetivo de reforma de Naciones Uni­
das con el fin de lograr el cump1imíento de los Objetivos del Milenio, así como nuestra
propuesta de reconstrocción de una comunidad de intereses transatlántica y de diálogo
con el mundo árabe. La propuesta del Presidente Rodríguez Zapatero de una «Alianza de
Civilizaciones» se enmarca en este contexto.

Un segundo principio será nuestro europeismo. La vuelta a Europa. En este sentido,
tenemos que reanudar el lazo con la visión europea de anteriores Gobiernos españoles,
con su apoyo a la unificación alemana, a la unión monetaria, a la política exterior y de
seguridad común, a la utilización de los fondos comunitarios como forma de solidaridad
interna que pusiese las bases de una ciudadanía europea. Fue esa visión la que permitió
que España jugase un papel decisivo en la construcción de Europa. Hoy, el Gobierno es­
pañol puede volver a jugar, está jugando ya, un papel esencial en este terreno. Y ello ten­
drá consecuencias muy positivas para abordar problemas nacionales que sólo pueden en­
contrar solución positiva en el ámbito europeo.
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Esta concepción, que considera la política de cohesión de capital importancia para el
pasado, presente y futuro de la integración europea, se pondrá de manifiesto en la nego­
ciación de las perspectivas financieras, en la que estamos seguros de que podremos con­
seguir un resultado satisfactorio para España.

El tercer principio sería el de una política exterior más eficaz. No se trata sólo de
cumplir un compromiso electoral, sino de partir del principio de que los intereses nacio­
nales, tienen que ser definidos en última instancia por los ciudadanos y sus representan­
tes elegidos democráticamente. La visión de que la política exterior es un asunto reser­
vado para la gestión ilustrada de unas élites especializadas, que los ciudadanos no son ca­
paces de comprender, no tiene sentido en el mundo de hoy de las comunicaciones globa­
les instantáneas.

Por último, el cuarto principio es el compromiso.
El compromiso es esencial para impulsar la acción colectiva y democrática sin las

que no será posible el multilateralismo efectivo y la búsqueda de soluciones. Compromi­
so significa la comprensión racional de la urgencia y prioridad de los problemas colecti­
vos del sistema internacional en que vivimos y actuar en consecuencia ofreciendo solu­
ciones y cumpliéndolas.

Todo ello significa, en definitiva, comprender la complejidad del mundo moderno
que vivimos y las posibilidades de mejorar la vida de millones de seres humanos, pero
también de los peligros, en algunos casos terribles, que acechan sin una acción cons­
ciente colectiva.

m. Conviene centrarse ahora en los principales focos de nuestra acción en el es­
cenario internacional, que podemos enumerar de la siguiente manera

1. Europa

En cuanto al ámbito europeo, el nuevo Gobierno se encontró con una Europa pa­
ralizada y dividida a causa de las diferencias sobre el proyecto de Constitución Eu­
ropea. La política del Gobierno ha sido, también en este sentido, la defensa de nues­
tros intereses y de nuestra visión de Europa mediante una politica comprometida con
una Europa más fuerte, más unida y más solidaria. Más fuerte, pues el reto de la am­
pliación nos brinda enormes oportunidades. En efecto, como europeos somos la pri­
mera potencia comercial del planeta, con una influencia y un peso demográfico cre­
cientes, lo que conlleva nuevas responsabilidades. Hablaba también de una Europa
más unida. Una unidad que, no obstante, se nutre de la diversidad de opiniones, de
lenguas, de culturas, de puntos de vista. Pero todo ello con un mismo objetivo, com­
partiendo valores en esta comunidad de derecho. Y finalmente una Europa más soli­
daria, pues, como españoles y europeos compartimos nuestro espacio con otros Esta­
dos, con otras culturas, con otras gentes.

Ese compromiso con una Europa más fuerte, más unida y más solidaría exige buscar
la fOlja de consensos. Superar los bloqueos. Para ello, en su día acuñamos un lema muy
gráfico que mostraba el único camino posible: volver a Europa. Al corazón de Europa.
Recuperar el diálogo con Francia y Alemania, reintegrándonos en el motor de Europa.
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Un diálogo encaminado a fortalecer las políticas que hacen realidad el mercado interior
y la cohesión y la solidaridad entre los Estados miembros.

Nuestro compromiso con Europa radica no solo en calcular nuestro peso en térntinos
porcentuales y reglas matemáticas de enorme complejidad, sino que nuestra activa pre­
sencia en el triángulo institucional que represeuta el Consejo, la Comisión y el Parla­
mento y contribuirá, sin duda, a ayudar a sacar a la Unión del bache institucional actual.

2. lrak

Dice un viejo proverbio confuciano que «no se puede atrapar un gato negro en una
habitación a oscuras... sobre todo si el gato no está».

Dejando a un lado el tristemente célebre asunto de las armas de destrucción masiva,
cierto es que la presencia de las tropas españolas en Irak condicionaba toda nuestra polí­
tica exterior.

La implicación militar de España en Irak representaba respaldar con nuestras Fuerzas
Armadas una decisión de intervención que no respetaba la legalidad internacional o, si lo
prefieren, no se ajustaba plenamente a la legalidad. Pero aún más, la presencia de las tro­
pas en Irak, como en su momento fue también el apoyo a la propia decisión de interven­
ción, carecía del necesario respaldo ciudadano.

Desde los primeros pasos del nuevo Gobierno, España ha sido uno de los importan­
tes contribuyentes de ayuda técnica para la celebración de las elecciones en Irak y pen­
samos segnir colaborando en lo que podamos con el Gobierno iraquí surgido de las ur­
nas. Baste para ello recordar nuestra inmediata reacción tras la terrible avalancha huma­
na del pasado mes de septiembre que provocó más de un millar de víctimas y que contó
con el traslado a nuestro país de un buen número de heridos -niños en su inmensa ma­
yoría- con el objetivo de recibir un tratamiento que les ayudase a recuperarse, habida
cuenta del desbordamiento del sistema sanitario iraquí.

En el mismo sentido, pero en un contexto más amplio que implica la búsqueda de so­
luciones comunes a los problemas globales de la seguridad, hay que situar la propuesta
del Presidente Rodríguez Zapatero ante Naciones Unidas de una «Alianza de Civiliza­
ciones», que ha encontrado un importante eco, como se pudo comprobar en la reciente
Cumbre Euro-mediterránea de Barcelona y que ha permitido abrir nuevas puertas al diá­
logo. En dicha cita, más de una treintena de Representantes de los Estados convocados
han expresado su acuerdo con dicha iniciativa, lo que la convierten en un verdadero pun­
ta! en lo que a nuestra contribución a la cooperación a nivel mundial se refiere.

3. Relaciones con nuestros vecinos del Mediterráneo

Un objetivo prioritario que asumió el Gobierno fue recuperar la capacidad de interlo­
cución con Marruecos. La mejora de nuestras relaciones bilaterales con Marruecos ha
permitido reanudar el diálogo político e inclnir la lucha contra el terrorismo como un
tema fundamenta! de las distintas Cumbres, seminarios ministeriales y reuniones que Es­
paña ha mantenido con Marruecos y otros países del Magreb.
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No en vano el Gobierno ha desarrollado durante este tiempo una actividad diplomá­
tica tremendamente dinámica hacia nuestros vecinos del sur del Mediterráneo para tratar
de restablecer la confianza política con nuestros vecinos marroquíes y presentar a nues­
tros vecinos nuestra visión global del Magreb.

4. Relaciones transatldnticas y con Iberoamérica

En 10 que se refiere a nuestras relaciones trasatlánticas y con Iberoamérica, el Go­
bierno ha considerado prioridad de su política exterior desarrollar una relación más equi­
librada con Estados Unidos, una relación de países socios y amigos basada en la igual­
dad, la lealtad y el respeto mutuo. Ese reequilibrio de la relación con Estados Unidos se
ha buscado desde el punto de vista bilateral y en el marco de la relación entre la Unión
Europea y Estados Unidos.

La igualdad soberana es igualmente el principio que debe presidir nuestras relaciones
con Iberoamérica. El reto, por lo tanto, para el Gobierno es recuperar Iberoamérica como
referencia estratégica de nuestra acción exterior, complementaria pero diferenciada y,
hasta donde sea posible, autónoma de las restantes opciones.

La acción en este ámbito, se ha concretado en el plano operativo en dar más intensi­
dad y nivel al diálogo político directo y reforzar nuestra presencia y visibilidad en la
zona. Esta mayor presencia y diálogo deben ir acompañados de un cambio de discurso
que matice los planteamientos economicistas incorporando nuestra cercanía y solidari­
dad. La defensa de los intereses de los inversores españoles no sólo no es incompatible,
sino que queda reforzada con este enfoque.

De nuevo, también en este ámbito, quiero insistir en el ejercicio de una política exte­
rior que busca el compromiso con los resultados. De manera particular me quiero referir
a dos aspectos que recientemente han cristalizado en resultados favorables.

En primer lugar, el rotundo éxito alcanzado durante la Decimoquinta Cumbre Ibero­
americana de Jefes de Estado y de Gobierno, celebrada recientemente en Salamanca y
culminó con la aprobación definitiva de la Secretaria General Permanente de las Cum­
bres Iberoamericanas. con sede en Madrid.

Esto supone un enorme paso adelante. La comunidad iberoamericana cuenta por pri­
mera vez con un instrumento institucional que le permitirá articular una voz propia y di­
ferenciada. Además. la Secretaria General podrá hacer un seguimiento de los acuerdos
adoptados por las cumbres y permitirá dar un nuevo impulso a la preparación de las cum­
bres futuras.

No quiero, por otra parte. dejar de mencionar el acuerdo alcanzado en la edición an­
terior. pero en el mismo marco de la Cumbre. respecto del apoyo de Iberoamérica a la
candidatura de Zaragoza para acoger en 2008 la Exposición Internacional sobre Agua y
Desarrollo Sostenible. Sin duda, su contribución ha sido definitiva para que Zaragoza
fuera finalmente seleccionada.

En segundo lugar. España ha trabajado activamente con nuestros socios de la Unión
Europea para conseguir el normal restablecimiento de las relaciones con Cuba, en el mar­
co de los objetivos fijados por la Posición Común de 1996 y se han producido importan­
tes avances tanto de Cuba como de la DE en este sentido. En este contexto, debemos to-
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dos congratulamos por la liberación en su día de varios presos de la disidencia, incluido
el escritor y periodista Raúl Rivero.

5. Afganistán

El desarrollo de los acontecimientos en este país fue el primer episodio de una preo­
cupante evolución que vivimos tras los atentados del 11 de septiembre de 2001.

El Gobierno español adoptó la decisión de reforzar nuestra presencia en el contin­
gente de ISAF en Afganistán, respondiendo plenamente a las prioridades políticas en la
lucha contra el terrorismo y con el respaldo de la Comunidad Internacional, materializa­
do en las correspondientes resoluciones del Consejo de Seguridad.

Obviamente, lanzar las campanas al vuelo en cuanto a la pacificación definitiva de
Afganistán podría ser algo prematuro, pero no cabe duda de que, echando la vista atrás,
el panorama ha mejorado sensiblemente, algo a lo que España ha contribuido desde un
primer momento cumpliendo así con el compromiso adquirido en los caóticos días pos­
teriores al fin del régimen talibán. Y lo hemos hecho tanto desde el punto de vista de la
cooperación, con importantes proyectos, como desde la perspectiva militar ya que, no ol­
videmos, un nutrido contingente de soldados españoles permanecen en el país desde hace
meses.

6. Cooperación al desarrollo

Creo que era Margaret Tbatcher quien dijo una vez que «nadie recordaría al buen sa­
maritano si, además de buenas intenciones, no hubiera tenido dinero».

En el ámbito de la Cooperación al Desarrollo, el problema central que hemos tenido
que afrontar se refiere a cuestiones tanto de cantidad, insuficiente montante de la ayuda,
como de calidad, insnficiente falta de orientación hacia objetivos sociales.

El compromiso adquirido se expresa con toda su fuerza en la Alianza para la lucha
contra el hambre en el mundo, impnIsada junto con el Presidente brasileño LnIa da Sil­
va, como un instrumento central para contribuir al cumplimiento de los Objetivos del Mi­
lenio de Naciones Unidas.

Sobre esta decisión, se ha elaborado una política de cooperación centrada en alcanzar
los objetivos comprometidos y cuantificado en duplicar la Ayuda Oficial al Desarrollo
hasta alcanzar el 0'5% al final de la legislatura. El primer paso en firme para ello ya ha
quedado recogido en los Presupnestos Generales del Estado para el año 2006 y, así, no
puedo dejar de señalar el incremento previsto para el próximo ejercicio que incluye un
histórico crecimiento de nada menos que el 26% del total de nnestra Ayuda Oficial al
Desarrollo. De esta forma el porcentaje asciende desde ya mismo hasta el 0'33%, y, es­
tamos en el buen camino hacia la consecución de lo anunciado dieciocho meses atrás.

Además, y desde el punto de vista geográfico, se mantienen nuestras prioridades ge­
ográficas de forma que América Latina se mantiene como el principal receptor de AOD,
recibiendo siempre por encima del 40% de la AOD total. El Norte de África seguirá sien­
do zona de cooperación preferente. Cabe señalar, igualmente, como nueva orientación la
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intenci6n de que al menos el 20% de la AOD vaya destinado a los Países Menos Des­
arrollados (principalmente en el África Subsahariana).

y todo ello, por supuesto, sin olvidar el capítulo de la Ayuda Humanitaria, con el ob­
jetivo de que se desarrolle bajo los ptincipios de humanidad, imparcialidad, neutralidad
e independencia, lo que supone la autonomía de los objetivos humanitarios frente a los
políticos, econ6micos, militares u otros que se puedan tener en las áreas donde se ejecu­
ta una acci6n humanitaria.

Asimismo, nuestra cooperaci6n asume como propio el principio de que junto al com­
bate de la pobreza y el apoyo al desarrollo sostenible, es un elemento esencial la coope­
raci6n tendente al fortalecimiento de la sociedad civil y a la consolidaci6n de las institu­
ciones democráticas.

Un primer balance de la aplicaci6n de la nueva estrategia en esta materia, nos permi­
te hablar de resultados concretos, por ejemplo, en la crisis de Sudán a la que desde del
mes de mayo de 2004 hasta la fecha se destinaron más de 7 millones de euros. O en Hai­
tí, a donde se han destinado cerca de 5 millones de euros, para paliar junto con nuestros
socios iberoamericanos, una crisis humanitaria y política de raíces profundas. No con­
viene recordar la ayuda y cooperaci6n españolas ante las repetidas tragedias que han gol­
peado a la sociedad internacional: episodios del tsunarni, Indonesia, el huracán Katrina
en Nueva Orleáns.

IV, Balance y perspectivas de nuestra política exterior

Aunque sea pronto y solo el tiempo nos dará perspectiva hist6rica, me permito reali­
zar ahora un balance provisional de nuestra acci6n exterior de estos dieciocho meses.

Los resultados de esta nueva política exterior están ahí y me he referido a ellos antes.
Hemos puesto las bases de una nueva política iberoamericana, no s6lo con Cuba, Vene­
zuela o Colombia, sino con el conjunto de la Comunidad Iberoamericana, sobre todo, es­
tableciendo alianzas estratégicas con México, Brasil, Argentina y Chile.

Además, somos interlocutores apreciados por todas las partes en el Magreb y en
Oriente Pr6ximo, tal y como ha quedado puesto de manifiesto en el último encuentro de
Barcelona, permitiéndonos jugar un activo papel diplomático.

Además, conviene no olvidar el enorme potencial que se abre con la apertura al co­
mercio mundial de los gigantes asiáticos, con China a la cabeza, país con el que España
está intensificando sus relaciones, tal como se ha puesto de manifiesto durante la recien­
te visita del Presidente Hu Jintao a nuestro país hace ahora apenas un mes.

En el contexto europeo, hemos segnido trabajando activamente en la construcci6n eu­
ropea. Si fuimos pioneros en la ratificaci6n del Tratado Constitucional, no abandonare­
mos el proyecto ahora que nos necesita más que nunca. Aunque para ello haya que reto­
mar aquella regla básica que los <<Padres» del proyecto común -Robert Schummann y
Jean Monnet- enunciaran allá por los años cincuenta y según la cual «La construcción
europea no se haría de golpe, ni en una construcción de conjunto, sino mediante reali~

zacianes concretas, creando primero una solidaridad de hecho». Pues bien, en lugar de
dejamos caer en el euroescepticismo después del resultado del Referéndum en Francia,
debemos abogar por un impulso una vez mejoradas las condiciones para afrontar el si­
guiente paso. Algnien dijo una vez que si tropiezas y no caes, has dado dos pasos.
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y hemos iniciado, asimismo, una nueva estrategia sobre Gibraltar, sin ceder en nues­
tra pretensión histórica de recuperación de la soberanía, pero sin hacer rehenes de nues­
tra diplomacia a los ciudadanos del Campo de Gibraltar, con lo que se abre una nueva
-y prometedora- etapa de cara a resolver tan anacrónico contencioso.

2. EL SERVICIO EXTERIOR

De poco sirve un diseño de política exterior, si no hay forma de realizarlo.
Desde las dos últimas décadas del siglo pasado, el escenario internacional ha venido

suftiendo profundas transformaciones que han alterado el papel tradicional de la acción
exterior de los Estados; la irrupción de nuevos actores, los retos planteados por fenóme­
nos hasta entonces inéditos como la globalización, la interdependencia y el terrorismo,
así como la emergencia de las nuevas tecnologías de la información, han obligado a la
mayoría de países de nuestro entorno a llevar a cabo sustanciales reformas en los plante­
amientos, sistemas operativos y medios materiales y humanos de sus respectivos serví·
ciosexteriores.

Sin embargo, la organízación administrativa del Servicio Exterior español para aten­
der a estas necesidades no ha experimentado una adecuación suficiente, ni se han adap­
tado el marco normativo ni los medios con que cuenta para alcanzar sus objetivos. ge­
nerando ineficacias e insuficiencias en la prestación del servicio. Para hacer frente a este
estado de cosas el Ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación propuso la creación
de una Comisión con el objetivo de analizar y evaluar la situación del Servicio Exterior
y su adecuación a la realidad política, económica e institucional internacional y mate­
rializarlo en una serie de propuestas de medidas de reforma organizativa, normativa y de
medios para la mejora del Servicio Exterior y la realización eficiente de sus fines, de
acuerdo con el programa del partido que sustenta el Gobierno: un nuevo compromiso
electoral.

Desde hace ya algunas décadas, la posición de España en el mundo se ha visto sus­
tancialmente alterada como consecuencia de las profundas transformaciones acaecidas en
el entorno nacional e internacional. El Servicio Exterior español ha ido respondiendo a los
retos que se iban planteando a lo largo de estos años mediante acciones puntuales en áre­
as concretas, pero estos esfuerzos han sido insuficientes. Si España quiere contar con un
Servicio Exterior acorde con su realidad actual, es necesario diseñar un esquema de orga­
nización global de la acción del Estado en el exterior que proponga soluciones a las ca­
rencias y deficiencias estructurales que siguen obstaculizando su plena modernización.

Ha llegado la hora de que el Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación se
abra a la sociedad y se convierta de una manera decisiva en un prestador de servicios al
Gobierno, al Parlamento, a las administraciones públicas centrales y autonómicas, a las
empresas, a la pluralidad de organizaciones y asociaciones que integran la sociedad civil
y a los ciudadanos particulares.

De todas limitaciones que hemos encontrado, una de ellas prevalece sobremanera: las
limitaciones presupuestarias que este Ministerio viene padeciendo tradicionalmente. No
hay mejor prueba que la ftialdad de los números y, contra lo que se pueda pensar, estos de­
muestran sin lugar a equívocos que se trata de una más que evidente realidad. No en vano,
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el gasto del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación eo acción exterior es, en
términos porcentuales, notablemente inferior al de otros estados de la Unión Enropea, si­
tuándose por detrás de nosotros únicamente Portugal, la República Cbeca y Polonia.

En cuanto a los principales objetivos que la reforma pretende alcanzar se pueden re­
sumir en los siguientes:

1. Aportar una definición clara de su misión: promover, impulsar y proteger los va­
lores, principios e intereses de Espafia y de sus ciudadanos en el mundo, así
como fijar objetivos concretos que permitan la evaluación de su grado de cum­
plintiento, dando primacía a la defensa de los Derechos Humanos.

2. Garantizar la protección y defensa de los espafioles en el exterior, con mención
especial para las situaciones de emergencia debidas a conflictos o catástrofes na­
turales.

3. Asegnrar y multiplicar la proyección económica exterior de Espafia, que deberá
ser un elemento esencial de nuestra acción exterior, tanto en el plano bilateral
como en la Unión Enropea.

4. Potenciar la cooperación internacional como objetivo prioritario de una acción
exterior entendida como contribución de nuestro país al desarrollo y la lucha
contra la pobreza, al mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales.

5. Por ultimo, impulsar la presencia y difusión de las lenguas y culturas de Espafia
en el mundo.

Este último objetivo resulta, quizás, aún más relevante si tenemos en cuenta las di­
mensiones e intereses de nuestra actividad exterior no solo desde el punto de vista polí­
tico o económico sino también en algo tan sensible como es nuestro potencial cultural.
No podemos en modo alguno desaprovechar ese sensacional activo que es la lengua es~

pafiola, más aún ahora que estamos en plena celebración del aniversario del Quijote.
Meses de intenso trabajo han dado como resultado un informe preliminar donde se

analizan y consideran dichas deficiencias y para las cuales se han planteado hasta seten­
ta propuestas concretas de reforma entre las que destacan las siguientes.

Para superar la escasa planificación de la acción exterior, es necesario un cambio en
los métodos de trabajo del Gobierno y de la Administración General del Estado. Se tra­
taria por tanto de elaborar Planes Conjuntos de Acción Exterior que contemplen objeti­
vos a corto, medio y largo plazo. Estos Planes deberían incluir una evaluación del des­
pliegue actual de nuestro dispositivo en el exterior, en función de la cual debería revisar­
se la distribución o nueva creación de las Cancillerías diplomáticas, Consejerías y Agre­
gadurías Sectoriales y Oficinas Consulares. Esta planificación debería prestar especial
atención a la proyección de la imagen de Espafia en el mundo

En cuanto a materia de personal, se plantea una dotación de medios humanos ade­
cuada a las necesidades actuales, y subraya la necesidad de diseñar medidas que fomen­
ten la formación continua y la especialización geográfica y temática.

En materia de presupuestos y de gestión económica y financiera, se considera indis­
pensable que el Servicio Exterior cuente con los recnrsos financieros adecuados para po­
der desarrollar su cometido, así como con unas normas específicas reguladores de su ges­
tión económico-financiera, con pleno respeto de los principios de responsabilidad y
transparencia.
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Y, finalmente, en el capítnlo de recomendaciones en materia normativa, se señala
principalmente, qne el Servicio Exterior, como rama singular de la Administración que
es, debería regirse por una norma con rango de Ley que reconozca su especificidad y qne
determine de forma clara el marco competencial, los distintos ámbitos de coordinación y
las mejoras en los procedintientos que permita el normal desempeño de sus funciones.

La Reforma debe acompañar al proceso de modernización y de proyección exterior
de España del que son protagonistas tanto la Administración Pública como las empresas,
las ONGs y otros actores de la sociedad civil.

El compromiso de presentar un proyecto de Ley de Reforma del Servicio Exterior en
esta legislatnra supone para el Gobierno una gran oportnnidad política de liderazgo y de
responsabilidad para acercar aún más la política exterior a la sociedad española.

Para ello, y desde un punto de vista práctico, estamos trabajando en una serie de pa­
quetes de medidas enmarcadas en el proyecto con dos elementos básicos:

En primer lugar, y a muy corto plazo, la adopción de un Real Decreto de carácter ur­
gente, que permita la racionalización del Servicio Exterior con una serie de medidas de
imperiosa necesidad, como puede ser la Potenciación del Consejo de Política Exterior.

Y en segundo término, la elaboración y promulgación de una nueva Ley marco del
Servicio Exterior en el curso del ejercicio de 2006.

A modo de conclusión, no quiero dejar de destacar que es la primera vez que se abor­
da en profundidad una reforma integral del Servicio Exterior y que se propone oficial­
mente al Gobierno unas iniciativas legislativas de tal alcance como la Ley del Servicio
Exterior y el Real Decreto mencionadas. « »

También es la primera vez que hay tanta implicación en una reforma, no sólo desde
el punto de vista legislativo, sino también desde el político y social, con una mayor im­
plicación de agentes sociales que han intervenido y colaborado con la Comisión, lo cual
dota de más fuerza al documento.

3. CONCLUSIÓN

La nueva política exterior exige una explicación paciente tanto a los actores de nues­
tra acción exterior como a la sociedad española, un liderazgo continuado y la consecu­
ción de resultados que den confianza en la línea seguida.

En este sentido, nuestras prioridades son:

• Continuar el giro comenzado, dándole profundidad y acompañándolo de resultados
tangibles en Iberoamérica y Magreb. Es importante seguir los esfuerzos iniciados
para encontrar una solución justa y compartida por todas las partes en el conten­
cioso del Sahara occidental, en el respeto de las resoluciones de Naciones Unidas.

• Reforzar el impulso a la construcción europea y negociar con resultados satisfacto­
rios las próximas perspectivas financieras.

• Desarrollar sistemáticamente la Política Exterior y de Seguridad Europea, en estre­
cha colaboración con ese gran activo que representa Javier Solana.

• Buscar una mejora del diálogo y la cooperación con los Estados Unidos, de mane­
ra realista, tanto bilateralmente como a través de la Unión Europea,
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Seguir reforzando la base de apoyo social y el consenso para nuestra política exte­
rior, como una contribución a la mayor legitimidad de nuestra acción de Gobierno.

No quiero concluir sin subrayar, a pesar de las dificultades, rui optimismo racional y
crítico sobre estas perspectivas. La tarea que nos hemos fijado eu política exterior es am­
biciosa, pero no cabe duda de que responde a las necesidades de nuestro país y a la as­
piración de un mundo más justo y estable.

Para finalizar, quisiera desearos a todos, Querido Director, Queridos colegiales, Se­
ñoras y Señores, una muy Feliz Navidad y un próspero año 2006 que esperamos colme
las enormes expectativas que en él hemos depositado todos los que, de una manera u
otra, trabajamos por conseguir que nuestra Política Exterior ocupe el lugar que se mere­
ce y eu un momento tan decisivo de cara al futuro inmediato. Y sobre todo, junto a la
ventura personal de todos ustedes el más profundo deseo de una paz para todos los seres
humanos y que todos los pueblos formemos realmente una auténtica comunidad interna­
cional.

Muchas gracias a todos.





La medida de la nupcialidad
y el divorcio en España
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Pese a que el proceso de formaci6n de las parejas a través del matrimonio no es un com­
portamiento que incida directamente en la dinámica demográfica de una regi6n o país (re­
cordemos que esta variable no se encuentra formalizada en la ecuaci6n compensadora de
crecimiento) sí que adquiere verdadero protagonismo en aquellos ámbitos en los que la des­
cendencia se canaliza en el seno de la instituci6n matrimonial. Este es el caso de España en
donde, grosso modo, la nupcialidad y la fecundidad han evolucionado de forma paralela.

El desfase cronol6gico que se aprecia entre ambos fen6menos corrobora que la ten­
dencia nupcial incide, a corto plazo, en la evoluci6n de la fecundidad. De forma comple­
mentaria y desde una perspectiva sociol6gica, actualmente, cobran especial relevancia los
procesos de disoluci6n de las parejas mediante el divorcio. Éste no s6lo se ba incremen­
tado en los últimos años sino que además supone la antesala para el estudio de un nuevo
escenario social: el dibujado por las formaciones y disoluciones repetidas y las nuevas
formas familiares a la que dan lugar.

Más complicado se presenta el análisis de la última modalidad de matrimonio entre
personas del mismo sexo, aprobada en España por ley el pasado 1 de julio de 2005, lo
que obligará a poner al día nnevas medidas y nuevos conceptos en el momento en que el
INE ofrezca datos l . Los divulgados a primeros de enero de 2006 por la Direcci6n Gene­
ral de Registros y Notariado, del Ministerio de Justicia, contabilizaron informáticamente
425 bodas entre personas del mismo sexo desde la aprobaci6n de la ley hasta finalizar el
año 20052. No parece, por tanto, que esta nueva modalidad de matrimonio represente por

'" Universidad de Alicante.
** Universidad Rey Juan Carlos de Madrid.

Esta ley gener6 y sigue generando una gran polémica en la sociedad española. El principal partido de la
oposici6n, a través de un recurso de inconstitucionaJjdad. señal6 que la leyera contraria a la Constintci6n
porque vulnera el artículo 32 de la misma por no respetar la definición constitucional del matrimonio como
unión de un hombre y una mujer, y porque lo infringe también por no respetar la garantía institucional del
matrimonio reconocida por la Carta Magna. El jefe del Ejecutivo. en su defensa de la ley, ha venido desta­
cando que España es desde la promulgación de la Ley «un país más decente. porque una sociedad decente
es aquella que no humilla a sus miembros». Dos posturas. por lo que puede observarse. irreconciliables .

2 Estos datos informáticos de 425 bodas pueden estar infraestimados porque existen en España 432 registros
civiles municipales y s610 196 están informatizados. Los datos de registros informatizados desvelan que
Madrid es la ciudad donde más bodas homosexuales se ban producido. con un total de 135 de las 425 con­
tabilizadas. Le siguen Valencia. con 67: Barcelona. con 54: Sevilla., con 18: Gij6n. con 12: y Palma de Ma­
llorca. con 10. En el resto de ciudades se contabilizan menos de la decena de bodas. El Instituto Nacional
de Estadística (INE). alÍO no ha publicado cifras sobre matrimonios entre personas del mismo sexo.
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ahora un fenómeno social demandado y, por supuesto, no es un comportamiento que in­
cide directamente en la dinámica demográfica.

La nupcialidad, como fenómeno demográfico, ha ocupado un lugar secundario en el
marco explicativo de la demografía y ello pese a las referencias directas que Thomas Ro­
bert Malthus, padre de la teoría de la población, hiciera del fenómeno en su obra más di­
vulgada y conocida: Ensayo sobre la poblaci6n3. Malthus vio en la nupcialidad el prin­
cipal freno preventivo al crecimiento exponencial de la población: el retraso en la nup­
cialidad redundaría en un descenso de la fecundidad al reCOrla el lapso de años en los que
las mujeres pueden tener descendencia.

Pese a este temprano interés la nupcialidad no es objeto de reflexión teórica hasta
1953 fecha en la que John Hajnal enuncia su tesis sobre la existencia de un modelo eu­
ropeo de matrimonio. Hajnal sostiene que el patrón nupcial en la mayor parte de Europa
occidental fue, desde el siglo xvm hasta mediados del siglo xx, muy restrictivo. Dos fue­
ron sus características: una tardía entrada al matrimonio y una elevada proporción de sol­
tería definitiva.

Este comportamiento ha sido explicado de distintas formas complementarias. El re­
traso de la nupcialidad se explica por la necesidad, en un contexto en el que predomina
la familia nuclear, de ser solvente económicamente y poder así crear una familia4. Esta
motivación obligaba a la población a retrasar el casamiento hasta el momento en el que
se disponía del patrimonio necesario, o bien, se esperaba al fallecimiento de los progeni­
tores, circunstancia que provocaba la percepción de los bienes en concepto de herencia.
La política eclesiástica del momento favorecía la soltería definitivas. La cristiandad me­
dieval se oponía a que los padres casaran, por interés familiar, a las hijas y que las viu­
das se casaran, por interés del linaje, con sus cuñados. La iglesia obligaba a que las no­
vias formularan su libre voluntad proclamando ante testigos el sí quiero. En ausencia de
este consentimiento el matrimonio podía ser anulado. Para Goody6 detrás de este requi­
sito podría enconderse el interés de la iglesia por ampliar su patrimonio pues, en el caso
de que las solteras o viudas murieran sin descendencia, la iglesia era la heredera.

A finales de la década de los cincuenta, coincidiendo con el incremento de las coha­
bitaciones, de las separaciones y de los divorcios, de las segundas y posteriores nupcias,
de los nacimientos fuera del matrimouio y de la expansión de nuevas formas familiares,
el modelo europeo de matrimonio deja de desempeñar el papel descrito. El origen y di­
fusión de estos nuevos comportamientos sociales, que habrían seguido la misma pauta
espacio-temporal dibujada por la transición demográfica, ha sido contemplado como sín­
toma de una nueva fase de la evolución demográfica occidental? Estos cambios aluden a
las mutaciones que se están produciendo en los patrones de formación y disolución de
hogares y familias así como en las formas de organizar la convivencia en aquellos países

3 El título completo de la obra fue Un ensayo sobre el principio de la población. en cuanto afecta a la futuw
ra mejora de la sociedad. con observaciones sobre las especulaciones de Mr Godwin Y:MI. Condorcet y
otros autores.

4 LASLETr (1972).
5 JACK GOODY (1986) lo ha documentado.
6 Vid. supra.
7 DIRK VAN DE KAA (1988) YRON LESTIlEAGHE (1992).
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que han culminado su transición demográfica (esto es, allí en donde la fecundidad y la
mortalidad son ya muy bajos). La teoría de la segunda transición demográfica se define
como una teoría de los cambios familiares lo que no deja de ser paradójico pues esta te­
oría sitlÍa en el centro de su exposición a la nupcialidad, fenómeno excluido en la teoría
de la transición demográfica.

La teoría transición de la segunda demográfica lejos de explicar las razones de este
cambio, argumenta que éstos son respuesta a la cada vez mayor secularización de la so­
ciedad. Algún autor explica esta nueva tendencia a partir del cambio cultural que han ex­
perimentado las sociedades' sosteniendo que las prioridades valorativas en las sociedades
occideutales han sufrido uu cambio que iría del predominio de valores materialistas a los
postmaterialistas; es decir, desde dar prioridad máxima al mantenimiento y la seguridad
física hacia dar mayor importancia a la pertenencia, la autoexpresión y la calidad de vida.
El cambio de la percepción cultural de los individuos se refleja en cambios en el nivel so­
cial siendo los nuevos comportamientos demográficos expresión de éstos. Otros autores
desarrollan el enfoque institucioualista del concepto de sociedad de riesgo. Para ellos los
cambios apuntados sou la respuesta al riesgo. Las instituciones sociales que regularon la
vida social en la sociedad industrial no tienen cabida en un contexto dominado por el
cambio sistemático que busca afrontar los azares e inseguridades de la modernización.
En este contexto la autodeterminación de las mujeres representa un importante factor de
cambio respecto a la situación anterioP'.

La teoría de la segunda transicióu demográfica tampoco explica el comportamiento
oscilante que la nupcialidad dibuja en esta fase postransicional. La distorsión de los mer­
cados matrimoniales10 explicaría en mejor medida el comportamiento cíclico de la nup­
cialidad que el síndrome de la crisis de la familia. ya que frente a situaciones desfavora­
bles socioeconómicas desciende la fecundidad cuyo efecto, a medio plazo, es una distor­
sióu de los mercados matrimoniales, modificando la intensidad (a la baja) y el calenda­
rio (a la larga) de la nupcialidad. Una vez recuperada la paridad entre los mercados
matrimoniales masculinos y femeninos, y siempre que coincida con contextos más favo­
rables, nuevamente vuelve a variar la intensidad (incrementándose) y el calendario (ca­
sándose antes).

La mujer ya no participa exclusivamente del mercado matrimonial. Su incorporación
en el mercado laboral ha provocado la discrepancia entre aquellos que, reconociendo la
estrecha relación que mantienen variables socio-económicas y pautas nupciales, opinan
que su impacto no es el mismo entre mujeres y hombres. Es el modelo de especialización
funcional del matrimonioll , formalización conceptual de lo que ya, en su día, hablaron
sociólogos como E. Durl<heim y T. Parsons. La especialización de roles, o división de
trabajo entre los esposos, hace del matrimonio una asociación beneficiosa: la mujer ob­
tiene beneficios del trabajo del varón en el mercado laboral y éste del trabajo de la mu­
jer en el hogar. Sin embargo, las ventajas económicas del matrimonio para la mujer, así

8 RONALD lNGLEHAlIT (1999).
9 ULRICH BECK y EUSABETH BECK-GERNSHEIM (2003).
10 Anna Cabré (1993)
11 GARY BECKER (1974) formalizó. en lo que denominó.
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como los incentivos para casarse, se diluyen conforme ésta se va introduciendo en el
mercado laboral. Los factores socioecon6micos desempeñan un papel opuesto entre
hombres y mujeres: mientras que las probabilidades de que se case un hombre con una
posici6n en el mercado laboral son muy elevadas, no lo son tanto entre las mujeres que
disfrutan del mismo estatus. Hay un enfoque alternativo a lo anterior a través de lo que
se ha denominado hip6tesis de dos sustentadores!2, en el sentido de que el nivel educati­
vo y la estabilidad laboral no solo contribuyen positivamente en la decisi6n de contraer
matrimonio tanto en hombres como en mujeres, sino que precipita el proceso de forma­
ci6n de familias. El hecho de disponer de dos fuentes de ingresos reduce la incertidum­
bre, laboral y familiar, inherente en nuestras sociedades.

La nupcialidad, como ya se ha indicado, ha sido la gran olvidada en el análisis de los
fen6menos demográficos pues no influye, directamente, en la dinámica y en la estructu­
ra de la poblaci6n. En los manuales de demografía su exposici6n se centra en relaci6n a
sus implicaciones sociol6gicas y/o econ6micas y en contadas ocasiones por su trascen­
dencia demográfica. La nupcialidad adquiere protagonismo demográfico en aquellos ám­
bitos y contextos en los que los nacimientos se producen en el seno de la instituci6n tal
es el caso, por el momento, de España. La nupcialidad es considerada, según la clasifi­
caci6n clásica13, como un determinante demográfico pr6ximo a la fecundidad. O lo que
es lo mismo, la nupcialidad es estudiada como una variable intermedia en el estudio del
crecimiento natural de la poblaci6n a través de su incidencia en la fecundidad.

En España, a diferencia de lo que ocurre en la mayoría de los países europeos, el
comportamiento restrictivo de la nupcialidad está desempeñando un importante papel en
la dinámica demográfica del país. Su impacto es determinante en las tasas de fecundidad
ya que la descendencia se formaliza, principalmente, una vez consolidado el proceso de
formaci6n de parejas a través del matrimonio. Así, mientras que en la mayoría de los pa­
íses europeos el descenso de la nupcialidad se compensa con el incremento de las coha­
bitaciones en uniones de hecho o consensuales, en España no. Si bien es cierto que la fe­
cundidad entre las parejas de hecho es inferior a la de los matrimonios ésta viene a miti­
gar las consecuencias que sobre la fecundidad acarrea el descenso de la nupcialidad. En
España ambos fen6menos han evolucionado, aunque con cierta diferencia cronol6gica,
de forma paralela: un descenso o aumento de la nupcialidad provocaba, a corto plazo, un
descenso o aumento de la fecundidad. Esta relaci6n ratifica el hecho de contemplar a la
nupcialidad como variable intermedia del crecimiento demográfico.

En el presente trabajo hacemos referencia sobretodo a aspectos metodol6gicos de
la medici6n de la nupcialidad y el divorcio y no tanto a aspectos te6ricos relaciona­
dos con la Sociología de la Familia. De todas formas, y sin ánimo de ser exhaustivos,
recordamos al lector los más importantes autores!4 sobre Sociología de la Familia en

12 VALEIRE K Opl'ENHEIMER (1988).
13 BONGAARrS. J. (1978): «A Framework for Analyzing the Proximate Detenninants oí fertiJity». Population

and Development Review, 14. pp. 105-132.
14 SALUSTh\NO DEL CAMPO. Juuo IGLESIAS DE USSEL. INÉS ALBERO!. MARiA ÁNGELES DURAN. MANuEL Nk

VARRO. GERARDQ A. MEJL.. LUJis F1...AQUER. DAVID REHER . MARGARITA DELGADO. ENRIQUE Gn. CALvo. Jk
VIER Euo. Luís GARRIDO. :t\.1rGUEL REQUENA. VíCTOR PÉREZ-DiAz.
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España y los tres últimos numeras de la Revista Arbor,15 dedicados a la familia eo
España.

El Movimieoto Natnral de la Poblacióo, es la principal fuente de información para
el análisis de la oopcialidad ya qoe en él se recogen las estadísticas de matrimonio qoe
con carácter obligatorio deben qoedar inscritas en el Registro Civil a través de la com­
plementación del correspondiente Boletín Estadístico de Matrimonio.

Pese a que el Movimiento Natural de la Población es una de las fuentes demogr".m­
cas más fiables (el registro de toda la información estadística está perfectamente nonna­
!izado contando ya con una larga tradición) las estadísticas de matrimonios en la prime­
ra mitad de los años ochenta sao poco fiables. En 1981 se aprueba la Ley de Divorcio y
con ella surge el enfrentamiento entre Iglesia y Estado. Las cifras se presentan con un su­
bregistro ya que, en respuesta a la ley y pese a que se optara por un singular modelo en
el que se imponía la separacióo legal (figura ya desaparecida en muchos países europe­
os) como requisito para acceder al divorcio (proporcionando así una opción a aquellas
personas que por sus creencias religiosas rechazaban disolver el vínculo matrimonial),
los párrocos de algunas diócesis dejaron de enviar a los Registros Civiles los boletines de
matrimonios celebrados en sus iglesias.

Desde 1975 el contenido que recogen es mucho más explícito y exhaustivo. Las va­
riables con las que se caracteriza el fenómeoos son: edad, sexo, estado civil del cónyuge,
lugar de inscripción del matrimonio y mes de celebración. Con el tiempo se han ido in­
troduciendo nuevas variables que facilitan el análisis 00 sólo demográfico sino también
sociológico. Entre éstas se encuentran: fonna de celebración, residencia anterior de cada
cóoyuge, lugar fijado para residir el matrimonio, año de nacimiento, naciooalidad y pro­
fesión de los contrayentes.

En el MNP no se incluyeo estadísticas refereotes a separaciones y/o divorcios. El Ins­
tituto Nacional de Estadística, desde que se promulgara la Ley de Divorcio de 1932, era
quien publicaba una estadística de divorcios (vigente hasta 1936). Pero a partir de la Re­
forma de Código Civil de 1981 y la aprobación de la Ley del Divorcio de 1981, los da­
tos acerca de las separaciones y divorcios proceden de las Memorias del Consejo gene­
ral del Poder Judicial (CGPJ). Recientemeote el INE eo colaboración con el CGPJ re­
alizó el diseño del Boletín de Sentencia de Nulidad, Separación o Divorcio cuya finali­
dad era sistematizar la recogida de la información estadística de estos procesos. Estos
boletines debían cumplimentarse en los distintos juzgados para, con posterioridad, reeo­
viarIos al INE. Sin embargo, ya sea por la propia actividad de los juzgados, ya sea por
los medios con los que disponen, la información estadística recabada es lenta e incom­
)Ieta. Esta situacióo ha provocado que los datos estadísticos que podemos consultar so­
)re las nulidades, separaciones y divorcios procedan de la explotación de las bases de da­
:os de los distintos juzgados que gestiona el CGPJ. Las limitaciones de estos datos esta­
lísticos son de distinta naturaleza, a saber:

5 2004. Junio {N.O 7ü2-Tomo CLXXVIll. Úlfamilia en el XXV aniversario de la Constituci6n española. Sa­
lustino del Campo (Editor). 2003. Octubre / N.O 694-Tomo CLXXVI. Dimensiones econ6micas de lafa­
milia. Salustiano del Campo (Editor). 2003. Enero I N.O 685-Tomo cuocrv. Úlfamilia española. Salus­
riano del Campo (Editor).
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• Los datos se presentan con un desglose insuficiente al hacer referencia, general­
mente, a territorios judiciales que no siempre coinciden con las provincias.

• Las rnptnras de parejas encierran una especial dinámica que nada tiene que ver con
el resto de fenómenos demográficos. La sentencia de nulidad, separación o divor­
cio no se obtiene de forma inmediata. Entre el instante en el que se solicita y el mo­
mento de la sentencia definitiva media un lapso de tiempo que oscila entre el mes
y los dos años. Esta especial dinámica inherente a las rnptnras matrimoniales pro­
voca la imprecisión en el número de disoluciones ya que las estadísticas del
CGPJ recogen, únicamente, los procesos ya iniciados de separación o divorcio, ex­
clnyendo separaciones de hecho. Esta circunstancia nos puede conducir a estar
comparando situaciones distintas en el tiempo

• No recogen las características sociodemográficas de los solicitaotes. Las fuentes
oficiales sobre rupturas matrimoniales son de origen legal y, como tal, no muestran
interés por recoger infannación de contenido sociológico como la edad de los su­
jetos. nivel educativo, dnración de la unión o el número y edades de los niños que
deja el matrimonio. Las memorias del Poder Judicial se limitan a publicar el nú­
mero de procesos de separación y divorcio (no de sentencias) iniciadas cada año y
si son contenciosos o no.

• Por último, las comparaciones internacionales a partir de las tasas de divorcio, arro­
jan un snbregistro en el caso español. Esta circunstancia responde a la duplicidad
de procedimientos judiciales a los qne la ley obligaba a pasar: por un lado el de se­
paración, y por otro el del divorcio. Mnchas parejas una vez obtenida la separación
legal, si no tenían intención de casarse de nuevo, no tramitaban el divorcio. Esta si·
mación desaparece con la nueva Ley del divorcio aprobada en 2005 pues suprim,
la exigencia de la separación. Con ello nos igualarnos, jnridicarnente y estadística·
mente, con el resto de Enropa.

Por último, el Censo de Población y, en su defecto, los Padrones Municipales d.
Habitaotes, serán las fuentes que nos ofrezcan los datos sobre la población de referen·
cia imprescindible para el estudio nnrnérico de la nupcialidad que en las páginas que si·
guen se expone16.

El análisis que, desde la perspectiva demográfica, más se viene aplicando a la hora d,
abordar el proceso de formación de parejas mediante el matrimonio es el transversal ,
análisis del momento. Este análisis se aplica cou mayor frecuencia no solo en el estudi,
de la nupcialidad sino también en el de la fecundidad, la mortalidad y las migraciones.

La razón que explica el predominio de este tipo de análisis en detrimento del Ion
gilUdinal estriba, sustancialmente, en la dificultad de coutar con datos demográfico

16 - Para una enumeración crítica y exhaustiva de las fuentes con datos sobre matrimonios y divorcios e
España véase Juuo IGLESIAS DE USSEL «Estadísticas para el estudio de la vida familiar: una perspe(
tiva critica» enARBOR (n.o 694-0ctubre 2003) pp.117-164.

- Para una sistematización tabular y gr'.J.fica de datos sobre nupcialidad y divorcio a nivel regional y n;
cianal véase: Juuo IGLESIAS DE USSEL. JAIME~ MORENO YJUAN MARiA GONZÁLEZ-ANLEo S. ú.
cambios de la Familia en Galicia (Xunta de Galicia. edición mimeografiada. 2005).
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completos para una generaci6n real 0, por lo menos, para las duraciones o edades en
las que es característico el fenómeno demográfico analizado. Ante esta limitación es
más frecuente trabajar con generaciones ficticias lo que se consigue con la reconstruc­
ción de una generación completa a partir del conjunto de generaciones que durante un
año calendario (nonnalmente) son alcanzadas por el suceso casarse. El análisis trans­
versal considera el comportamiento demográfico del conjunto de generaciones presen~

tes como si de una generación real se tratase ya que lo que hace es adscribir el com­
portamiento del conjunto de generaciones presentes a una generación ficticia o hipoté­
tica.

A partir de los datos que sobre nupcialidad nos ofrece el Movimiento Natural de Po­
blación y considerando la población a la cual hacen referencia (año civil tomado para su
estudio), los principales indicadores directos que miden el suceso casarse son la Tasa
Bruta de Nupcialidad y la Tasa General de Nupcialidad. Dos son las principales virtudes
de estos indicadores: para su cálculo se precisa de poca infonnación y ofrecen en una
sola cifra una imagen sintética del comportamiento del fenómeno casarse. Son indicado­
res muy recurrentes en análisis comparativos internacionales o en estudios longitudinales
en los que no se disponen de series para todos los años que ocupa la observación. En
contra. su principal inconveniente es que no tienen capacidad comparativa pues, como se
verá, aparecen muy influenciados por lo que en demografía se conoce como efecto es­
tructura.

• Tasa Bruta de Nupcialidad (TBNup)

El Movimiento Natural de la Población (publicación anual del Instituto Nacional de
Estadística) recoge el número de matrimonios por edad de los contrayentes celebrados en
un año civil o calendario. A partir de esta desagregación la primera magnitud que puede
cuantificarse y, en consecuencia ser analizada, es el del número absoluto de matrimonios
acontecidos en un año determinado. Con ella, el primer indicador que se puede determi­
nar a partir del conocimiento del número total de nupcias y del número total de pobla­
ción es la Tasa Bruta de Nupcialidad. Operativamente, la Tasa Bruta de Nupcialidad,
relaciona el número de matrimonios habidos en un año civil, o calendario, entre el total
de población a mitad del periodo (31 de junio ó I de julio). Desde un punto de vista ana­
lítico expresa el número de matrimonios contraídos en un año civil por cada mil habi­
tantes. Su anotación matemática es la que sigue:

TBNupt = M / PH int"",", *K

donde:

TBNup =Tasa Bruta de Nupcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
M = matrimonios celebrados durante el año civil objeto de estudio.
PH in"",,", = población total a mitad del intervalo.
K = constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).
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TASA BRUTA DE NUPCIALIDAD EN ESPAÑA Y EUROPA (%0)

SyU

Europa(lS)
Europa(2S)
España

1993

5.3
5,38
5,2

2001

4,80
4,850
5,1

2003

4,80
4,8e
5

Eurostat. Yearbook (varios años) (e = estimación).
INE. Indicadores Estadísticos Básicos (inc.es).

En España la evoluci6n de la TBNup dibuja el descenso que el fen6meno ha expe­
rimentado desde 1975, Así, mientras qne en 1975 la TBN era del 7,6 por mil en 2003
fue del 5 por miL Esta cifra, como se aprecia en la tabla, coincide con la arrojada en
Europa

Esta tendencia secular de la nupcialidad ha sido interpretada desde una doble 6ptica:
para algunos el descenso de los matrimonios no es más que el fiel reflejo de la crisis de
una institución caduca en un régimen demográfico moderno; para otros, estas bajas tasas
de la nupcialidad s6lo evidencian la dependencia de los indicadores de intensidad con el
calendario de tal suerte que un envejecimiento en la edad de contraer matrimonio redun­
da en un descenso de su tasa bruta. Sea como fuere, las consecuencias de esta tendencia
no son tanto demográficas sino más bien sociológicas pues, en un contexto en el que
cada vez más se desvincula la reproducci6n con la instituci6n matrimonial, el descenso
de la nupcialidad no se traduce en una constricci6n del crecimiento demográfico sino,
más bien, en la aceptaci6n social de otras formas familiares que no pasan por el matri­
monio.

Lo excepcional de lo descrito es la irrupci6n de España en estos nuevos modelos de
comportamiento. Mientras que la mayoría de los países europeos iniciaron su proceso de
secularizaci6n, y con él la desinstitucionalizaci6n de sus relaciones sociales, en la déca­
da de los cincuenta, España s6lo ahora empieza a evidenciar algunos de sus rasgos. Apo­
yándose en la nula presencia de indicadores propios de la segunda transici6n demográfi­
ca se ha defendido la especificidad demográfica del mediterráneo europeo. Sin embargo,
al descenso de la nupcialidad le ha acompañado en los últimos años el incremento de na­
cimientos al margen del matrimonio: en tan solo una década éstos se han duplicado de tal
manera que en 2003 el 25 por cien de los nacimientos fue protagonizado por madres no
casadas. En un país en el que no hay ningún registro de las parejas de hecho este es un
buen indicador indirecto de esta nueva realidad social. Este nuevo escenario, nuevamen­
te, no es novedoso ni particular de España aunque sí lo es, en relaci6n a la evoluci6n ex·
perimentada en los países más septentrionales de la Uni6n Europea, el retraso y la cele·
ridad con la se viene desarrollando.

La tendencia de la nupcialidad en la mayaría de los países europeos, medida a partir
de sus correspondientes tasas brutas, ha sido estable y estacionaria y solo, en algunos
momentos, se ha roto dibujando bruscas oscilaciones como respuesta a la presencia de
factores extraordinarios que obligan a la poblaci6n a retrasar, anticipar y/o recuperar sus
matrimonios. A estos factores se les denominan coyunturales y aluden al contexto social
político, cultural y demográfico del momento en el que se realizan las mediciones. Así,
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recesiones económicas, parques inmobiliarios insuficientes, precariedad laboral y deter­
minadas estructuras demográficas favorables, o no, numéricamente a la nupcialidad
(como pueden ser las relacionadas con el baby boom español) son las causas que expli­
can las oscilaciones de la nupcialidad medida a partir de las tasas brutas. Estas limita­
ciones nos llevan a la necesidad de calcular otros indicadores con mayor capacidad com­
parativa.

Tasa General de Nnpcialidad (TGNnp)

Una segunda forma de acceder a la medición de la nupcialidad a través de un único
indicador nos la presenta la Tasa General de Nnpcialidad. Ésta, a diferencia de la TEN,
restringe el denominador a la población mayor de 15 años, esto es, el grupo realmente
susceptible de ser alcanzado por el suceso casarse. Desde un punto de vista operativo se
obtiene relacionando el número de matrimonios celebrados a lo largo de un año civil y la
población mayor de 15 años a mitad de dicho periodo. Desde un punto de vista analítico
la Tasa General de Nupcialidad mide el número de matrimonios contraídos en un año ci­
vil por cada 1000 habitantes con edades superiores a los 15 años. En España en 2003 fue
de 5,8%0.

TGNupt = M I PH intei'V3lo, 15+ *k

donde:

TGNup = Tasa General de Nupcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
M =matrimonios celebrados durante el año civil objeto de estudio.
p, in'",alo. 15+ =población total a mitad del intervalo con edades superiores a los 15 años.
K =constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).

Pese a que la TGN sea más restrictiva que la TBN ésta continúa influenciada por la
estructura por edades de la población.

• Tasas Específicas de Nnpcialidad (TENnp)

Las Tasas Específicas de Nnpcialidad por grupos de edad eliminan el efecto distor­
sionador de las estructuras de población sí recogido tanto en la TEN como en la TGE
Las TENup, desde un punto de vista operativo, se calculan a partir de la relación entre el
número de matrimonios que se producen en cada grupo de edad (x, x+n) y la población
en el intervalo de edad (x, x+n) correspondiente a mitad del intervalo (también se pneden
calcular a cada edad aunque esta opción es menos usual pues lo más frecuente es operar
con tablas abreviadas). Las TENup indican, desde un punto de vista analítico, el número
de matrimonios que se celebran a lo largo de un año civil en cada intervalo de edad por
cada 1000 mujeres en el grupo de edad correspondiente.
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donde:

La medida de la nupcialidad y el divorcio en España

TENuPL X+D = Mx, x+n / Px. x+n.H intervalo * K

SyU

TENupx. x+o = tasa específica de nupcialidad en el grupo de edad x, x+n.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
Mx. x+o =matrimonios celebrados durante el año civil objeto de estudio en el grupo de

edad x, x+n.
Px. Ho.H intcrvm' = población en el grupo de edad x, x+n a mitad del intervalo.
n = amplitud del intervalo o grupo de edad.
K =constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).

En la tabla adjunta se ha recogido la evolución de las tasas específicas de nupcialidad
en España. Para su realización se han tomado los años censales 1881, 1991 Y2001 a los
que se le han añadido el año 2003.

TASAS ESPECÍFICAS DE NUPCIALIDAD (%,). ESPAÑA (1981-2003)

1975 1981 1991 2001 2003
15-19 18.3 14.9 2,4 1.9 1.5
20-24 98.1 69.8 32,5 18,3 15,6

25-29 68.1 41,8 65,1 53,8 48,9

30-34 15,6 9.7 25,3 30.7 31,6

35-39 4,9 3,4 8.1 9.9 10,9

40-44 2,46 1,5 3,7 4.1 4.8
4549 1,4 1 2,3 2,5 2,9

Fuente: c1aboraci6n propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población (ine.es).

En España el perfil de entrada al matrimonio ha experimentado un cambio. Mientras
que la población española en 1975 se casaba con más intensidad en el grupo de edad 20­
24 (coincidiendo con un periodo de relativa prosperidad económica), en 2003 el tramo de
edad con las tasas más elevadas de nupcialidad fue el formado por la población con eda·
des comprendidas entre los 25 y 29 años. Este retraso refleja, en gran mediad, el lapso de
tiempo que emplean los jóvenes en estabilizar su situación económica y, con ella, en
emanciparse.

Las Tasas Especificas de Nup~ialidad están especialmente indicadas para entender las
pautas de nupcialidad por edad. Estas no se dejan influenciar por la estructura de pobla­
ción pero, sin embargo, no ofrecen una imagen sintetizada del comportamiento de la ge­
neración ficticia ante el suceso contraer matrimonio. Por ello, y siempre que la disponi­
bilidad de los datos así lo permita. deberemos analizar el comportamiento nupcial a par­
tir de otros indicadores que no sólo nos ofrezcan una imagen sintética del fenómeno sino
que, además, tenga capacidad comparativa.
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• Índice Sintético de Nupcialidad (ISNup)

Este indicador elimina las limitaciones arriba apuntadas y ofrece la ventaja de smtesis.
Desde un punto de vista operativo se obtiene sumando las tasas específicas de nupcialidad
de los individuos en edad de contraer matrimonio durante el periodo de tiempo analizado.
La edad mínima, o duración Odel fenómeno, son los 15 años y la edad máxima son los 50
años. Es cierto que desde un punto de vista sociológico cada vez bay más nupcias por en­
cima de los 50 años pero demográficamente no es relevante su análisis pues la fecundidad
de las mujeres mayores de 50 años es muy pobre. En 2003 de los 441.881 niños que na­
cieron en España, 33 (0,007%) fueron de madres con edades superiores a los 50.

Analíticamente, el ISNup, como su nombre nos indica, sintetiza el comportamiento nup­
cial que en el año de observación, arroja la población sometida a estudio. El ISNup puede
también interpretarse como la proyección de la nupcialidad de una generación ficticia de sol­
teros que en el año de estudio tiene 15 años y empieza a participar (estadfsticamente) en el
fenómeno casarse. Con el paso de los años, esta generación reproducirá, en cada uno de los
grupos de edad, las pautas de nupcialidad obtenidas con la observación del momento.

ISNup' = :¡; TENup * n * k

donde:

ISF = Índice Sintético de Nupcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
:¡; = sumatorio.
TENup = tasas específicas de nupcialidad.
K = constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).
n = cuando las tasas específicas no se calculan edad a edad sino por intervalos, general­

mente quinquenales, la suma de las tasas de los distintos grupos de edad se multipli­
ca por la amplitud del intervalo o número de años implicados en el cálculo.

En la tabla adjunta se ha recogido la evolución del mdice sintético de nupcialidad es­
pañola. Para su realización se han tomado los años censales 1881, 1991 Y2001 a los que
se le han añadido el año 1975 y 2003.

ÍNDICE SINTÉTICO DE NUPClALIDAD. ESPAÑA (1981-2003)

Total Varones Mujeres

1975 1020 1023 1017
1981 711 724 699
1991 698 696 703
2001 607 590 619
2003 581 558 605

Fuente: elaboraci6n propia a partir de los datos del Movimiento Natural de la Población (ine.es).
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La tendencia en España de este indicador ha sido a la baja. El ISN se desploma un
45% entre los hombres y un 42% entre las mnjeres. Esta caída global es fruto de la con­
sideración conjunta del incremento producido en las edades mayores y de la disminución
en las jóvenes.

Por último. conviene subrayar que la proporción de los que se casan por primera vez
en la generación examinada es equivalente al porcentaje de celibato definitivo o porcen­
taje de los que a los 50 años todavía no habían contraído matrimonio. Asi, pues, si el por­
centaje de españoles que en 2003 se casaban era del 58 por ciento, el 42 por ciento no se
casó. Este indicador, como todos los indicadores sintéticos, está influenciado por el ca­
lendario, por lo que si la tendencia es a retrasar el matrimonio, como luego veremos, se
sobreestima la soltería definitiva (y viceversa). Al respecto cabe hacer dos matizaciones,
una metodológica, la otra social. Es poco probable que ninguna cohorte real alcance ci­
fras del 30% de soltería definitiva tal y como se deduce de la cohorte ficticia y/o análisis
transversal y, en segundo lugar, la sociedad española es cada vez más receptiva al signi­
ficado y utilización de las uniones de hecho.

• Edad Media a la Nupcialidad (EMNup)

Por último, y una vez, obtenido el indicador de intensidad podemos determinar el
indicador de calendario, esto es, podremos identificar la edad media a la que, en nues­
tro caso, las mujeres alicantinas, con edades inferiores a los 50 años, celebran sus ma­
trimonios. El indicador de calendario más utilizado es el de la Edad Media a la NUj>­
cialidad (EMN). Desde un punto de vista operativo la EMNup se obtiene como si de
una media estadística se tratase, a saber: dividiendo el sumatorio del número total de
personas que en cada grupo de edad acceden al matrimonio, multiplicadas por sus co­
rrespondientes puntos medios o marcas de clase, entre el número total de nupcias o
ISN. Desde un punto de vista analítico la Edad Media a la Nupcialidad se define como
la edad media a la que una generación ficticia termina siendo alcanzada por el suceso
casarse.

EMNupt = L (TENup * mc) * n / LTENup

donde:

EMNup = edad media a la nupcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
L = sumatorio.
TENup =tasas especificas de nupcialidad.
mc =marca de clase o punto medio del intervalo.
N = amplitud del intervalo.
ISF = Índice Sintético de Nupcialidad.
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EDAD MEDIA A LA NUPCIALIDAD. ESPAÑA (1981-2003)

Total Varones Mujeres

1975 24,9 26,1 23,8

1981 24,7 25.9 23,6

1991 27.2 28,4 26,1

2001 29.6 30.6 28,5

2003 30.1 31,1 29,1
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En España el patrón de la edad media se ha caracterizado por su retraso tanto en
hombres como en mujeres. Eu 1975 los varones se casaban a los 26,1 y en el 2002 a los
31,1 años; en 1975 las mujeres se casaban a los 23,8 años y en el 2003 a los 29,1 %. A la
luz de series largas de nupcialidad se desprende que el matrimonio tardío no es novedo­
so. Lo que resulta algo excepcional son las pautas de matrimonio joven de las décadas de
los 60 y 70. Por ello, cuando se utilice este periodo con fines comparativos habrá que ha­
cerlo con cierta cautela.

Este patrón de matrimonio tardío sigue la tendencia europea aunque con unas déca­
das de retraso. La edad media al primer matrimonio en la Unión Europea en 2003 fue
para las mujeres de 30,5 años y para las españolas de 29,1; mientras que para los hom­
bres de la Unión Europea fue de 30,3 para los españoles fue de 29,6 años.

En síntesis, y a la luz de la tendencia observada en los indicadores de intensidad y ca­
lendario, el descenso y envejecimiento de la nupcialidad en España converge con el pa­
trón iniciado a mediados del siglo pasado en los países del norte de Europa. Esta ten­
dencia, junto con el incremento de los nacimientos fuera de la institución matrimonial,
invita a avalar la tesis que defiende la crisis de la institución: el matrimonio ya no es­
tructura y organiza la vida adulta de la mayoría de los españoles; el matrimonio se ha
convertido en una opción minoritaria que empieza a convivir con otras formas familiares.

Para facilitar el cálculo de todos los indicadores transversales expuestos la tabla de­
mográfica de nupcialidad nos proporciona el soporte estadístico básico a partir del cual
desarrollar el proceso de operacionalización de cada uno de ellos. A continuación se re­
coge la tabla transversal, o del momento, de nupcialidad para las mujeres españolas de
2003.
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TABLA DEMOGRÁFICA DE NUPCIALIDAD FEMENINA. ESPAÑA 2003

Tasas Índice Edad
Marca Poblaci6n Específicas de Sintético de media a la

de clase femenina Matrimonios Nupcialidad Nupcialidad Nupci;ilidad
Edad me (1-7-1991) (femeninos) TEN ISN EMN

CIB*1000 :E(D*5) L(A*El IISF

A B e D E F
15-19 17,5 1.l89.972 2.893 2.43 12 212,73
20-24 22.5 1.560.550 34.086 21,84 109 2457,26
25-29 27,5 1.813.725 97.843 53,95 270 7417.56
30-34 32.5 1.765.667 48.796 27.64 138 4490,85
35-39 37,5 1.742.062 15.396 8,84 44 1657,09
40-44 42,5 1.603.636 6.382 3.98 20 845,69
45-49 47,5 1.399517 3284 2,35 12 557,30
total 11.075.129 208.680 605 17638.47

29,15

La tabla de nupcialidad, ya sea completa o abreviada, permite de una forma sistemati­
zada dar respuesta a las principales cuestiones estadísticas relacionadas con el fenómeno.
Sin embargo, las posibilidades de la tabla de nupcialidad no se limitan al cálculo de la in­
tensidad y el calendario del fenómeno. Además, la tabla de nupcialidad, nos permite, con­
siderando los patrones de nupcialidad del momento, describir y visualizar el desgaste o eli­
minación de una generación ficticia de solteros que ve como año a año algunos de sus com~
ponentes pierden su condición de solteros para entrar en el estado civil de casados.

La tabla de nupcialidad se presenta como un híbrido entre el análisis transversal y el
longitudinal pues permite la conversión de datos transversales en longitudinales. La fina­
lidad es poder calcular tasas que midan no solamente la frecuencia, o intensidad, de la
nupcialidad sino también el riesgo, o la probabilidad, que en cada una de las edades hay
de ser alcanzado por el suceso casarse, de dejar se ser soltero o «superviviente» en el
proceso de formación de parejas mediante el matrimonio. Para alcanzar este objetivo se
consideran, únicamente, los matrimonios según orden de concurrencia. Los fenómenos
demogrdficos son, salvo la mortalidad, fenómenos repetibles o renovables. Para conver­
tirlos en acontecimiento únicos se analizan por orden de aparición (primer matrimonio,
segundo matrimonio,...) pues, siguiendo la terminología clásica, sólo en los fenómenos
no repetibles se pueden calcular probabilidades. En otro orden de cosas, la diferencia de
la nupcialidad por rango es importante en la medida que la sociedad española, cada vez
más secularizada, participa con mayor intensidad de un segundo y tercer matrimonio.

Los matrimonios se disuelven porque uno de los cónyuges fallece, o bien, porque se
divorcian. En sociedades con régímen demográfico antiguo la eliminación del matrimo­
nio por interferencia de la mortalidad era muy importante. A este hecho, exclusivamente
demográfico, podriamos añadirle uno social y es que el divorcio es una prácrica relativa­
mente reciente baste pensar que en España, salvo un lapso temporal en la II República,
no se legaliza hasta 1981.
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El divorcio, a diferencia del resto de fenómenos demográficos, se presenta con mucha
más variabilidad. Depende, fundamentalmente, de dos variables: de la edad de los cónyuges
y de la duración del matrimonio. La divorcialidad es mucho más intensa en duraciones de
matrimonio bajas. Esto supone que la disolución del matrimonio a través del divorcio se con­
centra en aquellas edades en las que las tasas de fecundidad son las más intensas.

La tabla de divorcialidad y los indicadores asociada a la misma, se construye de
igual manera que el expuesto para la tabla de nupcialidad. Mientras que la tabla de nup­
cialidad describía la salida del estado de soltero de los miembros de una generación se­
gún su edad; la tabla de divorcialidad describe la salida del estado matrimonial de una
cohorte de matrimonios según la duración del matrimonio. A continuación se enuncian,
analítica y operativamente, los principales indicadores que nos ayudan a medir la divor­
cialidad. El alcance y limitaciones de cada uno de ellos son equiparables al ya expuesto
en el estudio de la nupcialidad.

• Tasa Bruta de Divorcialidad

Análogamente a la Tasa Bruta de Nupcialidad, la Tasa Bruta de Divorcialidad expre­
sa el número de divorcios que se producen en un año civil o calendario por cada 1000 ha­
bitantes.

TBDt::::; D / PH intervalo *K

donde:

TBD =Tasa Bruta de Divorcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
D =divorcios en procesos durante el año civil objeto de estudio.
p H in"""¡o = población total a mitad del intervalo.
K = constante <en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).

En España la TBD en 2003 fue de 1,06 por mil, muy por debajo del 3,2 por mil de la
república Checa o del 2,9 por mil de Dinamarca. Sin embargo, y tal como sucedió en
1981 con la aprobación de la ley del divorcio, la reforma del Código Civil aprobada en
julio de 2005 y en la que se elimina la necesidad de pasar por una separación como pre­
vio paso al divorcio, ha provocado un importante incremento de las demandas de divor­
cio. Según datos del Consejo General del Poder Judicial en 2005 se presentaron, un 76,4
por ciento demandas de divorcio más que el año anterior, lo que situaría la TBD en 2005
en el casi 2 por ciento.

• Tasas Especificas de Divorcialidad

Las tasas de divorcialidad por edad expresan el número de divorcios que por cada
1000 matrimonios se producen en cada una de las duraciones. Para su obtención es im-



44 La medida de la nupcialidad y el divorcio en Españo. SyU

prescindible de las estadísticas que recogen los divorcios según la duración del matrimo­
nio.

TEDL x+n = DL x+n / Pi, x+n.H intervalo * K

donde:

TEDx. x+, = tasa específica de divorcialidad en el grupo de edad x, x+n.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
Dx. x+n = divorcios en proceso durante el año civil objeto de esrodio en el grupo de edad

x. x+n.
P,. x+n.H ,,,,,,,,"o = población en el grupo de edad x, x+n a mitad del intervalo.
n = amplirod del intervalo o grupo de edad.
K = constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).

• Índíce sintético de Divorcialidad

De manera análoga al índice sintético de nupcialidad, el Índice Sintético de Divor­
cialidad expresa los matrimonios (expresados en tantos por mil) que se divorcian al cabo
de 35 años si una cohorte matrimonial ficticia se comportara siguiendo las tasas de di­
vorcialidad por duración matrimonial observadas en el año observado.

ISDt=LTED * n * K

donde:

ISD = Índice Sintético de Divorcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demográfico.
TED = tasas específicas de divorcialidad.
n = amplirod del intervalo o grupo de edad.
K = constante (en este caso se identifica con la raíz de la tabla: 1000).

En España el ISD también se sitúa muy por debajo del arrojado por otros paí­
ses europeos. Así en 2002 en España se divorciaron ellO por ciento de los matrimonios
mientras que en la Suecia lo hizo el 54 por ciento de los mismos y en Dinamarca el 47
por ciento.

• Edad Media al Divorcio (EMD)

La Edad Media a la Divorcialidad expresa la edad que como media se divorcian los
cónyuges. Se cálculo se obtiene como si de una media estadística se tratase.

EMDt = (TED * mc * n) / LTED
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EMD,. ,+, = Edad Media a la Divorcialidad.
t = año civil en el que se analiza el suceso demogr.mco.
TED = tasas específicas de divorcialidad.
mc = marca de clase.
n = amplitud del intervalo o grupo de edad.

Junto con el conocimiento de la intensidad del fenómeno del divorcio y su calenda­
rio, el estudio e investigación de la divorcialidad pasa, necesariamente, por disponer de
la información referente a hijos habidos, orden de matrimonio en el que se produce el di­
vorcio, estados civiles previos de los cónyuges antes de contraer el matrimonio que se di­
suelve.... aspectos que no son recogidos en las estadísticas de separaciones y divorcios
que el Consejo general del Poder Judicial publica anualmente. No obstante, y a tenor de
la convergencia de los indicadores de segunda transición demográfica de España con los
europeos podemos suponer, aunque sólo sea como hipótesis, que las variables que deter­
minan el riesgo a romper un matrimonio a través del divorcio serán las ya estudiadas en
otros contextos, a saber (Houle, R. et al, 1999): nivel educativo alto, edad precoz de en­
trada en unión, presencia de hijos, ruptura matrimonial en la fantilia paterua, residencia
en municipios de gran tamaño, vinculación con el mercado de trabajo y cohabitación pre­
via son algunas las más significativas.

GLOSARIO

Cónyuge: De un sujeto es aquella persona con la que se ha contraído matrimonio.
Edad Media al Nupcialidad (EMN): Edad media a la que una generación ficticia tennina siendo

alcanzada por el suceso casarse.
Índice Sintético de Nupcialidad (lSN): Número total de matrimonios que se celebran en una co­

horte ficticia a lo largo de su vida.
Matrimonio: Es una unión culturalmente aprobada. generalmente por el derecho. entre un hombre

y una mujer que residen juntas y contraen determinados derechos y obligaciones. Sus formas
pueden ser variadas: monogamia (uni6n entre un solo esposo y esposa)~ la poligamia (cuando
la uni6n implica variedad de c6nyuges).

Nuevas nupcias: Uni6n de divorciados. separados o viudos
Nupcialidad: Fen6meno demogr.úico relacionado con el matrimonio. es decir, con la formaci6n

de las parejas legalmente constituidas así como con su disoluci6n.
Primeras nupcias o primonupcialidad: Uni6n de solteros.
Ruptura o disolución de las uniones: Los matrimonios se disuelven por dos causas. Por muer­

te de alguno de sus c6nyuges. o bien, por separaci6n y divorcio. El divorcio es un acto final
que frecuentemente sanciona una ruptura de hecho del matrimonio acontecido con anterio­
ridad.

Soltería definitiva o celibato definitivo: Este indicador es importante pues la nupcialidad no es un
indicador universal. Porcentaje de personas de una poblaci6n o generaci6n que no están casa­
das una vez superada la edad convencional de 50 años siendo a esta edad a la que se realizan
las comparaciones.
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Las familias monoparentales en Navarra:
evolución, perspectivas vitales y proyección

de futuro en el contexto de España
y de la Unión Europea

JESÚS HERNÁNDEZ ARISTU

Resumen

Las transfonnaciones sociales encuentran su reflejo en la pluralidad de fonnas de fa­
milia. Al igual que en otras regiones de Europa, en Navarra y en el Estado Español están
aumentando el número de familias monoparentales provenientes de separaciones ydivor­
cias. En el estudio realizado en Navarra, a modo de ejemplo. sobre las familias monopa­
reotales hemos detectado tanto las dificultades de acceso a ellas, como la diversidad de
condiciones de vida en las que se encuentran las mismas. El análisis IDultifactorial nos ha
permitido desarrollar una tipología nueva en tomo a cuatro categorías: premodernidad,
modernidad, posnnodemidad y postmodernidad truncada. La diversidad de condiciones
de vida influye decisivamente en la realización o DO de su ideal de vida: ser ellas mismas.
Al estudio cuantitativo hemos añadido un acceso cualitativo al fenómeno de la monopa­
reotalidad dando como resultado portraits que a modo de ejemplo nos señalan el nexo en­
tre las situaciones de vida y la biografía de cada una.

Palabras claves

Monoparentalidad, pluralidad de familias. Divorcio. Individualizacion, Condiciones de
vida. Biografía, tipologías, portraits.

Abstraet

Social changes are reflected in the plurality of family models in our present society.
Like in other regioos in Europe , in Navarre and in Spain the number of one parent fami­
lies, resulting from separations and divorce, is increasing.

In this research about one parent families in Navarre, we were not only faced with the
difficulty in gaining access to them but also with the diversity of their living conditions.

The multifactorial analysis has allowed us to develop a new classifieation in 4 eatego­
ries: pre-modernity, modernity, post-modernity and truncated modernity.

The diversity in living conditions plays a decisive role in the realization of the ideal of
life, which is <<to be one selD>.

SOCJEDAD y UropfA. Revista de Ciencias Sociales, n.o 27. Mayo de 2006
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To the quantitative study we have added a qualitative access to fue phenomenon of
one-parentness, resulting in portraits !bat show for each type of family the link between
their life situation and their biography.

Key words

One parent families, plurality of families. Divorce. lndividualization. Living Condi­
tions. Biography, Typologies. portraits.

«La liberaci6n de lafamilia enfrenta al yo con su propia opresi6n infligida. La huida
a la libertad en la sociedad red abierta llevará a la ansiedad individual y a la violencia
social, hasta que se encuentren nuevas formas de coexistencia y responsabilidad compar~

tida que unan a las mujeres, los hombres y los niños en una familia igualitaria recons·
truida, en la que puedan convivir mujeres libres, niños informados y hombres inseguros».

(Manuel Costells 1998, p. 268)

INTRODUCCIÓN

He querido encabezar mi exposición con estas palabras de Manuel Castells, porque
a mi modo de ver y entender describen muy bien la situación en que se encuentra la fa­
milia y sus miembros en las sociedades de la segunda modernidad, eu su «transicióu
cultural» (261) como ha deuominado este mismo autor el proceso de cambio que veni­
mos observando en España en los últimos 20 años, y eu otros países de nuestro entor­
no hace más tiempo. Efectivamente el proceso de cambio que observamos en las dos
últimas décadas en España en el seno de las familias están causando reflexiones, dis­
cusiones y a veces disputas en diversos esferas de la sociedad, en el parlamento, en los
partidos políticos, en las iglesias, en los medios de comunicación y en la propia socie­
dad, y por qué no tambiéu en las ciencias sociales. Unas veces desde perspectivas ide­
ológicas, otras desde perspectivas científicas, no meuos desde perspectivas partidistas,
se habla actualmeute de la familia. Pero al hacerlo nos encontramos con que ni siquie­
ra el concepto de familia está claramente definido, las estructuras entre tipos de fami­
lias DO coinciden, y según posicionamientos unos niegan la condición de familia a lo
que otros proclaman, proclamamos, como fonnas diversas, como pluralidad de fonnas.
Durante mucho tiempo, incluso después de la transición política, la familia como tema
político, social, económico e ideológico ha sido tabuizado en la sociedad española.
Hoy afortunadamente hablamos de ello, aunque con frecuencia tengo la impresión que
el vocabulario que usamos no puede describir en toda su amplitud la diversidad de la
realidad. El lenguaje se queda corto, indiferenciado, obsoleto para desiguar, para dar
expresión a realidades tan diversas en lo que se refiere a la configuración de relaciones
eutre personas, del mismo y de distinto sexo, con bijos, sin bijos, con matrimonio, sin
matrimonio, en convivencia continuada o interrumpida, juntos o separados, con hijos
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consanguíneos o hijos adoptados, con pareja o sin pareja, con hijos propios y con hijos
de otros. Por eso es necesario crear y propiciar espacios de reflexión y de intercambios
serenos, ante la tensión que emana de cambios tan rápidos, y que afectan tan directa­
mente a hombres y mujeres en sus roles sociales, como hombres, como mujeres, como
maridos, madres, como parejas, que afectan las funciones de los progenitores, a la edu­
cación y al bienestar de los hijos.

l. CONTEXTO Y PLANTEAMIENTO DE LA INVESTIGACIÓN

La familia en general está sometida a grandes transformaciones paralelas a las que
están acaeciendo en la sociedad. Una de las formas que aparecen en línea ascendente en
las estadísticas es la familia monoparental originada por divorcio o separación. Almeda
y Plaquer constataban en 1995 que, mientras que en la mayoría de los países europeos
y Estados Unidos las madres separadas y divorciadas formaban el mayor grupo dentro
de las familias monoparentales seguido de solteras y las viudas, en España, Grecia, Por­
tugal e Irlanda todavía eran las madres viudas las que constituyen el grupo mayoritario
seguidas por las madres separadas y divorciadas y por solteras (pp. 21-45). Esta afirma­
ción sigue teniendo validez hoy todavía pero hay indicios claros que apuntan a que
pronto puede invertirse el orden, de mantener el ritmo actual de separaciones y divor­
cios. En una de nuestras investigación (realizada en 2000, publicada en 2001, p. 31)
constatamos para Navarra que casi el 40% de las familias monoparentales están consti­
midas por mujer u hombre, principalmente mujer separada o dívorciada. Si tenemos en
cuenta solo los hijos menores de 18 años, entonces ya en 1991, aparece que el 52% de
las familias monoparentales eran procedentes de separación o divorcio, frente al 27% de
viudedad. Se trata de una crisis del patriarcado?, o más bien de una transición, una pér­
dida de vínculos sociales?, ¿de un deterioro social, o de un proceso de emancipación ge­
neralizada? O ¿son manifestaciones del libre albedrío de las personas, ...? Qué conse­
cuencias tiene este proceso para la sociedad, para la propia familia, para los hijos, ¿para
los cónyuges mismos?

2. MULTIPLICIDAD DE SITUACIONES SE IMPONE EN LAS FAMILIAS
COMO CONSECUENCIA DE LA INDIVIDUALIZACIÓN

En este artículo hemos querido responder a estas cuestiones desde la idea, de que las
personas en nuestra sociedad, que definimos en términos de postmodema, toman deci­
siones y asumen sus responsabilidades en aspectos de la vida como son el matrimonio, la
tenencia de hijos, las relaciones, y lo hacen de un modo individual y subjetivo, no im­
puesto ni determinado por otros, por la tradíción o las costumbres.

La postmodernidad va unida a lo que se ha denominado como individualización,
que no hay que confundir con individualismo u otras categorías morales. La individua­
lización es un concepto sociológico que describe una sociedad que ha perdido las an­
clas tradicionales, las normas valederas para todos, que ha superado pautas de com­
portamiento unidas a roles predetemúnados. El «rolemaking» de los interaccionistas
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encuentra en el postrnodernismo su máxima expresión, en cuanto que cada uno debe
crear su propio rol, como hombre, como mujer, como hijo/a,como consumidor etc.
Unido a ello va el concepto de riesgo, de incertidumbre, de soledad, de auto-responsa­
bilidad. No son los estándares sociales los que imperan, sino los individuales, los pro­
pios, con ello se abre la puerta a una pluralidad sin fin. Beck-Beck-Gernsheim (1995)
dicen refiriéndose a la familia que «está sometida al mandato de las decisiones indivi­
duales y con todas sus contradicciones se forma y vive como un riesgo personal»
(p. 180).

De ahí que hayamos querido conocer, investigar lo que ocurre en las personas, ma­
dres sobre todo de familia, cabezas de familia monoparental: cómo viven las situaciones,
qué procesos hacen las personas para llegar a esa situación... qué estrategias siguen para
remontar en situaciones difíciles, qué ayudas buscan y cuales obtienen. En fin queriamos
conocer las familias monoparentales por dentro, desde la perspectiva de sus actores/ac­
trices en contextos sociales, biográficos, culturales y en su interacción.

3. CONCEPCIÓN Y OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN

3.1. Qué es una familia monoparentai

La definición de familia monoparental no resulta fácil a tenor de los diferentes cri­
terios q:ue se pueden usar para hacerlo y a las causas o circunstancias que originan o
producen esa situaci6n de monoparentalidad, aunque todas tengan algo en común. En
general se suele entender como familia monoparental toda convivencia en la que una
persona adulta, hombre o mujer, asume la responsabilidad de uno o más hijos meno­
res y dependientes. Hablamos de dependencia, pues de lo contrario nos veriamos en la
tesitura de tener que incluir en la definición a muchos más casos pues como señalan
Juan Antonio Fernández Cordón y Constanza Tobío Soler (1998) «diversas investiga­
ciones recientes (Martín 1994, Duncan et al. 1994) muestran que una parte importan­
te de la población experimenta a lo largo de su vida situaciones de monoparentalidad
como hijo o como progenitor, pero que generalmente representan una fase de trayec­
torias en las que el individuo se integra en diferentes tipos de familia» (p. 53). El
anuario estadístico dellNE (1999) la define como toda aquella convivencia en la que
cabezas de familia sin pareja viven solas con uno o más hijos. El Instituto de Estadís­
tica de Navarra hace coincidir la definición de hogares monoparentales con el de fa­
milias monoparentales en cuento que define a la familia como el conjunto de personas
residentes en la misma vivienda vinculados por lazos de parentesco bien sean de san­
gre o políticos, independientemente del grado. En términos absolutos habria de estos
en Navarra en torno a 4300 en 2001, de los que 4100 serian de monoparentalidad fe­
menina y 200 de monoparentalidad masculina, frente a los 487.700 en el estado de los
que 64.800 estarian encabezados por hombres y 422.900 por mujeres (EPA, ler. Tri­
mestre 2002).

Las razones por las que una familia o una persona deviene en monoparental pueden
ser muy variadas dando lugar a lo que Barrón (2001) llama «rutas», que pueden ser de
entrada en la monoparentalidad, o de salida de la misma. Las de entrada más conocidas
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son viudedad, maternidad sin pareja, divorcio o separaci6n, ausencia temporal de uno de
los c6nyuges, a las que hay que añadir adopci6n, régimen de acogimiento y finalizaci6n
de cohabitaci6n, siempre y cuando ésta haya sido registrada en algún censo municipal, de
lo contrario no estarán censadas y por tanto permanecerían invisibles.

3.2. Objeto de investigación: las familias monoparentales por divorcio,
separación o sentencia regnladora

Para nuestro estudio decidimos estudiar y analizar aquellas familias monoparentales
que van unidas a la relaci6n matrimonial o a la formaci6n de pareja de hecho y en las que
un progenitor abandona la unidad familiar, por sentencia de unJa juez, ya sea por separa­
ci6n legal del matrimonio, por divorcio, con hijos dependientes hasta los 29 años, y, en
el caso de emparejamiento de hecho, por la separaci6n de la pareja por sentencia de re­
gnlaci6n de derechos de los menores de 18 años, y que hayan surgido en el decenio 1991
y 2001 en Navarra.

La raz6n fundamental para esta elecci6n no fue otra que las grandes dificultades en­
contradas en la búsqueda de datos oríginarios, la falta de registros desde donde acceder a
las personas en situaci6n de monoparentalidad, al igual que a la complejidad del fen6­
meno de la monoparentalidad. Como hemos podido comprobar también otros/as investi­
gadores/as se han encontrado con semejantes dificultades «La invisibilizaci6n a nivel
censal de esas familias imposibilita también saber su alcance y su representaci6n en la
sociedad" (Barr6n 2003, p. 40).

Dificultades similares nos encontramos a la hora de querer comparar datos con otros
países de la uni6n europea, puesto que mientras para unos países, los derechos indivi­
duales son decisivos (países del Norte), para otros son los colectivos (países del sur de
Europa), lo que tiene consecuencias jurídicas y econ6micas a la hora de proteger o no a
esas familias. Además sobre la diversidad de edades de los hijos como criterio de mono­
parentalidad es igualmente decisiva para definir a las familias monoparentales, según
unos países hasta los 16 años, según otros hasta los 18 y otros hasta los 25 etc., en Es­
paña sin límite de edad. En Navarra, se hace referencia en el plan interdepartamental de
apoyo a la familia a «aquella agrupaci6n formada por los hijos y las hijas en edad infan­
til y minoría de edad qne convive de forma continuada con uno s6lo de sus progenitores,
que tiene sobre ellos la potestad y la custodia, Consideramos muy importante c6mo se
define oficialmente las familias monoparentales pues de ello se derivan derechos o no
para los miembros de la misma.

Hemos querido estudiar el decenio 1991-2001 porque mientras tanto había pasado el
boom de divorcios que hubo tras la aprobaci6n de la ley de divorcio en 1981 y en la dé­
cada siguiente podiamos observar ya algunas tendencias. Efectivamente mientras la cele­
braci6n de matrimonios sigue siendo estable en Navarra y en el Estado van disminuyen­
do, va aumentando paulatinamente en uno y otro espacio el número de divorcios y sepa­
raciones, como se puede apreciar en el grafico siguiente. En él se observa que mientras
el número de celebraciones de matrimonio se mantiene en Navarra estable, a pesar de
que la poblaci6n va aumentando. el número de divorcios aumenta paulatinamente a lo
largo de periodo estudiado.
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GRÁFIco 1

EVOLUCIÓN DEL NúMERO DE MATRIMONIOS Y RUPTURAS.
NAVARRA (1990-2001)
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fuENTE; Elaboraci6n propia a partir de las estadísticas del Tribunal Superior de Justicia de Navarra (rupturas)
y Movimiento Natural de la Poblaci6n. varios años, INE (matrimonios).

Algo diferente es la situación en España en cuanto que los matrimonios han bajado
en número. si bien tiende a estabilizarse, mientras que aumentan más que en Navarra el
número de separaciones y divorcios.

GRÁFIco 2

EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE MATRIMONIOS Y RUPTURAS.
ESPAÑA (1990-1999)
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FUENTE: Elaboraci6n propia a partir de Estadísticas Judiciales en España, varios años. INE (rupturas) y Movi­
miento Natural de la Población, varios años. INE (matrimonios).
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Companmdo ambos espacios da como resultado el siguiente gráfico, tomando como
referencia cada 10 matrimonios celebrados, se dan 4,6 separaciones o divorcios en Espa.
ña y 3,6 en Navarra.

GRÁFIco 3

NúMERO DE RUPTURAS QUE SUCEDEN POR CADA 10 MATRIMONJOS.
NAVARRA (1990-2001), ESPAÑA (1990-1999) / NAVARRA (1990-2001)

De cada 10
matrimonio...

3.6

Hay... rupturas 2.0

En el año 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999* 2000 2001

FuENTEs: Para Navarra: Elaboración propia a partir de las estadísticas del Tribunal Superior de Justicia de Na­
varra y Para España: Estadísticas Judiciales de España. INE. varios años.

Si comparamos los datos con la situación en Europa nos encontramos con el siguien­
te cuadro en el que destacamos el rojo para España, el verde para Navarra, el amarillo
para Suecia, el azul para la Unión Europea. El rombo hace referencia a los matrimonios,
el rectángulo a los divorcios
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GRÁFIco 4
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Si comparamos los matrimonios con los divorcios por mil habitantes constatamos
en todos los países estudiados, una tendencia a disminuir los matrimonios y a aumen­
tar los divorcios. Se celebran entre 4,5 y 6 matrimonios por mil habitantes en todos los
países estudiados salvo en Suecia donde el dato desciende hasta casi 3,5 matrimonios
por mil habitantes en algún año. Por otro lado Suecia es, de los países estudiados, el
que mayor volumen de divorcios tiene, aproximadamente 2,5 divorcios por 1.000 habi­
tantes. Sin embargo en España y en Navarra el número de rupturas por mil habitantes
(por debajo del 2 por mil) es menor al de países como Alemania y Suecia (por encima
del 2 por mil).
Características de los hogares monoparentales en Navarra, España y Europa
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GRÁFIco 5
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LOS HOGARES MONOPARENTALES SEGÚN GÉNERO. EUROPA 1991 (EN %)
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Como pueden observar en todos los países las familias monoparentales están encabe­
zadas mayoritariamente por una mujer

4. ESTUDIO DE LAS FAMILIAS MONOPARENTALES POR SEPARACIÓN,
DIVORCIO, POR SEPARACIÓN DE LA PAREJA POR SENTENCIA DE
REGULACIÓN DE DERECHOS DE LOS MENORES DE 18 AÑOS:
IDENTIFICACIÓN DE TIPOLOGÍAS.

4.1. Estndio en los juzgados de Navarra y muestra

Hechas las diligencias oportunas con los juzgados de Pamplona, Estella y Tude1a ob­
tuvimos an6nimamente infonnaci6n sobre todas las parejas que había obtenido separa­
ci6n o divorcio en alguno de los tres partidos judiciales durante la década 1991-2001.
Con el fin de reducir complejidad, sobre todo numérica, decidimos estudiar los casos de
años alternos, comenzando por el 2001, 1999, 1997, 1995, 1993. con todo tuvimos que
revisar 8723 expedientes en los juzgados. De ellos recogimos datos en una plantilla, que
nos han dado alguna informaci6n sobre determinados aspectos tales como p.e.: Sabemos
que el 75% de las separaciones se realizan de mutuo acuerdo, y «solo» un 25% son ca-
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sos contenciosos. En el 90% de los casos se adjudica la custodia de los hijos a la madre.
(patemalización de la madre). Cuando se adjudica el cuidado de los hijos a! padre es por­
que la madre no puede hacerse cargo de la custodia por diversas causas. en las que no
está la económica. Se supone que la madre es la mejor solución para los hijos, aunque
desde el punto de vista econ6mico no sea así, como veremos. Un tercio de los matrimo­
nios no tiene hijos. Porcentaje que ha aumentado y va en aumento durante la década pa­
sando de un cuarto a un tercio en 10 años. Destacarnos también que las mujeres tienen
peor formación que los hombres, el 74% de los hombre tiene formación media o supe­
rior, mientras que las mujeres en un 40% no han pasado del nivel de estudios obligato­
rios. El mayor número de separaciones ocurren en los matrimonios o parejas que llevan
entre 10 y 20 años casados. Y un 14% de los divorciados se vuelven a casar. El resulta­
do de la revisión de los expedientes se muestra en la siguiente tabla.

Expedientes Expedientes de Expedientes
revisados sep/divorcios objeto de estudio

J.Pamplona 5.540 2.610 1.605
J. Estella 1.248 245 149
J. TudeIa 1.935 484 281
Total 8.723 3339 2.035

En total se han revisado 8.723 expedientes en los años 1993, 1995, 1997, 1999 Y
2001, de estos 3.339 eran separaciones, divorcios y medidas de hijo extrarnatrimonia! y
de estos a su vez 2.035 eran los expedientes objetos de estudio por adaptarse a nuestra
definición de familia monoparental para el estudio.

Decisión metodológica para este estudio exploratorio, un error muestra! óptimo del
3,5% para un nivel de confianza de 2 sigmas (95,5 por cien). El número de casos que
fueron objeto de una encuestación se sitúa en 571 personas.

J. Pamplona
J. Estella
J. Tudela
Total

4.2. Categorización y conceptos

MUESTRA

467

35

69

571

%

81,8

6,1

12,1

100

Hasta ahora los intentos de agrupación de las familias monoparentales en categorias
o tipos, no han logrado ir más allá de la mera catalogación según «rutas» por las que la
farnilia deviene monoparental, el incidente socia! o las causas que las origina. Nosotros
también hemos tenido en cuenta esa tipología y de hecho el estudio sobre el objeto de in­
vestigación recae sobre esa diferenciación. Pero socio16gi.camente hablando esa categori­
zación no nos dice mucho sobre las situaciones en las que se encuentran diversas perso­
nas, y la similitudes y diferencias y en genera! sobre la diversidad de situaciones.
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Nosotros hemos hecho un análisis multivariable que nos ha pennitido una categoriza­
ción de familias en cluster o categorías o agrupamientos. Por la importancia científica y el
esfuerzo que ha supuesto el análisis multivariable para la categorización de esas familias,
presentaré los indicadores o variables, de cuya combinación dependerá la clasificación en
una ti otra categoría Dicho de otra manera: Según la categoría de la que hablemos estare­
mos refiriéndonos a unas determinadas condiciones de vida, en la que se encuentran las fa­
milias. Desde esta categorización podremos mejor explotar los datos de toda la encuesta.

Cuando hablamos de condiciones de vida nos estarnos refiriendo a los aspectos obje­
tivos, sociales, económicos y personales en los que se encuentran las personas del esm­
dio tras una sentencia de separación o de divorcio, condiciones de vida referidas a vi­
vienda, al status, al rol social, a ingresos económicos (aspectos objetivos) que no son
igual para todos en nuestra sociedad. Y si como dice Bourdier nada «aparece tan natural
y cotidiano como la familia» (1998, p. 129) sin embargo nada como esta institución re­
fleja en sí las contradicciones que encierra la misma sociedad

Para la tipología nos hemos servido de una categorización conceptual y que presen­
tarnos a continuación:

Categorización

Premodernidad: (Familia y solidaridad obligada). Con este concepto queremos
definir situaciones de vida, y condiciones que se manifiestan en una centración-concen­
tración de los sujetos en tomo a la familia, considerando a ésta a su vez como una agru­
pación de personas consanguíneas en grados diversos que hacen de todos una cierta
unidad con prestación de servicios recíprocos. La familia se caracteriza por ser una co­
munidad de bienes, de servicios, de producción y trabajo, de vida, con un objetivo: man­
tener el patrimonio la explotación agraria o la gremial (Del Campo. S.1985, Beck-Gerns­
heim 1994, Goody 2001).

La modernidad (Trabajo y libertad -a medias para la mujer-l. Como concep­
to para definir situaciones de vida de personas en nuestro tiempo, significa que sigue ha­
biendo una centración-concentración en tomo a la familia, pero ésta es más reducida, de
carácter más restringído, familia nuclear con fuertes lazos familiares, parientes de primer
y segundo grado del matrimonio, en la que prima el dominio del hombre, prevalece el
ámbito público, el padre es cabeza de familia, con una mujer madre con funciones de
cuidado, con algunas actividades de carácter secundario laboral, de apoyo, de comple­
mento a las ganancias del bombre, sin descuidar las funciones de cuidado de los demás
miembros de la familia, Éstas han ido disminuyendo debido a lo servicios de escuelas,
atención profesionalizada en la enfemaedacl, hospitalización. Los ptincipios de libertad y
de igualdad alcanzan a los hombres, y solo a medias a las mujeres (Halbierte Moderne:
Beck-Gernsheim 1998).

Posmodernidad (Libertad y autonomía =individualización). Con este concepto
definimos situaciones de vida que se caracterizan por la independencia de los miembros
de la familia... El matrimonio se sustenta en el amor romántico y la voluntad de ambos
de permanecer (o no) juntos: «Iv1ientras nos queramos y nos aguantemos». Los servicios
son recíprocos, las cargas más o menos iguales. En caso de crisis, no hay autoridad mo­
ral externa que les «obligue» a permanecer juntos.
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Posmodernidad truncada (Libertad y deseo irrealizado de autonomía = indivi­
dualización truncada). El concepto describe una situación de entrada similar a la de la
posmodemidad en lo que se refiere a la fundamentación del matrimonio en el aruor ro­
mántico. al principio de la libertad y el deseo de autonomía y de igualdad que rige la vida
de cada unola y la de la familia. Con biografías laborales más o menos continuadas, con
arubos cónyuges en posesión de formaciones similares, pueden ser bajas pero normal­
mente medias, incluso superiores.

La separación o divorcio ha supuesto una liberación y al mismo tiempo la entrada en
un escalón social caracterizado por la precariedad, pérdida de estatus social y económi­
co, sobre todo para la parte más débil, generalmente la mujer.

Estas descripciones son de alguna manera «idealtípicas» en el sentido beweriano.
¿Cuales son los indicadores, las variables pues que hacen que una familia monopa­

renta! pertenezca a una categoría u otra?

5. ANÁLISIS DE AGRUPAMIENTO (CLUSTER ANALYSIS)

Para la clasificación de los distintos tipos de familias monoparentales dentro de las
cuatro tipologías identificadas, necesitamos una herramienta de agrupamiento. Esta he­
rramienta de agrupamiento se basa en la elección de unas variables que nos permitan dis­
criminar la pertenencia de un determinado cabeza de familia a una tipología de las pre­
viaruente definidas.

Para ello hemos dado los siguientes pasos: elección de variables (p = preguntas en el
cuestionario), elaboración de la matriz de datos y creación del algoritmo de agrupamiento.

3.1. Elección de variables

Las variables elegidas para la técnica de agrupamiento son las siguientes:

l. o Análisis longitudinal de itinerario lahoral (3 variables)

El estudio de la trayectoria 10 hacemos en base a tres variables de tipo binomial P4,
P5, P6.

p.: haber trabajado o no antes del matrimonio o convivencia en pareja.
p. = O: no haber trabajado.
p. = 1: haber trabajado.

P, : haber trabajado o no durante el matrimonio o convivencia en pareja.
P, = O: no haber trabajado.
P, = 1: haber trabajado.

P6 : haber trabajado o no después del matrimonio. Esta variable la hemos reagrupa­
do en:

P6 = O: no trabajar. Para las respuestas de estar en paro, jubilado, pensionista,
arua de casa. En los casos que esta variable presente valor O, es muy im­
portante desarrollar cada una de las posibilidades ya que es muy dife-
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rente no trabajar porque se está en el paro que estar jubilado o por ser
ama de casa.

P6 = 1: trabajar. Englobarnos las situaciones de tener empleo, estar de baja.

El estudio de estas 3 variables binomiales (O, 1) nos lleva al estudio de ocho combi­
naciones posibles (2').

En la siguiente tabla, podemos observar Con mayor claridad la diversidad de trayec­
torias posibles, y la capacidad de filtro que nos aporta esta variable eu la identificación
de tipologías.

Donde los códigos significan O=Nunca YX=Es posible (en funcióu de otras variables).

P4 Ps P6 Tipología 1: Tipología 2: Tipología 3: TIpología 4:
Premodema Moderna Postmoderna Postmodcrna

truncada

1 1 1 O X X X

1 1 O O X X x
1 O 1 O X X x

1 O O O x x X

O 1 1 O x x x
O 1 O O x x x
O O 1 O x x x
O O O x X O O

2.' Análisis de la ocupación laboral.(cuarta variable)

La segunda decisión metodológíca relevante al respecto ha sido la de incorporar al
análisis multivariable de las trayectorias, la variable que se refiere a la ocupación laboral
actual de los encuestados, P7. Esta variable Se refiere a la «calidad» de la ocupacióu de
que disfrutan aquellos/as cabezas de familia que eu la actualidad se encuentran activos
laboralmente.

3.' Análisis de la situación laboral actual. (quinta variable)

Eu el caso de aquellos/as cabezas de familia monoparentales cuya situación laboral
actual se encuentre definida por la inactividad laboral, la decisión metodológica que se
ha tomado ha sido la de observar/analizar las caracteristicas de dicha simación. Las dife­
rentes situaciones que se recogen en la encuesta son las siguientes: P6 = 2 (parada/o) P6
=3 Gubilada/o-peusionista), P6 =4 (ama/o de casa).

4.' Análisis del nivel de ingresos mensuales netos en el hogar (sexta variable)

La elección del nivel de ingresos mensuales, es una variable discriminante de interés
en cuanto que determina la capacidad adquisitiva de la familia mouoparental y por tanto
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su capacidad de elección, su capacidad de independencia, su capacidad de consumo, su
capacidad para «poder planificar su futuro» P?,3I7, Con lo que se convierte en una varia­
ble decisiva para el estudio, ya que es un filtro importante para poder diferenciar posi­
ciones de modernidad, posmodernidad y posmodernidad truncada,

La variable de ingresos mensuales, incorpora seis intervalos posibles en los que ubi­
car el nivel de ingresos mensuales netos en el hogar, y son:

P.23'7 = 1 Menos de 500
P.23'7= 2 De 500 a 700
P.23'7= 3 De 701 a 1000
P.23'7=4 De 1001 a 1500
P.23'7= 5 De 1501 a 2000
P.23'7=6 Más de 2000 al mes

Metodológicamente hemos decidido agrapar estas seis posibilidades en tomo a tres
grandes items que sirvan como filtro entre modernidad, posmodernidad y posmodernidad
truncada,

Menos de 700, y más de 1000
Este filtro deja el nivel de ingresos entre 700 y 1000, como item no discriminato­

rio entre posiciones de modernidad y posmodernidad. Así que la decisión fue incorporar
una variable más.

5. o Análisis de la variable de recepci6n de pensi6n alimenticia

Una vez pasados los filtros anteriores, encontrábamos cabezas de familia monopa­
renta! COn posiciones económicas intermedias que podían encontrarse integrados tanto en
la tipología de modernidad como en la tipología de la posmodernidad. Es por ello que si­
guiendo la importancia del criterio «dependencia fmdependencia» como elemento discri­
minatorio entre modernidad y posmodernidad, la variable, recepción de pensión alimen­
ticia era una variable especialmente interesante como discriminadora entre modernidad y
posmodernidad (P17).

Aquellos que Con un nivel de ganancias medio que reciben ayuda o pensión alimen­
ticia por parte de su ex~pareja son hogares cuyo nivel de ingresos reales es menor, y por
lo tanto es mayor su dependencia simbólica y real de la ex-pareja, por lo tanto no pueden
ser considerados como hogares dentro de la tipología de posmodernidad. Sin embargo
aquellos hogares en los que el nivel de ingresos económicos es medio y nO reciben in­
gresos provenientes de la ex-pareja, son hogares independientes con un nivel de ingresos
lo suficientemente importante como para entrar dentro de la categoría de posmodernidad.

Algoritmo de agrupamiento

Para identificar a cada uno de los individuos en cada una de las tipologías, hemos ela­
borado un algoritmo que fuera discriminando a los individuos por etapas. Para un mejor
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agrupamiento, se han introducido en las primeras etapas las condiciones que más clara­
mente discriminan o agrupan a los individuos siendo las condiciones de las últimas eta­
pas, expresiones más concretas cuyo objetivo es discriminar o diferenciar ya a individuos
que puedan coincidir en el valor de las variables principales.

En el siguiente diagrama de bloques, podemos ver de forma esquemática tanto la se­
cuencia del algoritmo como las condiciones para agrupar o discriminar a cada individuo
en cada tipología.

El código fuente del algoritmo de agrupamiento se concreta de la siguiente forma:

!fP,= I or Ps=I or (P6rec =1)
!f (P6rec =1)

!f P9 = I then Typology N"3
else

!f P23.7 <= 2 then Typology N"4
!f P23.7= 3

!f P17 = I then Typology N"2
else Typology n03

!f P23.7 >=4 then Typology N"3

else
!f P6= 4 then Typology N"4.

!f (P6= 2 or P6= 3)
!f P23.7 <=2 then Typology N"4
!f P23.7 =3

!f P17 =1 then Typology N"2
Else Typology N"3
!f P23.7 >= 4 then Tipology N"3

!fP, = Oand P5 = Oand
P6rec= O!f P6 = 2 then Typology N"2
!fP'=3

!f P23.7 <=2 then Typology N"I
Else Typology N"2

!f P6= 4 then Typology nOI

%N

El resultado de dicho análisis, teniendo en cuenta las variables descritas en el aparta­
do anterior, ha ubicado los casos estudiados en torno a las cuatro tipologías identificadas
de la siguiente fonna:

-----------:-:------:::--
Premodernidad 13 2,3
Modernidad 86 15.1

Posmodernidad 330 57,8

Posmodernidad Truncada 142 24,9
Total 571 100,0
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6. DATOS DE INTERÉS TENIENDO EN CUENTA LAS TIPOLOGÍAS.

En relaci6n al sexo de los encuestados/as:
En lo que a la distribuci6n por sexo se refiere, hay que señalar que casi el 100% de

los hombres estudiados se encuentran en tipologías de posmodernidad. siendo su repre­
sentatividad en la tipología de posmodernidad truncada muy baja, un 2.6%. La premo­
dernidad y la modernidad están integradas en su totalidad por mujeres. Este dato es es­
pecialmente significativo. Sobre todo porque cuestiona a mi modo de ver el criterio de
que «por norma» se adjudiquen, en el caso de divorcio y separaci6n, los hijos a las mu­
jeres, que en principio y así lo confinnan los datos, estos y los posteriores están en con­
diciones de vida más precarias. ¿No tienen razón Beck-Beck-Gernsheim (1998) cuando
dicen? ~~A una sociedad que está dejando atrás la forma de vida de la sociedad industrial
-capas sociales, familia nuclear, roles de género- se opone un sistema de instituciones
de protección, administración y política, que adquiere ahora, cada vez más, el carácter de
administrador de la época industrial en fase de extinción. Influyen de forma normativa
en la vida «discordante» de los estándares de la normalidad burocrática. y se alzan así en
los defensores de seguridades que ya solo tienen validez para una parte, cada vez más re­
ducida de la población. De este modo se agudizan las contradicciones entre la «norma­
lidad» proyectada por las instituciones y la «normalidad» de la sociedad tal comO se da
de hecho... Y el edificio de la sociedad industrial amenaza con deslizarse a lo normativo­
jurídico» (p. SO) (la cursiva es de los autores).

GRÁFIco 6

NIVEL DE ESTUDIOS DE LOS CABEZAS DE HOGAR MONOPARENTAL
SEGÚN TIPOLOGÍA
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Aquellos que se encuentran ubicados en la tipología de la posmodernidad, son aque­
llos que disponen de un nivel educativo más alto. Mayor formación, mayor capacidad de
información, mayor capacidad de elección, mayor capacidad de decisión = posmoderni­
dad.

Otros datos significativos se refieren a la vivienda en propiedad en donde destaca
qne las familias monoparentales objeto de estudio postmodernas disponen de vivienda
propia en un 66, 1%, ntientras que las premodernas «solo» poseen vivienda en un 38,5%
frente al 43 de las modernas y el 50 de las postmodernas truncadas. En España el por­
centaje de propietarios de vivienda es del 86%. Un 47,4% de las postmodernas y un 43
de las postmodernas truncadas tienen problemas de combinar vida laboral y vida fami­
liar. Las modernas «solo» en un 33,4% lo tienen difícil. El mayor problema en la ac­
tualidad es para todas las categorías llegar al fin de mes con los ingresos, pero las cate­
gorías truncadas y modernas lo señalan con un porcentaje entre el 77% las primeras, y
el 70 las segundas como el problema n.' 1. Preguntados por lo que debe hacer la adnti­
nistración a favor de las familias en tal situación entorno al 45% contestan que obligar
a la ex-pareja a pagar la pensión, indistintamente en las categorías. Usuarias de servi­
cios sociales son mayoritariamente las premodernas con un 54% de uso y las postmo­
dernas truncadas 48.6%. De especial interés resulta saber que en todas las categorías
mayoritariamente se señale, que se han recuperado a sí ntismas, más incluso que el te­
ner menos recursos, dando así cumplimiento (por lo menos en el deseo) a la exigencia
de la posmodernidad, de ser cada uno dueño de sus propias acciones y definiciones y
autoresponsable

Por último todas recontiendan mayoritariamente a personas que pasen por situaciones
similares que acudan a tiempo a los expertos en cuestiones familiares.

Si el cuestionario desarrollado para la encuesta vino precedido de un trabajo de ex­
ploración a través de unas 20 entrevistas a mujeres en situación de monoparentalidad, a
las que accedimos a través del sistema de bola de nieve, yo conozco, tu conoces el/ella
conoce, hasta que decidimos acudir a los juzgados a fin de obtener donticilios a los que
dirigímos, en el caso de los estudios de casos los hicimos a través de los juzgados. Nos
dirigímos a las cuatro entrevistadas, después de que estas dieran perntiso a la persona
mediadora en el juzgado para que nosotros nos dirigiéramos a ellas.

7. ESTUDIO Y PRESENTACIÓN DE 4 CASOS DESDE LA PERSPECTIVA
BIOGRÁFICA

Después del análisis que nos ha llevado a la formulación de unas tipologías a través
del análisis multivariable hemos querido hacer otra entrada, esta cualitativa! en el cam­
po, no tanto para completar el estudio y análisis multivariable, sino más bien para am­
pliarlo. El fenómeno social familia y dentro de ellas las familias monoparentales surgen­
tes de divorcios o separaciones es de tal complejidad que desde cualquier entrada meto-

Sobre el desarrollo de la metodología cualitativa en España véase la obra compiladora y analítica de Ber­
nabé Sarabia y Juan zarco (1997) Cuadernos Metodológicos n!' 22. CIS. Madrid.
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dológica descubriremos aspectos nuevos. Estos aspectos nuevos que nosotros hemos de­
nominado como significativos (en el sentido de Berger y Luc!anan 1986) para la perso­
na, <<la perspectiva vivida», como la llama Barrón (o.c. p. 57) nos permite dar un alcan­
ce mayor y fiabilidad al estudio, lo que Creswell (1994) llama «Expansión metodológi­
ca» (p. 175).

7.1. Proceso metodológico cualitativo

1. Para ello hemos elegido al azar 12 números, cuyos datos personales solo cono­
cen los juzgados. Nuestra intención era llevar a cabo, al menos una entrevista no estan­
darizada, las que llamamos en profundidad, por cada una de las tipologías. En primer lu­
gar, planteamos nuestra intención al juzgado y éste se puso en contacto con la persona a
entrevistar preguntándole si estaría dispuesta a seguir participando en el estudio y a que
un miembro del quipo INSONA2 hiciera una entrevista.

Las primeras 4 personas contactadas contestaron afirmativamente.
2. Realización de las entrevistas. En el gnión para la entrevista habíamos previsto

conocer aspectos sobre la biografía familiar, laboral, educativo-formativa, relacional de
pareja etc. en un gnión que solo quería ser semi-estructurado, con el fín de dejar a la pro­
pia narrativa el fluir y secuencia de los acontecimientos. Apenas hizo falta recurrir a él,
pues las entrevistas transcurrieron en un extraordinario ambiente de cordialidad. Las mu­
jeres entrevistadas tenían ganas de contar su biografía, los problemas por los que habían
pasado, las vicisitudes por las que habían llegado a la situación actual y expresar también
el orgullo que sentían de haber sido ellas mismas, las que habían salido adelante: desde
expresiones como «tomé la decisión de abandonarlo» o <<le obligué a que dejara la casa»,
hasta la afirmación de que, «a pesar de las dificultades, las amenazas y los chantajes, se
trataba de mi vid3.», «yo tengo mi vida» «estaba mi vida de por medio» las mujeres en­
trevistadas iban desgranando las estaciones de su vida, fluidamente y con entereza, en al­
gún caso como quien advierte solidariamente. «Que otras no pasen por el calvario por el
que he pasado yo».

3. Para la evaluación de las mismas hemos segnido el enfoque «Grounded The­
ory», que es un «método cualitativo de investigación que usa un conjunto sistemático de
procedimientos para desarrollar inductivamente una teoría «conectada» respecto a un fe­
n6meno/hecho».

(Segnimos la publicación de Corbín/Strauss, p. 23 - Basics of Qualitative Rese­
arch:Grounded Theo!)' Procedures and Techníques. 1990.

Es conocida la discusión en tomo a la capacidad de utilizar la grounded fueo!)' como
método para la investigación, que se inicia ya en 1967, tras la publicación de Glaser y
Strauss, 1967, The discove!)' of grounded fueo!)', Chicago, y aunque se ha mantenido la
discusión hasta nuestros días, sin embargo ha dado sus frutos y sigue siendo de obligada
referencia en estudios cualitativos (Véase tbn. Sara Barron López, Transiciones familia-

2 Investigacines Sociales Navarra (INSONA) Equipo del departamento de trabajo social de la Universidad
Pública de Navarra que realizó. bajo la coordinación del autor de este trabajo. la investigación empírica.
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res: La monoparentalidad femenina por divorcio. Tesis doctoral defendida en la UPV
2001 y Viscarret 2001 Tesis doctoral: La reversibilidad de las transiciones de los jóvenes
a la edad adnlta....UPNa)

4. El análisis (codificación abierta o inicial (open coding) de los fenómenos e in­
terpretaciones qne de su vida iban haciendo las mujeres nos llevaba a la identificación de
conceptos, cuya clasificación posterior nos acerca a la fonnulación de categorías.

5. «La agrupación de conceptos sobre el mismo fenómeno lo llamamos «categoriza­
ción» (Axial coding) (Glaser y Strauss, 1967:47). Categorías tienen una fuerza concep­
tual, porque pueden resumir un grupo de conceptos y subcategorías que están en su en­
torno»

Todo estos instrumentos: codificación abierta, conceptualización (conceptos), codifi­
cación axial, y postulación de categorías, diagramas etc. son pasos para llegar a una te­
oría que emerge de los propios datos analizados. Esa posición no quiere decir que des­
deñemos las teorías sociológicas entorno a la familia, más bien son esas teorías las que
nos permiten entender e interpretar las narrativas, los discursos de las personas entrevis­
tadas, pero no como teorías a ser confirmadas o rechazadas por los datos. Estos propor­
cionan los ladrillos con los que construiremos inductivamente la teoría.

Dificultades: el proceso de análisis es muy complejo, por lo que hoy y aquí solo pue­
do presentar una breve síntesis de modo que pueda por lo menos en parte transmitir algo
de lo que hemos venido descubríendo en el proceso que se inicia ya desde el primer mo­
mento que decidimos hacer 4 entrevistas y sirvan de orientación para futuras investiga­
ciones cualitativas sobre la farnilia, y sus diversas plurales manifestaciones.

Para el análisis nos hemos servido del programa informático de análisis cualitativo
Atlas-ti que se adapta a la Grounded Theory.

Como resultado de este proceso, presentemos cuatro diagramas que emergen de la
categorización, con sus correspondientes elementos teóricos. Acompañamos los cuatro
diagramas de otros tantos «portraits». Que como dice Beck (1995:5) «no tienen carác­
ter de prototipos o modelos ideales de vida sino que son ejemplos de protagonistas que
pretenden hacer su propia vida». Nosotros lo entendemos como ejemplos de la plurali­
zación de vidas en pareja. Además adjuntamos el portrait de cada una de las protago­
nistas.
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7.2. Diagramas y portraits

DIAGRAMA ENTREVISTA N.o 1

Portrait (postmodema) (Entr. 1)

L. 45 años 2 hijos FP sin tenninar biograña laboral: separación: ella toma la iniciativa desde los
17 trabaja en puestos de cierta responsabilidad

«Pues un día dije: se acahó. Fui a buscar un ahogado y lo hacemos de mutuo acuerdo para evi­
tar problemas»

A los 15 años abandona los estudios reglados y hace cursos de secretariado y desde
los 17 años está trabajando en diversas actividades de administración.

Su biografía en pareja es tradicional: unos años de novio y «10 normal era casarse»,
Cuando se casan L. tenía 21 años y ahora, desde su situación actual, echa de menos que
apenas se conocían antes de casarse y apoya a la gente que ahora pueden vivir juntos an­
tes de casarse. Sus dificultades de convivencia ya empiezan el mismo día en que se ca­
san y continúan durante unos años: problemas de convivencia y de reparto de tareas. que
no se da. Existen grandes dificultades de compaginar el trabajo y la familia. a «él con el
trabajo ya le valía, yo trabajaba, recogía a los hijos de la guardería y pasaba por el su­
permercado>~. Cuando tiene el segundo hijo se queda en casa, intenta ver si es posible vi­
vir sin ir a trabajar, pero a pesar de que disfruta de estar con su hijo, descubre «que todo
el día en la casa es muy agobiante y volví a trabajaD>. El trabajo para L. es básico para
la independencia y piensa que «sin trabajo no te puedes separaD>.
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A veces había intentado separarse aceptando trabajos tan lejos que la obligaran a separar­
se, aunque el final no se decidía Las cosas ya iban muy mal y un día «dije: se acabó», toma
la iniciativa busca un abogado y de comlÍn acuerdo se separan. Pero, su marido cuando tiene
dificultades, por ejemplo cuando se muere su madre volvió a casa y «volvimos a iniciar la re­
lación» y a los siete meses se volvió a marchar, posteriormente lo echan de la empresa y re­
curre a L. y otra vez «volvió a entrar en casa»... le daba pena. Han pasado 17 años hasta que
la separación ha sido definitiva La separación lleva consigo nuevas experiencias de soledad y
evidencian las necesidades de crearse nuevas redes sociales, se buscan contactos, nuevos ca­
minos para salir de la soledad., ha llamado también a los «contactos» de los periódicos, se
acerca a la asociación de separados, hasta que se acerca a una nueva «cuadrilla» y allí cono­
ce a su nueva pareja A pesar de los apoyos familiares que tiene, L. se da cuenta de que es ella
la que tiene que salir de sus problemas, «de todos los problemas que tengas en la vida la que
tienes que salir eres tú». Esta nueva pareja, ya no significa lo mismo que su primer matrimo­
nio, no sabe si va a durar, tampoco le importa, quiere disfrutar el presente, «he cumplido 40
y no quiero que se me vaya la vida». Su nueva biograña en pareja se parece más a la de su
hija que a la de sus padres, «mi hija lleva dos años con el novio y el novio duerme en casa»

DIAGRAMA ENTREV. 2

Portrait (moderna) (Entr. 2)

B. 42 años 1 hija FP administrativo biografía laboral: separación: como reacción a sector servi­
cios, comportamiento marido sector industrial (infidelidad)

«Le puse en una bolsa sus cosas y carretera y manta, aquí no vuelvas... luego él empezó con his­
torias de abogados»
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B. ha vivido en un ambiente familiar armónico, con dos hennanas y que se puede
describir de tradicional, madre es ama de casa, no ha trabajado fuera de casa, y padre les
ayudaba en los deberes. Dada la profesión de su padre ha vivido en muchos sitios y esto
hace que afinne que no tiene apego a ningún sitio y le da igual, puede vivir en cualquier
lugar.

Con 17 años inicia su biografía laboral, que solo ha interrumpido durante un año, el
posterior al nacimiento de su hija. Año en que experimentó las dificultades de compagi­
nar trabajo y familia, Ysobre todo la poca consideración en que se tiene a la mujer cuan­
do se queda en casa, no se considera el trabajo que hace en casa, más bien se la trata
como a una criada. B. piensa que nunca dejaría de trabajar, jamás, afirma rotundamente.
<<las mujeres tenemos que trabajar siempre, porque en el momento que te quedas en casa
te dejas de valOraD>. El trabajo fuera de casa es una característica importante En su bio·
grafía. Para B. «trabajar es conservar la dignidad» Su biografía en pareja es tradicional:
se conocen en el trabajo, después de unos años de noviazgo y compra de piso, se casan
(1986), B tenía 26 años, a los tres años nace su hija y en el 92 se separan. La red social
y de amigos es conjunta. A pesar de que las dificultades de la vida en pareja se agravan
desde el nacimiento de su hija, y de los maltratos psíquicos, éstos no la inducen a pensa!
en la separación, es más bien el comportamiento de su marido. Cuando se entera de que
tiene una amante, decide separarse, entonces toma ella la iniciativa. Algo común en las
separaciones, en los primeros años, es la vivencia de soledad, de desamparo total ante to­
dos los problemas, es la necesidad de ir sola a muchos sitios, las dificultades que tienen
los amigos comunes de «la pareja» que no saben a qué atenerse ni con quién quedarse.
El único soporte que le queda es el familiar y echa en falta y critica amargamente que no
existen instituciones de apoyo y asesoramiento. Vuelve a buscar nuevas relaciones, nue~

vos amigos, va en busca de un sitio en las cuadrillas de gente de su edad o que está en
situaciones similares a la suya, y allí inicia nuevas relaciones, siguiendo los mismos ritm
de acercamiento que ella ya conocía: salidas juntos, primeras complicidades, salidas en
pareja, pero con todos, sin que lo hubieran dado a conocer... En esta nueva relación de
pareja es B. la que toma la iniciativa, la que dice lo que siente por él. El portrait de B.
pone de manifiesto la pluralización de biografías en pareja, de esta nueva fonna de in­
terpretarlas, de realizarlas y la importancia, más allá de la familia, de las redes sociales.
las redes de amigos: B. inicia una nueva biografía en pareja a través de estas redes.
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DIAGRAMA ENTREVISTA 3

71

Portraít (Truncada) (Entr.3)

A. 45 años 4 hijos sin estudios biografía laboral separación: tras el abandono servicio doméstico
de su marido bares, cocina

'ifui al abogado para darle una lecci6n...cuando recibi6 la carta del abogtUio se marchó de
casa...y hasta ahora. han pastUio 10 años»

A. inicia su biografía laboral muy pronto, a los 13 años abandona los estudios y «se
pone a trabajar», primero en trabajos de cuidado de niños y limpieza de casas, y desde los
15 hasta que se casa, en una fábrica El dinero que ella puede aportar es importante para su
familia, seis hermanos, padre que bebía mucho y tenía atemorizada a toda la familia.

Ante la situación familiar, el control y la falta de libertad, busca en el matrimonio la
solución. Pronto se da cuenta de que «al casarme me iba a meter en una cosa peor, por­
que casarme fue un infierno para mí»

Su biografía en pareja, se caracteriza por «su dependencia del status de casada
con...» y por los abandonos de su marido, que desaparecía, la dejaba sola y a los seis
meses unas veces y al año otras volvía, y A. lo acogía. Cuando su marido «estaba des­
aparecido» se ponía a trabajar, lo que suponía trabajos de hogar, de horas, eventuales y
dependencia de la relación con las familias para las que trabajaba, y cuando él volvía de­
jaba ella de trabajar. A esta situación de abandonos y <<regresos» al hogar hay que añadir
los cambios continuos de vivienda y de pueblos a los que obligaba a la familia, general­
mente por motivos de deudas o búsquedas judiciales. También pasa un tiempo en la cár-
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cel y cuando sale vuelve a casa y su mujer alquila una vivienda para toda la familia ...y
así hasta 16 años. Los continuos cambios de domicilio llevan consigo la no consolidación
de una red social, en todas partes se siente aislada.

Sacar adelante a 4 hijos le ha ido obligando a multiplicar sus trabajos, trabajar en dos
bares, en las fiestas en la limpieza de un hotel etc., responsabilizarse ella sola de sus hi­
jos, e ir adquiriendo una cierta independencia, al menos en la administración del dinero,
que ella misma gana y necesita para llevar adelante a sus 4 hijos, ha conseguido una cier­
ta independencia. Cuando su marido le exige que le de el dinero, A. se niega a entregár­
selo, y ante las amenazas de su marido, y como una forma de asustarle, sin querer cons­
cientemente la separación, le amenaza a su vez con ir a un abogado. Su marido despare­
ce y... hasta el día de hoy, han pasado 10 años.

A. inicia. casi sin querer los trámites de separación.
La experiencia que hace de la importancia de administrar ella misma su dinero la

mantiene también en su nueva relación. Después de un tiempo de estar sola, inicia una
nueva biografía en pareja: vive con su pareja y administran separadamente el dinero es la
condición que A. ha puesto.

Portrait (premodcrna) (entr. 4)

M. 40 años 1 hija COU biografía labora!: separación: como un proceso en la empresa familiar de
autoafianzarniento

«Una se separa cuando no puede mds»
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M. estudió hasta cau en un colegio de religiosas, creció en lo que ella misma deno­
mina una familia desestructurada, sin cariño: su madre era alcohólica y anoréxica y su
padre ignoraba esta situación. A pesar de la situación familiar y del desprecio a la situa­
ción familiar, sn biografía viene marcada por el alcohol, ella empieza a beber, a los 16
años, abandona los estudios, empieza a trabajar en el negocio familiar y «lo del alcoho­
lismo fue en picado». A los 20 años inicia voluntariamente un proceso de desintoxicación
qne culmina felizmente a los dos años, «y ya han pasado 19 años sin bebe!'».

El deseo de buscar un ambiente familiar mejor, estable emocionalmente, con cariño
y comunicación le lleva a enamorarse y casarse con un hombre, ya divorciado y con una
hija, que conoce en el centro de desintoxicación. Su matrimonio significa una forma de
huir de su casa, de buscar una sustitución. Piensa que si tienen un hijo/a en común esto
afianzará más su nueva familia.

Muy pronto descubre que sus expectativas no se cumplen, aumentan los malos tratos
psíquicos y físicos a ella misma, a la hija de su anterior matrimonio, que como conse­
cuencia de una paliza abandona el hogar, y M. empieza a amenazar con la separación si
él no cambia de actitud.

M. empieza a buscar apoyo y asesoramiento, primero en el Psiquiatra que la había
atendido durante su desintoxicación, el cual en un principio ni le anima, ni le desaconse­
ja la separación, mientras que no sea ella misma la que esté decidida de verdad a tomar
una decisión. Su familia le apoya decididamente. Ella ya sabe que cuenta con apoyos,
pero que ha de ser ella la que de el primer paso. A la semana de la muerte de su madre,
le dice que se separaba. Le sigue la reacción de su marido, es decir que cambiará, que irá
al médico para dejar de beber, etc. y al mismo tiempo trata de atraer a sus argumentos a
la hija de ambos, e inicia las amenazas, chantajes, calumnias, persecuciones.

M., una vez tomada la decisión, cuenta con el asesoramiento decidido del psiquiatra
y el apoyo de su familia. La red familiar y social le ayuda en el proceso de afianzamien­
to de la decisión, que ella va viviendo cada vez más como la única solución, tenía muy
claro que no podía dar marcha atrás. Ante las amenazas de desamor de su hija, ella res­
ponde que también tiene su propia vida,

La búsqueda de un hogar ideal, de un ambiente de estabilidad y cariño se mantiene y
al poco tiempo inicia una nueva relación de pareja. Su biografía en pareja, también en su
segundo intento es tradicional: recibe apoyo de su padre y económicamente es depen­
diente de su marido.

8. CONCLUSIONES

1. Los procesos de individualización en la sociedad pos-industrial o posmodema,
como ideal de vida han calado hondamente en la sociedad en general y en las fa­
milias en particular, también en la sociedad navarra. Este mensaje social ha sido
aceptado especialmente entre las mujeres, por estrenar ellas, después de los hom­
bres «las mieles» de la libertad individual que en las sociedades desarrolladas
viene por la independencia económica o seguridad económica a través del traba­
jo remunerado.

2. Ser una misma como ideal de vida y leitmotiv para la toma de decisiones apare­
ce valor supremo en las relaciones entre hombre y mujer y en la toma de deci-
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siones de permanecer o no juntos, en pareja. Desde esta perspectiva de la indivi­
dualización las mujeres asumen riesgos, toman decisiones y asumen responsabi­
lidades en la configuración de sus vidas. El amor romántico y el principio de la
libertad suplantan a la fuerza y compromiso del vínculo de por vida, a la de las
costumbres y a la de la tradición.

3. La presencia de la mujer en el mundo del trabajo es fundamental como condición
de vida en la realización del ideal o valor de la posmodernidad. Tener trabajo sig­
nifica disponer de medios de autorrealización, de consumo y de ser alguien en la
vida

4. En la sociedad en general y en Navarra en particular se da una pluralidad de for­
mas de vida familiar desconocido hasta ahora que rompe con los moldes de la
era industrial en la que primaba la división del trabajo por encima de otras con­
sideraciones. El Orden y la estabilidad de la fase industrial deviene en la posmo­
dernidad en pluralidad y flucmación de decisiones y de formas de vida que al­
canzan igualmente a las familias.

5. Como consecuencia de la aceptación del ideal posmoderno, el matrimonio se
sustenta en la libre decisión de los cónyuges de seguir o no seguir juntos. La se­
paración y el divorcio están calculados en la decisión matrimonial.

6. La voluntad de los cónyuges da lugar a una pluralidad de formas de familia, tam­
bién de familias monoparentales

7. A pesar de la diversidad descubrimos rasgos comunes en situaciones y decisio­
nes dispares que tienen que ver con las condiciones de vida (impuestas). La ob­
servación de estas condiciones de vida nos ha permitido diferenciar cuatro tipos
o categorías de familia monoparental: premoderna, moderna, posmoderna y pos­
moderna truncada.

8. A pesar de que la separación supone en el mayor de los casos un descenso en el
stams social y económico de los cónyuges no a todas las familias afecta igual,
siendo una minoría (27 %) de las familias monoparentales las que carecen de
condiciones de vida favorecedoras de vivir el ideal de la individualización.

9. La ayuda profesional es demandada por la mayoría de los cónyuges a fin de con­
seguir un divorcio o separación no traumática.

10. Por último, la suerte después de la separación de las familias monoparentales va
unida también a aspectos biográficos, tales como la historia laboral, la forma­
ción, las condiciones del punto de partida de la familia de origen..
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La política cinematográfica española
en ·los años sesenta: la propaganda del régimen

a través del nuevo cine español
(1962-1967)

CARLOS ARAGúEZ RUBIO*

1962 es un año capital para entender la evolución histórica del régimen franquisra.
Una serie de hechos de gran relevancia lo van a convertir en una fecha significativa en la
reciente historia de España. En febrero de ese año el país solicira, por primera vez, el in­
greso en la Comunidad Económica Europea, al que Europa contestará con el informe
Birkelbach, que esrablecía la democracia como condición indispensable para la entrada
en el proyecto común. En mayo se declara el Esrado de emergencia en Asturias y el País
Vasco, y al mes siguiente la oposición democrática confluye por primera vez en un lugar,
bautizándolo el Régimen con el célebre nombre de «contuberuio» de Munich. Finalmen­
te en Agosto, y para culminar un clima de palpable tensión, estallan imporrantes hnelgas
en la cuenca minera asturiana. Parece claro, como ha indicado Juan Pablo Fusi, que está
naciendo una oposición interior a la dictadura a través de la conflictividad obrera, a la
que se une la estudiantil, la eclesiástica y el problema nacionalista!.

Desde las altas esferas del Régimen se es consciente de la situación y de la necesidad de
una estrategia para encauzarla. Esra pasará por un reajuste ministerial a gran escala. Un
cambio que, ya en el ámbito de nuestro estudio, lleva a Manuel Fraga al Ministerio de In­
formación y Turismo en sustitución de Arias Salgado. Con Fraga se pondrá en marcha una
nueva estrategia política consistente en difundir públicamente el desarrollo del país, su cre­
cimiento económico y su moderuización, con los ojos puestos claramente en Europa2. Esta

* Universidad de Alicante.
Este artículo se eomarca dentro de un proyecto de tesis doctoral subvencionado por el Ministerio de Edu·
cación y Cultura sobre «la percepción de los cambios sociales de los años sesenta a través del cine y de la
música». Esta tesis pertenece. a su vez. a un proyecto general del Departamento de Humanidades Con·
temporáneas de la Universidad de Alicante sobre «1os años sesenta y la percepción de los cambios a través
de la cultura». también avalado por el 14inisterio de Educación y dirigido por el Catedrático de Historia
Contemporánea. Glicerio Sánchez Recio.
Ver FUSL Juan Pablo: <M reaparición de la conflictividad en la España de los sesenta». En: FONTA."lA. Jo­
seph (ed.): España bajo elfranquismo. Crítica., Barcelona.. 1986. pp. 160~169.

2 El propio Franco se manifestaba sobre Europa en Diciembre 1962 diciendo que «(lnte Europa. de la que
formanws parte, nuestros sentimientos están claros y formalmente definidos. Como parte, tenemos una de~

finitiva vocación europea. y como europeos, defendemos una considerad6n de iguakUui que nos compro~

mete en cuanto respeta nuestra personalidad». Texto extraído de MOREJ-lO JUSTE: España y el proceso de
construcci6n Europea.. Barcelona.. Ariel. 1998. Apéndice de textos. p. 32.
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propaganda tendría sn reflejo en distintos campos como el turístico, el editorial o el cine­
matogrdfico, siendo precisamente este illtimo del qne nos vamos a ocupar. El objetivo es
analizar el nacimiento y la construcci6n de esa política propagandística entorno al mundo ci­
nematográfico, y reflexionar sobre su imp1antaci6n y resultados en la España de los sesenta.

FRAGA Y LA POLÍTICA DE APERTURA: LA ESTRATEGIA
DE LA PROPAGANDA

Cuando en 1962 Manuel Fraga Iribarne sustimye a Gabriel Arias Salgado como Mi­
nistro de lnfonnaci6n y Turismo, la simaci6n política española se encuentra en un punto
de inflexi6n en el que el país, ante los acontecimientos anterionnente relatados, debe vol­
ver a fijar su rumbo. En 1957 se habían finnado los Tratados de Roma que fundaban la
nueva Comunidad Econ6mica Europea, y pronto algunos de los analistas políticos más
cercanos a Franco vieron claro el camino que España debía tomar para su fortalecimiento
exterior. La entrada en la CEE supondría, además de posibles beneficios econ6micos, el
paso definitivo para la legitimaci6n exterior del Régimen. Pero la falta de democracia,
como no podía ser de otra manera, se convertia en un obstáculo insalvable en el camino del
ingreso europeo. Por ello, cuando el Infonne Castiella de 1962 es rechazado por las altas
instancias de la CEE, comienza a tejerse un cambio de estrategia consistente en demostrar
a la comunidad internacional que España estaba preparada para la modemidad y que era
capaz de competir cultura1rnente con el resto de países europeos. Aquí se encuentra la cla­
ve de la nueva política que Fraga se encargaría de poner en marcha y que sería sintetizada
en una palabra con la que los españoles iban a empezar a familiarizarse: apermra.

Desde ese momento el ténnino «apertura» va a ser utilizado por el Régimen como
lema propagandístico que paliara la carencia de libertades que él mismo imponía. Pron­
to la apermra va a comenzar a relacionarse con ciertos indicios, no s610 de desarrollo
econ6mico y social, sino también de modernizaci6n cultural. A partir de entonces se van
a tomar medidas en distintos campos que proyecten, tanto interior como exterionnente,
una imagen de progreso político y social, y de aumento de libertades. En definitiva, una
imagen de apermra. Se trata, pues, de una clara estrategia de propaganda del Régimen
para justificarse interiormente y legitimarse exterionnente con la vista puesta en el nue~

vo mapa europeo.
A nivel genérico cuando se piensa en la política de apertnrismo del popular ministro

gallego, lo primero que nos viene a la mente es la Ley de Prensa de 1966. Una ley que
se convertiria en símbolo del nuevo camino del Ministerio y de la propaganda sobre una
mayor líbertad social y cultural. Pero que, sobre todo, supondría un punto de inflexi6n
para el mundo periodístico y editorial, que parece empezar a renovarse en estos momen­
tos. Estamos quizás ante el hecho culminante de la política Fraga y, por ende, de su aper­
turismo. Aunque éste había comenzado antes, prácticamente desde su nombramiento en
1962, trazando unas nuevas líneas políticas que comenzaron a dar sus primeros resulta­
dos a los pocos meses con el cine como protagonista. La Ley de Prensa se ha llevado la
mayor parte de la atenci6n por su gran importancia, pero la apertura se dej6 sentir, antes
si cabe, en otras parcelas entre las que la cinematográfica debe ser resaltada por su inci­
dencia social y su repercusi6n cultural.
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En un contexto en el qne el Régimen trata de reivindicarse culturalmente ante Euro­
pa, el mundo del cine, por su envergadura e impacto popular, va a cobrar una especial di­
mensión en la política del Ministerio. Esto no era algo nuevo, pues desde principios de la
década se comienza a barruntar dicha estrategia, pero ahora se va a crear una maqninaria
específica para ello. Qnizás el primer ejemplo en ese sentido se vive en 1960 cuando el
gobierno español, viendo el grandísimo éxito que Lnis Buñue!3 cosecha en Europa y en
el mundo, decide invitar al director aragonés a rodar en España su úlrimo proyecto. Todo
ello en un intento de reivindicar como español a una de las grandes figuras culturales eu­
ropeas del momento.

Buñuel aceptó la propuesta bajo el auspicio de un acuerdo de coproducción con Mé­
jico y creó una obra maestra del cine como es Viridiana (1961). La película se estrenó en
el Festivallnternacional de Cannes con el rotundo éxito de conseguir la prestigiosa Pal­
ma de Oro, pero allí mismo surgió el escándalo al comprobar las autoridades nacionales
el revuelo internacional organizado por un film duro con la Iglesia Católica y que inclu­
so contaba con más de un apócrifo sobre pasajes bíblicos. La obra de Buñuel quedaba
desde ese momento prohibida en España y lo que pretendía ser una muestra de la permi­
sividad del Régimen, acabó convirtiéndose en un nuevo ejemplo de férrea censura. Ade­
más, el asunto acabó con el puesto de Muñoz Fontán en la Dirección General de Cine y
dejando en una posición difícil al Ministro Arias Salgado.

Con esos antecedentes, la política de apenurismo tenía que plantearse desde el Mi­
nisterio de Información y Turismo con un gran sentido del eqnilibrio, pues debía dar ima­
gen de progreso pero sin chocar con los propios cimientos sobre los que se sostenía el
Régimen. Desde el punto de vista cinematográfico, el objetivo debía ser la creación de un
cine técnicamente moderno, que pudiera competir con el europeo y a la vez ser contro­
lado por el Estado. Pero para ello hacía falta un cambio en el funcionamiento de la cine­
matografía nacional y la construcción de unas nuevas bases de trabajo. En definitiva, ha­
bía que constrnir un nuevo proyecto que debía ser dirigido por alguien fiel a los nuevos
principios y, ante todo, gran conocedor del mundo del celuloide español e internacional.
Fraga, en una decisión sorprendente para muchos, confiaba el puesto de Director Gene­
ral de Cinematografía y Teatro a José María García Escudero, un viejo ocupante del car­
go y reputado intelectual del cine.

LA APERTURA LLEGA AL CINE: JOSÉ MARÍA GARCÍA ESCUDERO

Falangista militante en su juventud, hombre de leyes, católico propagandista y gran
teórico cinematográfico, José María García Escudero llegaba a la Dirección General de
Cinematografía y Teatro en julio de 1962. Algo que no resultaba nuevo para él, pues ya
había ocupado el puesto en 1951 al ser nombrado por el Ministro Arias Salgado". En

3 Recordemos que Buñuelo republicano confeso. vivía en un perpetuo exilio laboral entre Méjico y Francia.
países donde rod6 el grueso de su filmografía.

4 Ese mismo año se había creado el nuevo Ministerio de Información y Turismo que sustituía a la antigua
Subsecretaría de Educación Popular. y que albergaba en su interior una Dirección General de Cinemato­
grafía y Teatro.
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aquella ocasi6n s6lo dur6 nnos meses en el cargo, dimitiendo irrevocablemente por dis­
paridad de criterios con el Ministerio. El motivo del conflicto fue la postura de Garda
Escudero ante la película Surcos (José Antonio Nieves Conde. 1951), nn excelente film
que desde su creaci6n estuvo rodeado de la polémica. Estamos en los años del principio
del fin de la auuuquía y el comienzo del desarrollo industrial, donde el éxodo rural em­
pieza a ser nna realidad notable en las grandes ciudades. El film de Nieves Conde, en un
hecho sin precedentes, se hace eco de nna situaci6n real con toda su dureza para mostrar
en la gran pantalla los avauues de una familia que se ve obligada a abandonar el campo
en busca de trabajo en la gran ciudad. Las penurias de la vida periférica, el estraperlo y
la prostituci6n se hacen patentes en nna cinta cuya calidad cinematográfica asombra den­
tro del panorama por el que atravesaba la industria.

Desde el primer momento, el recién nombrado García Escudero apostaría por la con­
cesi6n del Interés Nacional5 a Surcos (1951), debido a su extraordinaria calidad yal gran
avance cinematográfico que suponía. 'Pero pronto surgieron voces discordantes dentro de
la Junta de Calificaci6n y Censura, que veían una atrocidad el premiar así a nna cinta que
mostraba tan claramente algunas de las vergüenzas del Régimen.

Junto a esto, el Director General también recibi6 fuertes presiones internas porel he­
cho de negar el citado Interés Nacional al film de Juan de Orduña Alba de América
(1951), producido por ClFESA y de temática mucho más oficialista6• Finalmente, en Fe­
brero de 1952 y tras s610 nnos meses en el cargo, Garcia Escudero dimite al comprobar
las presiones del puesto y la falta de lmportancia de la calidad en las películas en detri­
mento de las cuestiones políticas. La dimisi6n se hace pública el 3 de marzo, y no resul­
ta sorprendente que el 15 del mismo mes se le conceda el Interés Nacional a Alba de
América?

Tras este fugaz paso por la Direcci6n General, García Escudero increment6 su labor
de estudioso del séptimo arte con la publicaci6n en los años posteriores de hasta cuatro
monográficos sobre cine que culminaron en la obra Cine español8, que se convertiría en
su nuevo programa de trabajo al ser nombrado de nuevo por Fraga en 19629. Pero si hay
nn momento que consolida a García Escudero como nombre de referencia en la intelec­
tualidad cinematogrlJfica española, ese es su participaci6n en las Conversaciones Nacio­
nales de Cinematografía, organizadas en 1955 por el Cine-club del SEU de la Universi-

5 El Interés Nacional era la m±<im.a mención que podía obtener una película española por la Junta de Cali­
ficación y Censura. Esta denominación. además de prestigio publicitario. suponía prácticamente el pago
total del coste del rodaje del fi1m por parte del Estado. A partir de 1962 se sustituye por la mención «EsM
pecial Interés CinematogrdÍicQ».

6 Esta reflexión la realiza el biógrafo de José Antonio Nieves Conde en LUNAs. Francisco: José Antonio Nie­
ves Conde: el oficio del cineasta. Semana Internacional de Cine. Valladolid. 1995. p. 28.

7 Para el especialista Carlos Heredero. este hecho de 1951 junto con el estreno de la primera película de Bar­
dem y Berlanga (Esa pareja feliz. 1951). marca un primer momento de ruptura en la historia del cine es­
pañol. Ver HEREDERO, Carlos E: Las huellas del tiempo: cine español 1951-1961 . Filmoteca de la Genera~

litat Valenciana. Valencia. 1993.
8 Publicado como Go\RCÍA EsCUDERO, José María: Cine español, Rialp, Madrid, 1962.
9 Según el propio García Escudero, fue este libro lo que le entreg6 a Fraga cuando éste le interrog6 sobre su

visi6n del cine español y su propuesta de trabajo. Ver GARCÍA EscuDERO. José María: La primera apertu­
ra. DiJJ.rW de un director general. Planeta. Barcelona. 1978, p. 35.
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dad de Salamanca. Éstas van a suponer, por primera vez, la articulación en torno al cine
de una intelectualidad preocupada por su estado como género importante de la cultura es­
pañola. Esa intelectualidad va a tomar conciencia de grapo en Salamanca, donde van a
confluir grapos de muy distinta extracción política, social e, incluso, generacional. Jóve­
nes como Juan Antonio Bardem, Ricardo Muñoz Suay o Eduardo Ducay, de los que pos­
teriormente se conocería su afiliación al PC, compartieron mesa y estrado con persona­
jes como Fernando Vizcaíno Casas, José Luis Sáenz de Heredia y el propio José Maria
Garda Escudero.

Por todo ello no es de extrañar que cuando el mundo del cine español recibió la no­
ticia del nuevo nombramiento de García Escudero, el optimismo fuera la nota predo­
minante. Pues Su nombre, no s610 se relacionaba con implicación y compromiso cine­
matográfico, sino que también iba ligado a la defensa de conceptos como calidad y
modernidad. Se explica así la multitud de cartas de apoyo y felicitación que el recién
nombrado Director General recibió los primeros días en su nuevo despacho, no sólo de
gente de su misma ideología sino de algunos de los representantes del sector más so­
cialmente comprometido del cine español como Juan Antonio Bardem o Ricardo Mu­
ñoz Suay. Este último llegó a escribirle «estoy de tu lado completamente, con sincera
lealtad»lO.

Teniendo en cuenta estos antecedentes, y sobre todo el de la dimisión de 1952, a mu­
chos les resultó sorprendente el hecho de que Fraga volviera a confiar en García Escude­
ro. Pero si lo analizamos detenidamente, puede entenderse como una pieza más del en­
granaje del aperturismo. Pues la imagen del nuevo Director General era la de un intelec­
tual comprometido con la evolución del cine español e implicado en la consecución de
un panorama cinematográfico más serio, técnicamente moderno y estéticamente cercano
a alguna de las tendencias ya consolidadas del cine europeo. Además, hechos como su
dimisión y la participación activa en Salamanca, proyectaban ciertas dosis de confianza
a ese sector más crítico de la cinematografía española que, como decimos, aceptó de
buen grado su nombramiento. Nuevamente, y esto sería una tónica de la política de aper­
tura, la imagen ofrecida primaba sobre la realidad de los hechos que, como veremos más
adelante, no satisficieron completamente las promesas de modernización y libertad que
el Ministerio lanzó a los cuatro vientos.

De esta manera Fraga ponía la primera piedra de la propaganda de apertura, un con­
sagrado intelectual del cine cuyo nombramiento simbolizaba ese aperturismo que su car­
go debía representar. El primer paso estaba dado y la esperanza envolvía al mundo del
celuloide nacional, pero interiormente babía que empezar a poner las bases del nuevo
proyecto. Éstas no debían ser otras que las del fomento de una nueva producción cine­
matográfica, que no sustituyera a la existente pero que aportara un cine de mayor calidad
técnica para ser exportado, además de algunos nuevos contenidos, siempre bajo el con­
trol estatal. Por ello iban a ser cuatro los pilares sobre los que se sustentaría el nuevo pro­
yecto: formación de profesionales, propaganda de lanzamiento, control de la recaudación
y nuevas normas de censura.

10 Ver Íbidem. 'p. 37.
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NUEVO CINE ESPAÑOL: LA CONSTRUCCIÓN DE UNA POLÍTICA
CINEMATOGRÁFICA

Cuando el 22 de julio de 1962 José María García Escudero toma posesión como Di­
rector General de Cinematografía y Teatro, el esquema de trabajo ya está sobre la mesa
y hay que empezar a darle forma. De los cuatro pilares que habían de sustentar el pro­
yecto, el que primero echa a andar es el referido a la formación de profesionales. Desde
los años cincuenta existía en Madrid un centro oficial dedicado a la formación de profe­
sionales del séptimo arte bautizado como Instituto de Investigaciones y Experiencias Ci­
nematográficas (IlEC). A partir de este momento dicho centro va a ser reformado, mo­
dernizado y dotado de un nuevo personal docente destinado a formar nuevos cineastas
según los cánones modernos que en ese momento destacan en el panorama europeo. La
idea es la de crear profesionales capaces de realizar técnicamente un cine de calidad que
pueda rayar a la altura de las producciones internacionales. Es decir, modernizar cualita­
tivamente una producción muy distanciada de la realizada en países como Francia o Ita­
lia, por poner algunos ejemplos significativos.. La renovación del centro culmina con el
cambio de nombre, pasando el antiguo I1EC a llamarse Escuela Oficial de Cinematogra­
fía (EOC).

La EOC se publicita entonces como el gran centro del que el Régimen espera obte­
ner a los cineastas del futuro, cuyas producciones modernicen la industria con obras nun­
ca antes vistas en las pantallas españolas. El producto de esta Escuela será lo que ya em­
pieza a denominarse Nuevo Cine Español. Un nombre que se convertirá en logotipo de
la propaganda de la apertura cinematográfica española tanto a nivel interior como exte­
rior. Así, pronto irán apareciendo nuevos nombre en el panorama fílrnico nacional que
van a ser considerados los primeros representantes de ese Nuevo Cine Español. Apellidos
como Grau, Regueiro, Picazo, Surnmers, Mercero o Camus, pertenecen a la primera pro­
moción de directores jóvenes en busca de un cine moderno. Además, dentro de esta gran
campaña, también se introducen nombres que, aunque ya no parten como alumnos de la
EOC, pertenecen a su engranaje. Es el caso de Carlos Saura, que trabajará durante algu­
nos años como profesor de la nueva Escuela. Precisamente, como indicaría años después
el conocido crítico de la época César Santos Fontenla, puede decirse que la primera pe­
lícula que podemos considerar por sus hechuras como perteneciente al NCE es Los Gol­
fos (1962)11, que Saura rodó en 1959 y que la censura prohibió hasta la entrada del nue­
vo equipo en la Dirección Generall2 .

Las primeras bases de la política de García Escudero, factoría y producto, estaban
claras. Pero para su correcto funcionamiento era necesaria una revisión profunda de los
supuestos legislativos que regian al cine nacional. Se antojaba necesario una revisión de
tres tipos: protección al cine nacional, reglamentación en materia de censura y control de
la recaudación.

11 SM'TDS FONTENLA, César: «1962w 1967». En TORRES, Augusto M. (oo.): Cine españoI1896~1988. Ministe~

rio de Cultura, Madrid, 1989, pp. 235-267.
12 El crítico José Monle6n exalta su alegría en las páginas de Triunfo por el levanto de la prohibición de Los

Golfos. Ver MoNLE6N, José: «Los Golfos. dos años después». En: Triunfo, n.O 7. Madrid, 1962, p. 40.
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En cuanto al primero hay que decir que desde 1944 se establecen unas normas de
protección para el cine español ante el que se produce en el extranjero. Ésta consiste en
obligar a la proyección de una semana de cine español por tres, cuatro, cinco o seis, se­
gún la época. de cine extranjero. Con la entrada del nuevo gabinete. la orden de 19 Agos­
to de 1964 establecía una semana de cine español por cuatro de cine extranjero. Poste­
riormente se siguió negociando con distribuidores y exhibidores para conseguir una nue­
va orden (la de 20 de Enero de 1967) que dejaba la protección en un 1 por 3. Esto pue­
de considerarse como una cuestión superficial. pero no lo es en absoluto, pues según la
proporción vigente las dotaciones económicas y las oportunidades para un cine nacional
aumentaban o disminuían notablemente.

En segundo lugar nos encontramos con la censura. A simple vista el núcleo de los
males del cine español. Y es que las normas de censura en vigor en 1962 eran práctica­
mente las mismas que se habían establecido al finalizar la Guerra y en los primeros pa­
sos políticos del Régimen. La revísíón se antojaba urgente, pues la nueva política cine­
matográfica necesitaba unas nuevas bases legales en materia de censura. El objetivo era
el de reducir cortes en la mayoría de films para dar esa imagen de apertura. pero sin to­
lerar realmente una manifiesta libertad de expresíón.

Pero la cuestión no era tan sencilla, pues primero había que reestructurar la propia
Junta de Calificación y Censura para conseguír un grupo cohesionado que fuera contro­
lable y que tuviera criterios similares. García Escudero nombra entonces a su compañe­
ro en la revista Film Ideal Florentino Soria como Subdirector General de Cinematografía
y Vicepresidente de la Junta de Calificación y Censura, y hace un hueco en dicha Junta a
intelectuales de similar ideología como Pascual Cebollada y Marcelo Arroíta-Jaúreguí.
Ambos serían, a partir de entonces, habituales de las reuniones censoras, compaginando
esa actividad con la que desempeñaban como críticos en publicaciones como Reseña y,
nuevamente, Film Ideal respectivamente. De esta forma queda configurada una junta bas­
tante uniforme en cuanto a censura, cortes y calificación moral, tal y como nos desvelan
los expedientes del momento. Así, gran parte de las decisiones del período se tomarán,
normalmente, en votaciones de muy amplia mayoría13.

Pero para terminar de reorganizar la situación, la nueva política de censura culmina
con la aprobación en 1963 de la Ley que establecía las nuevas normas de censura. Esta
nueva legislación sería también publicitada como una medida aperturista, pues al menos
suponía un avance con la situación anterior. Era la primera vez en 25 años que se hacía
un compendio de aquello que la censura debía castigar o no podía tolerar.

Con esos mimbres la Junta de Calificación y Censura comenzó a actuar en una línea
clara. Sus miembros intentaron establecer un criterio que, aunque en las directrices bási­
cas no cambiara lo anteríor, sí premiara más la calidad técnica de las películas, fomen­
tando de esta manera una producción que pudiera competir en Festivales Internacionales
con las del resto de países europeos. Eso sí, a nivel temático, seguía estando totalmente

13 Un ejemplo puede ser las reuniones de la Junta en relación a la importante Ypolémica película La Caza
(Carlos Saura. 1966), cuyas decisiones para otorgar la mención de «Interés Especiah> y la calificación de
«autorizada para mayores de 18 años», se toman en votaciones de 11 a Oy 19 a Orespectivamente. Ver Ex~
pediente n.o 37.336, AGA. Sección Cultura. Caja 4285.
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prohibido cualquier crítica a la política nacional, cualquier menci6n a la figura del Jefe
de Estado y la justificaci6n en pantaIIa de hechos considerados atentatorios contra la mo­
ral, tales como el adulterio, el incesto, el aborto o el suicidio. Pero salvando estos temas,
se concedía a priori una mayor libertad para tratar ciertos temas sociales y humanos con
mayor profundidad y realismo. Este planteamiento se completaba con la idea extendida
de que ciertas dosis de crítica intelectual en algunos films, les daría a éstos empaque de
cara al exterior, mientras que en el interior su repercusión s610 llegaría a una reducida
minoría, no considerándolo peligroso para el Régimen. Un claro ejemplo lo encontrarnos
en el expediente del film de Carlos Saura La Caza (1966), donde podemos leer que el lar­
gometraje «tiene una gran carga y enorme mala intención pero no veo motivo de prohi­
bición, pues no creo que mucha gente entienda la mala idea que tiene»14. Esta frase re­
fleja el paternalismo cultural característico de la época y propio del pensamiento de ca­
t6licos propagandistas y del Opus Dei, que en la Junta eran mayoría.

En general, se trata de establecer una línea entre lo verdaderamente intolerable y lo fa­
vorable para el Régimen. Todo ello envuelto de un notable aparato publicitario. Pues,
como ya se ha dicho, la política de «aperturismo» fue una gran campaña propagandística.

Con estas hechuras el Nuevo Cine Español ya podía comenzar a rodar. Pero, en ter­
cer lugar, faltaba dotar de un cierto control a ese engranaje. Y este vino desde la Ley de
Control de las Taquillas de 1964. La medida partia de la necesidad de un mayor control
sobre cines, películas y recaudaciones en todo el territorio nacional. La idea era un férreo
seguimiento oficial de los números que ofrecían los diversos estrenos y que mostraran,
no s610 la situaci6n real del cine español con respecto al de otros países que llegaba a las
pantaIIas nacionales, sino también en que medida se cumplían las disposiciones del I por
4 impuestas en esas mismas remodelaciones de 1964. Dicha Ley, que puso en contra a
los propietarios de los cines y al Sindicato de Exhibici6n, desgast6 mucho a García Es­
cudero, aunque finalmente logró imponerla. Es complicado decir si fue un éxito o un fra­
caso, en la medida en que no podemos contrastar los datos oficiales con otros. Así pues,
la única evidencia que tenemos de su aplicaci6n fue la memoria que public6 la Direcci6n
General de Cultura y Espectáculos del Ministerio de Informaci6n y Turismo en 1968, y
que recogía los datos de forma anual desde 1965. Eso sí, el propio Ministerio, volvi6 a
publicitar la modernidad de esta nueva medida aperturista!s.

EL CINE ESPAÑOL EN LA ENCRUCUADA: PROBLEMAS y CONTRADIC­
CIONES DEL NUEVO CINE ESPAÑOL

Con la nueva maquinaria puesta en marcha, pronto habían de llegar los primeros re­
sultados. De esta forma 1963 se convierte en el «año l» del Nuevo Cine Español. Un pri-

14 Frase extraída del informe de la reunión de la Junta de Calificación y Censura de 23/1211965 sobre la pe~

licula La Ca::.a de Carlos Saura. Expediente n.o 37.336. AGA. Sección Cultura. Caja 4285.
15 Una muestra de ello es la campaña que se hace en prensa sobre la nueva legislación. Sirva de ejemplo el

reportaje del diario Pueblo titulado {<Nueva legislación para el cine español». Pueblo. 251911964. p. 20.. así
como las múltiples columnas que durante el último trimestre de 1964 dedican al tema Tomás Garcia de la
Puerta, también en Pueblo. y el diario Infomu;,ciones desde su sección «La clave del cine».
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mer trío de películas hace su irrupci6n en la cartelera nacional bajo el r6tulo de un cine
diferente: Noche de verano de Jordi Grau, El buen amor de Francisco Regueiro y Del
Rosa al amarillo de Manuel Summers. Los tres directores provienen de la Escuela Ofi­
cial de Cine y los tres films presentan una nueva factura técnica y una mayor calidad, en
comparaci6n con la producci6n cinematográfica habitual. Las principales revistas espe­
cializadas se hacen eco de estos éxitoS!6 que culminan en el Festival Internacional de
Cine de San Sebastián donde Del Rosa al amarillo consigue la Perla del Cantábrico. Un
éxito que parece reforzar la política del Ministerio y pone de acuerdo a los principales
criticas de los diarios como Alfonso Sánchez (Informaciones) y Tomás García de la Puer­
ta (Pueblo), que hablan en sus páginas de «gran acierto cinematográfico»I7.

A partir de aquí y en los años posteriores van a surgir nuevas producciones de cali­
dad con títulos de impacto como La Tía Tula (Miguel Picaza. 1964), La Busca (Angeli­
no Fans. 1966) o Nueve Cartas a Berta (Basilio M. Patino. 1966), que conviven con las
producciones de los ya considerados maestros como Juan Antonio Bardem (Nunca pasa
nada. 1963), Luis García Berlanga (El verdugo. 1963) y Carlos Saura (La caza. 1966).

Pero esta producci6n, no s6lo era minoritaria sino que interiormente se veía lastrada
por continuos avatares con la censura. La contradicción resultaba evidente en el momen­
to en que se intentaba formar profesionales bajo los criterios estéticos de moda en Euro­
pa para que pudieran competir en festivales internacionales. Pues esas corrientes tendían
hacia una representaci6n fidedigua de la realidad, algo que era intolerable desde las bases
del Régimen!'. Según la propaganda del Ministerio, la nueva política de «apertura» debía
facilitar el reflejo de la realidad social en la pantalla, pero el resultado iba a distar mucho
de eso. Es cierto que algunos temas como el sentimental comienzan a ser tratados con
mayor cercanía, pero el total realismo queda coartado por la cuesti6n moral que tanto pre­
ocupaba a la Junta de Calificaci6n y Censura. Por ejemplo, dos de las primeras películas
del Nuevo Cine Español como son Noche de Verano (1963) de Jordi Grau y El buen amor
(1963) de Francisco Regueiro, son acogidas con escepticismo por las respectivas juntas
de calificaci6n a pesar de su presunta calidad, y s6lo son altamente calificadas cuando los
miembros comprueban que tienen «sentido moderno, pero buen sentido mora1»19 en el
caso del film de Grau y «un amor tratado con pureza»20 en el de Regueiro.

Pero donde la realidad se hace mucho más complicada de asumir por el Estado es en
los films que plantean critica social, y que precisamente son los más premiados en los

16 En Film Ideal. por ejemplo. Julio Martínez destaca las hechuras y la calidad de El buen at7U)r. Jesús Gar­
cía de Dueñas hace lo propio con Noche de verano en las páginas de Triunfo. Mientras que en Cinestudio
José Luis Hernández Marcos también alaba la factura del film de Grau. Ver MAR:riNEz. Julio: «El buen
amOD}. En: Film Ideal. n.o 133. 1963. pp. 764-765: GARciA DE DUEÑAS. J.: «.Jorge Grau. primera pelicu1a».
En: Triunfo. n.O 34. 1963. pp. 28-29: HERNÁNDEZ DE MARcos. J. L.: «Noche de verano}}. En: Cinestudio.
n.· 11. 1963. p. 8.

17 Ver SÁNCHEZ, Alfonso: «Del rosa al amarillo». En: Infonnaciones. Madrid. 6-9-1963. p. 7 : GARc1A DE LA
PuERTA. Tomás: «Del rosa al amarillo». En: Pueblo. Madrid. 7R 9-1963. p. 20.

18 Cuando hablamos de las corrientes cinematogr".rlicas de moda en Europa nos referimos fundamentalmente
a aquellas que parten del Neorrealismo italiano de lo años cuarenta y que en los sesenta están representa­
das por la Nouvelle Vaghe francesa o el Free Cinema inglés. entre otras.

19 Expediente n.o 26.458. AGA. Sección Cultura. Caja 3951.
20 Expediente n.o 27.111, AGA. Sección Cultura. Caja 3970.
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Festivales Internacionales. Esto supone una nueva contradicci6n de la política de apertu­
ra. Como ejemplo podemos citar los problemas de tres de las obras más realistas del pe­
ríodo como son Juguetes Rotos (1966) de Manuel Surnmers, Nueve Cartas a Berta
(1965) de Martín Patino y La Caza (1966) de Carlos Saura. Todas eUas tuvieron duros
encontronazos con la censura, a pesar de que la Junta les reconociera su calidad.

Finalmente las películas son aprobadas porque, como ya se ha dicho en el caso de La
Caza (1966), su realismo desprende una considerable crítica, pero excesivamente sesuda
para ser comprendida y asimilada por el grueso del público". Sus alusiones a la Guerra
Civil y la corrosi6n que la sociedad ha provocado en los personajes, resultan hirientes
para los censores pero, según su opini6n, demasiado complejos para el gran público, por
lo que puede ser aprobada22•

Quizás la más problemática de las tres por más cercana al público era Juguetes Ro­
tos (1966). En eUa se plantea un documental sobre grandes figuras del mundo de la cul­
tura y el ocio en su tiempo que han quedado sepultadas y olvidadas por la misma socie­
dad que las encumbr6: un actor, un boxeador, un futbolista y un torero. que ponen de ma­
nifiesto la cruda realidad de un Régimen que no tiene piedad ni de sus propios ídolos.
Las dificultades que tuvo la proyecci6n de la cinta, ya no fueron únicamente de censura,
sino que las propias productoras no quisieron arriesgarse a proyectarla. Finalmente el
film vio la luz tras un año de duras negociaciones y más de seis reuniones de la Junta de
Calificaci6n y Censura que al final aprueba el metraje con 9 cortes y la calificaci6n de
prohibida para mayores de 18 años23•

Por su parte, Nueves Cartas a Berta (1966) está considerada uno de los films de ma­
yor calidad, pero también de mayor oposici6n al Régimen en los sesenta. Cuenta la his­
toria de un estudiante español que, tras un viaje a Londres, vuelve a su rutinaria y abo­
rrecida vida española en la que su única evasi6n es escribir sobre su realidad y sus senti­
mientos a Berta, hija de un inmigrante español de la que se enamor6 durante su estancia
londinense. El reflejo de la realidad de la vida española y el hastío que produce en el pro­
tagonista, junto con la loa a la libertad de la vida en el exterior, convierten a Nueve Car­
tas a Berta (1966), no s6lo en una de las cintas intelectuales de referencia en la cultura
española del momento, sino en una dura crítica a la sociedad franquista. No es de extra­
ñar que el film tuviese problemas para ver la luz. Pero su persecuci6n no fue la misma
que se realiz6 con la publicaci6n de su gui6n por la editorial Ciencia Nueva tras el estre­
no de la película. Volvía a presentarse en la Junta de Calificaci6n y Censura el asunto de
la crítica y la minoría en la que podía calar, pero en aqueUa época todavía prevalece el
pensamiento de que la letra impresa influye más que cualquier otra forma de expresi6n.
Finalmente se aprueba todo el metraje a excepci6n de 7 cortes en los que aparecen alu­
siones al mundo militar y a la guerra, con la calificaci6n de prohibida para mayores de
18 años24.

21 De hecho. al comprobar sus datos de recaudación. esta no supera las 900.000 pesetas en el año de su esw
treno. muy lejos de los casi 20 millones que recauda La ciudad no es para mí.

22 Expediente n.'" 37.336. AGA. Sección Cultura. Caja 4285.
23 Expediente n.O 39.031. AGA, Sección Cultura. Caja 4307.
24 Expediente n.o 36.327. AGA. Sección Cultura, Caja 4364.
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La aprobación de estos tres films, problemas de censura incluidos, no podría enten­
derse fuera de esa política de propaganda y reivindicación cultural que era el Nuevo Cine
Español. De hecho, ya en 1970 y con la política de aperturismo de Fraga concluida, la la
nueva Junta de Calificación y Censura prohibiría totalmente, sin posibilidad de cortes o
modificaciones, la obra Canciones para después de una guerra, del propio Martín Pati­
no,

Teniendo en cuenta todos estos problemas y contradicciones, no sorprende que la po­
lítica del Nuevo Cine Español comenzara a ser cuestionada por su falta de continuidad y
envergadura. El mundo del cine empieza a ser consciente de que el tan mencionado cam­
bio hacia un nuevo cine es más superficial de lo que el Régimen grita a los cuatro vien­
tos. En 1966 la beligerante y poléruica editorial Ciencia Nueva publica un libro firmado
por César Santos Fonten1a y titulado El cine español en la encrucijada. En él se pone de
manifiesto esta situación y, prácticamente por primera vez, se critica la falta de credibili­
dad del NCE, pronosticándose su final en un futuro próximo25• Tan honda será la reper­
cusión de la publicación que, ese ruismo año, la revista Triunfo organiza unas jornadas de
debate sobre la situación de la industria cinematogr"dfica española bajo el ruismo título de
El cine español en la encrucijada26• No es extraño que todo esto ocurra a fines de 1966,
si pensamos que a mediados del año siguiente un desgastado García Escudero sería sus­
tituido en el cargo por Carlos Robles Piquer y su Dirección General sería absorbida por
la de Información, regentada por su sucesor.

La crisis resultaba evidente y las preguntas comenzaban a plantearse. Una de las re­
flexiones más incisivas de la época sobre ese nuevo cine de los jóvenes españoles y su si­
tuación la hizo Álvaro del Amo en las páginas de la revista Cuadernos para el diálogo27•

En esas líneas se concluía subrayando la importancia individual de algunas obras de gran
mérito y novedad que habían surgido dentro de ese marco del NCE, pero que no podían
tener más calado que su propia entidad, pues existía una serie de condicionantes que les
negaba a sus ruiembros la posibilidad de identificarse y actuar como un tod02S. No había,
por mucho que se intentaba publicitar, un sentimiento de grupo como en la «nouvelle va­
gue» francesa o en el «free cinema» inglés, por poner ejemplos del momento. Los nue­
vos realizadores pudieron filmar obras novedosas y técnicamente avanzadas, pero la au­
sencia de esa conciencia de un todo con trabajos en una misma línea o en sentidos com­
plementarios29, hacían a la generación perder el potencial poder que pudiera tener. En re-

25 SANTOS FONTELA. César: El cine español en la encrucijada. Ciencia Nueva. Madrid. 1966.
26 El crítico Jesús García de Dueñas es el encargado de resumir el encuentro en la páginas de Triunfo. Ver

GARCÍA DE DUENAS. Jesús: «El cine español en la encrucijada». En: Triunfo. n.O 205. Madrid. 1966. pp. 44­
49.

27 DEL ALMO. Álvaro: «Joven Cine español: elementos para un juicio» En: Cuadernos para el diálogo. n.o 23­
24. Madrid, 1970, pp. 46-47.

28 Uno de esos condicionantes puede ser la competitividad que se genera entre esos mismos j6venes por ha~

cerse un hueco en el difícil panorama de la gran pantalla. Así Francisco Regueiro afirmaba en 1965 que «he­
mos surgido muchos j6venes y esto parece una carrera de obstáculos a ver quien es mejor». Ver entrevista
de FIESTAS. Jorge: «Al habla con Francisco Regueito» En: Fotogramas. n.o 847. Madrid. 1965. p. 15.

29 No es necesario para la conciencia de grupo el hacer obras en una misma línea, ni siquiera similar. P6n~
gase de ejemplo la «nouvelle vague» y los cines de Godard y Truffaut, que no sólo no eran parecidos. sino
que eran opuestos en cuanto a temática y realizaci6n. pero se complementaban dentro de un todo.
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sumen, qne además de la propia idiosincrasia de la política cinematográfica del Régimer
cnya apertura coltural era esencialmente una cuesti6n publicitaria, el Nuevo Cine Espa
ñol entendido como un colectivo de jóvenes realizadores con nuevas pretensiones, tení:
además problemas de fondo. Como escribía Del Amo, faltaba, no ya un mismo objetivc
sino una estrategia común para conseguirlo.

LA SOCIEDAD ANTE EL NUEVO CINE ESPAÑOL: CIFRAS Y BALANCE

En las líneas anteriores hemos tratado de esbozar en qué consisti6 la nueva polític:
cinematográfica de los sesenta y su relaci6n con la «apertura» del Ministro Fraga, as
como las contradicciones y problemas de base que esta presentaba. Pero para intenta
ofrecer una panorama más completo de la situación, conviene detenerse en la reacci6I
social hacia esa política. Es decir, hasta que punto la sociedad fue afín a esa nueva pro
ducción cinematogrdfica española que tanto publicitaban Ministerio y Direcci6n Genera
de Cine.

Desde el punto de vista oficial, los datos de los que disponemos son los derivados d,
la ya comentada Ley de Control de las Taquillas de 1964. A través de ella se comienza,
recoger cifras exactas a partir de 1965 y hasta 1967. Unos números que qued:u:án reco­
gidos en una memoria del Ministerio de Informaci6n y Turismo que verá la Inz públic,
en 196830. En las pr6ximas líneas trataremos de analizar estos datos, cuya objetividad es
al menos, cuestionable. Pero se trata de los úuicos números oficiales sobre los que pode·
mos trabajar.

Por otro lado, sería de gran interés conocer la opinión en aquel momento de la gent,
de la calle sobre la situaci6n del cine, sus costumbres y sus preferencias. Para ello con­
tamos con algunas encuestas que publicaron las revistas especializadas durante los se·
senta. Es cierto que la mayoría de estos sondeos se realizaban a profesionales o estu­
diantes de la Escuela Oficial de Cinematografia, es decir, implicados directamente en la
producción de cine. Pero, y ahí tenemos una fuente interesante, la revista Nuestro Cine
realiz6 de manera esporádica viajes a pueblos pequeños de la geografia española y en­
trevist6 a gran parte de sus vecinos acerca del tipo de cine que veían, sus gustos perso­
nales y su conocimiento del séptimo arte. Estos reportajes pueden acercarnos algo más a
la realidad española del momento y su reacci6n ante el cine de esos años.

Puestos a analizar todos estos datos, ptimeramente hemos de comentar que la infor­
maci6n destilada de ambas fuentes resolta bastante complementaria. Y es que en general
la gente prefiere ver cine extranjero, normalmente norteamericano, pues parece que tiene
más credibilidad como espectácolo, mientras que el cine español no la tiene. Encuesta­
dos varios habitantes de Quismondo, pueblo agrícola situado a 66 kil6metros de Madrid,
se repite la misma respuesta: «DO me gustan las películas españolas, son un ro110»31. Las

30 Se publica como MINlsTERro DE INFORMACIÓN Y TURISMO: Estudio del Mercado Cinematográfico. 1964­
1967. Dirección General de Cultura Popular y Espectáculos. Subdirección General de Espectáculos, Maw
drid, 1968.

31 Ver reportaje realizado por:ECEIZA, Antonio: SAN MIGUEL. Santiago: «Quismondo: el cine visto en un puew

blecito español». En: Nuestro Cine. n.o 8, Madrid, 1962, pp. 23w27.
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cifras del Ministerio arrojan la misma conclusión: el porcentaje de espectadores de las
películas norteamericanas ronda el 40% del total por el 25% de las españolas32. Pero es­
tos datos hay que unirlos a los de la exhibición, en los que la nueva política del Ministe­
rio coloca al cine español con un 32% de las proyecciones en 1967, mientras que los
films extranjeros representan un 68%. Esta diferencia había sido mayor en años anterio­
res33, pero la nueva ley de protección para el cine nacional que establecía ell por 3, de­
jaba las cifras algo menos distanciadas.

En general la recaudación cinematográfica es más alta cada año, pero esa subida re­
presenta la del cine en general y no la del nacional, pues los números tras 1967 ofrecen
para el cine español una recaudación anual del 27% del total, mientras que el extranjero
presenta un porcentaje del 73%. Dos años antes, ya con la protección fijada en el 1 por
4, las cifras eran del 21 % de recaudación para la producción española, por un 79% del
cine foráneo. En general resulta evidente el liderazgo del cine extranjero también en los
sesenta. Esto había sido una tónica en los cincuenta, que el Ministerio y la Dirección Ge­
neral tratan, sino de revertir, de igualar en los sesenta con las nuevas estrategias de pro­
tección. Pero, aunque las cifras nacionales han ascendido, la distancia sigue resultando
muy grande.

Asumiendo esas diferencias, centrémonos ahora en el cine español. En los pueblos se
pregunta por el Nuevo Cine Español y la gente hace muecas de incomprensión. Allí los
ídolos siguen siendo Carmen Sevilla y Sara Montiel entre los adultos, y Marisol y Rocío
Durcal entre los más jóvenes. y es que las cifras oficiales también reflejan esa realidad.
Los films más taquilleros siguen siendo los de tinte folclórico y que presentan en la gran
pantalla a ídolos de la sociedad como Raphael (Cuando tú no estás. Mario Ca­
mus.1966)34, Marisol (Las cuatro bodas de Marisol. Luis Lucía. 1967) o Sebastián Palo­
mo Linares (Nuevo en esta plaza. Pedro Lazaga. 1965). Precisamente éste último perte­
nece a la extensa producción del director más taquillero de los años sesenta, Pedro La­
zaga, cuyo cine comercial batió todos los records con La ciudad no es para mi (1965),
interpretada por Paco Martínez Soria y que alcanzó la inverosímil recaudación de 60 mi­
llones de pesetas en 1967. El propio Lazaga contaba en 1965 a Film Ideal que él hacía
un cine humilde, sin complicaciones, «el que la gente quiere ver»35.

La realidad es que en la clasificación que elabora el Ministerio sobre las 210 pelícu­
las más taquilleras entre fines de 1964 y1967, cuesta mucho encontrar títulos correspon­
dientes a ese nuevo cine joven del que tanto hablan los círculos especializados. Ellide­
rOlgo absoluto 10 tiene La ciudad no es para mi (LOlaga. 1965), con una recaudación que
ya en 1967 asciende de 60 millones de pesetas. Mientras tanto, del Nuevo Cine Español

32 Siempre que en los datos se habla de películas españolas. el Ministerio incluye en ellas también las co­
producciones.

33 Sin ir más lejos en 1965 el porcentaje en días de exhibición era del 74'60% para el cine extranjero. por un
25'39% para el nacional. En 1966 ya empieza a Dotarse la nueva tendencia con nuevos porcentajes del
73'13% para la producción for'dOea. por un 26'87% de la nacional.

34 Sus 38.878.332 pesetas de recaudación en menos de dos años suponen una cifra impresionante para la épo­
ca.

35 BUCETA, Ricardo: PALÁ. José María: VIll.EGAs.Manuel: «Entrevista con Pedro Lazaga» En: Film Ideal. n.o
169. Madrid. 1965. pp. 363-373.
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s6lo nos encontramos con El juego de la oca (Surnmers. 1966) en el puesto 49 con 1:
millones de recaudaci6n, La Tía Tula (picazo. 1964) en el 114 con más de 9 millones l
La niña de luto (Surnmers. 1964) en el 193 con 6 millones de pesetas en taquilla. Un¡
menci6n aparte habría que hacer a Nueve cartas a Berta (patino. 1965), que se convier·
te en la película más impactante del nuevo cine con una recaudaci6n de 7 millones de pe·
setas s6lo en el año de su estreno. Como curiosidad, comentar que aparece en el pueste
número 14 y con más de 28 millones de recaudaci6n, el film de Bardem Los pianos me·
cánicos (1965), precisamente una de sus obras más maltratadas por la crítica36. Pero este
demuestra que el nombre también tiene tir6n, y esto es algo con lo que contaba el direc·
tor madrileño y les faltaba a los j6venes directores.

Analizando más profundamente los datos, estos no dejan lugar a la duda. Por ejem·
plo, si comparamos en las recaudaciones de 1965 la más exitosa del Nuevo Cine Españo:
que fue El juego de la oca, con una película de Marisol ni mucho menos de las más ta­
quilleras como Cabriola, los resultados son definitorios. El film de Surnmers queda cer
una recaudaci6n de 650.000 pesetas, por los más de cuatro millones del protagonizadc
por Pepa Flores. Lo mismo ocurre si nos vamos a 1966 y comparamos Juguetes Rotos, 1,
más taquillera del nuevo cine, con En Andalucía naci6 el amor, protagonizada por El
Cordobés. Los datos son aplastantes a favor del film de Eurique L6pez Eguiluz con Ull2

recaudaci6n de cuatro millones de pesetas frente a las 801.172 de la película de Sumo
mers. Pero tampoco se puede cometer el error de analizar estas cifras sin un filtro evi·
dente. Y es que, como hemos visto, los problemas de censura de la mayoría de obras del
NCE traían consigo una calificaci6n de aptas para mayores de dieciocho años, lo que re­
duCÍa en gran medida la recaudaci6n de esas películas. Aunque, aún asi, las diferenci.,
seguían siendo evidentes.

Es cierto que la fiabilidad de los datos no puede ser objetivamente contrastada. perc
las encuestas de las revistas reflejan que los gustos de la gente marchan acorde con las
cifras. Y éstas demuestran que entre las doscientas películas más taquilleras desde 1964
s6lo se encuentran cinco de la nueva ola y no precisamente bien clasificadas. Que de en·
tre estas cinco, dos sean de Summers, también es un hecho significativo pues, al margen
de Juguetes Rotos (1966), la mayoría de su producci6n durante estos años es ostensible­
mente más comercial que la de sus compañeros de generación, bien por su característico
humor visual o porque sus films, al contrnrio que muchos del NCE que son interpretados
por actores semidesconocidos37, están protagonizadas por artistas muy conocidos como
Alfredo Landa (La niña de luto) o Sonia Bruno (El juego de la oca), por citar dos de las
más taquilleras. Esto vuelve a refrendar el poder que el personalismo tiene en la culturn
y en el cine español del momento, donde la gente no iba al cine a ver En Andalucía na­
ci6 el amor (1966) o Digan lo que digan (1968), sino «lo nuevo de El Cordobés» o «la
última de Raphaeh>.

36 Sirva de ejemplo la amarga crítica que le realizan MOLINA REIG. Josefina: GoRTARI. Carlos: «Los pianos
mecánicos». En: Film Ideal. n.o 117. Madrid. 1965. pp. 650-651.

37 Muchos jóvenes directores surgidos de la EOC eran seguidores del cine europeo neorrealista o de la nou~

vellc vague. que utiliza en sus primeras películas actores desconocidos para rodar sus historias. y van a se~

guir esta tendencia.
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En resumen, puede decirse que el cine folclórico, heroico o de ídolos es el que mejor
resultados monetarios ofrece, de aIú que la mayoría de las productoras sigan apostando
por él, en detrimento de ese cine de mayor calidad técnica y estética que promociona la
Escuela OficiaL Además, y ya para concluir, hay que tener en cuenta un último factor, y
es la influencia que la Iglesia tenía en la sociedad, Pues cuando alguua de estas nuevas
películas llegaba a los pueblos, el párroco correspondiente se eucargaba de advertir sobre
su peligrosidad, Como bieu refleja el reportaje de Nuestro Cine en Ciudad Pegaso, el pá­
rroco habla con las jovencitas del pueblo para que no vayan a ver ciertas películas «<hay
que quitar a Satanás de doude estb) y, como explicaba el empresario del cine, «si no hay
chicas, los muchachos no van»38. En fin, una serie de condicionantes que conducen a to­
das esas realidades que acabamos de desglosar, y a los que el propio Ministerio uo era
ajeno a la hora de poner en marcha su nueva política, Pero no olvidemos que ésta era una
estrategia nacida del deseo de propaganda por encima del de modernización,

CONCLUSIONES

En las líneas anteriores hemos tratado de dibujar una panordIflica sobre la puesta en
marcha de la nueva política cinematográfica en España a partir de 1962, En ella hemos
destacado a una serie de personajes como Manuel Fraga y José María García Escudero,
que serán ide610go y ejecutor de la nueva estrategia que se va aplicar al cine nacional de
los sesenta, siempre dentro de una política general del Ministerio de Iníormaci6n y Tu­
rismo: el aperturismo.

La primera conclusión que hay que extraer de estas líneas es que la política de aper­
tura, entendida en un peculiar contexto internacional con la recién nacida CEE, no es más
que una estrategia publicitaria sobre los valores de la cultura española y su capacidad de
formar parte del nuevo mapa europeo, Unos valores que a ojos de Europa poco podían
significar mientras la ausencia de democracia siguiera imperando en España. Pero como
el Régimen no podía plantearse una apertura seria hacia la democracia, ésta iba ser en~

focada, de un modo más propagandístico que real, hacia el mundo social y cultural. Así,
la política de apertura se iba a encaminar por el camino de la modernización económica
y técnica, pero no política, pues las bases sobre las que se sostenía el Régimen eran en
ese aspecto intocables.

Todo ello el mundo del cine lo va a vivir intensamente, con la puesta en funciona­
miento de una política que va a ser enunciada a bombo y platillo con el triunfalista eslo­
gan de Nuevo Cine EspañoL El objetivo básico era el de crear nuevas producciones ci­
nematográficas capaces de competir en los Festivales Internacionales con las obras euro­
peas de primer niveL Para ello se crea una factoría de cineastas, la Escuela Oficial de Ci­
nematografía, donde se enseñe a los futuros directores según los parámetros técnicos y
estéticos que dominan el panorama internacional.

A corto plazo el objetivo se consigue y algunas producciones nacionales comienzan
a triunfar en los Festivales más prestigiosos. Por ejemplo: en Venecia triunfa Berlanga

38 Ver ERICE. Víctor. DE Dt..TE'iAS. Jesús: SANTOS FoNTENLA.. César: «El cine en Ciudad Pegaso». En: Nuestro
Cine. n." 17. Madrid. 1963. pp. 3640.



92 La política cinematográfica española en los años sesenta: .. _ Syl

con El verdugo (1963), en Berlín Carlos Saura con La Caza (1966), en Cannes Manu<
Summers con La niña de luto (1964), en Mar del Plata Jordi Grau con Noche de Veran
(1963), Mario Camus con Young Sánchez (1964) y Manuel Summers con Del rosa,
amarillo (1966), yen San Sebastián otra vez Summers con Del rosa al amarillo (1963:
Miguel Picazo con La Tía Tula (1964) y Basilio Martín Patino con Nueve Cartas a Be,
ta (1966). Pero cuando esas obras llegan a España, la censura las oprime fuertemente, te
mendo muchos problemas para ver la luz, algo que normalmente acababan consiguiendo
no sin cuantiosos cortes de censura. Y es que al Ministerio no le interesaba prohibir lo
films, pues de esta forma se haria pnblicidad negativa de la pretendida apertura, así qu,
era preferible que éstos fueran presentados íntegramente de cara al exterior y debida
mente recortados en el interior.

Esa va a ser la dinámica que siga el denominado Nuevo Cine Español en sus años d,
existencia, los cuales pueden extenderse hasta 1967, año del cese de García Escuden
como Director Genera de Cinematografía, o incluso hasta 1969, cuando Manuel Frag,
abandoua el Ministerio de Información y Turismo. En esos años, el Nuevo Cine Españo
va a convivir con el cine folclórico y de comedia que triunfaba en los cincuenta, y que 1<
va a seguir haciendo en los sesenta. Sería un error pensar que con la nueva política cine­
matográfica se va a pretender acabar con ese cine. Muy al contrario, los promotores de 1<
nueva estrategia sabían muy bien que la repercusión de un cine técnicamente mejor do·
tado y estéticamente modernizado, iba a ser mucho mayor de cara al exterior que en e
interior de un país controlado por la censura y, como ejemplificábamos al final del artÍ·
culo, muy influenciado por la doctrina eclesiástica.

En definitiva, la política del Nuevo Cine Español, a pesar de tolerar algunas produc·
ciones novedosas y cualitativamente más cercanas a la cinematografía europea del mo­
mento, en ningún momento va a plantearse seriamente la modernizaci6n de la cinemato­
graña nacional. La estrategia va a ser la crear paralelamente una producción técnicamen·
te más moderna y dotada de un gran aparato publicitario, que sirviera de propaganda culo
tural de un país que buscaba un hueco en el nuevo orden europeo, negado por la falta de
democracia de un régimen dictatorial.
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Resumen

Describir la trama social de la «segunda modernidad» y los fenómenos que la caracte­
rizan, en especial la individualización, es el primer paso para situar el análisis de la pre­
sencia y acción de militantes en el mundo juvenil universitario español actual como forma
de compromiso religioso católico. Las repercusiones de tales fenómenos en la vida de los
jóvenes. en los procesos de transición a la vida adulta y al mercado laboral y en la diver­
sificación de las pautas socioculturales que orientan sus decisiones, son elementos condi­
cionantes de la acción militante y de sus pretensiones transformadoras. Partiendo de esta
realidad se afronta la revisión del fen6meno de la militancia y se analizan sus vicisitudes
en el actual momento de la sociedad española. de la Iglesia y de la propia experiencia de
los jóvenes universitarios cat6licos.

Palabras clave

Desinstitucionalizaci6n. identidad flexible, incertidumbre. individualizaci6n, militan­
cia. segunda modernidad, socializaci6n. sociedad del riesgo, subjetividad, transici6n ju­
ventud-madurez, universidad, utopía.

Abstract

Describing tbe social network of tbe «second modernity» and its peculiarities, spe­
cially individualism, is the fust step for an analysis of the presence and the action of Ca­
tholic activists within the Spanish university-student cornmunity. The implications of tho­
se peculiarties in young people's life (in the processes of transition into their adult life and
theirincorporation in the labour market, as well as in the diversification of the sociocultu­
ral patteros that guide their behaviour) are conditioning factors for activism and its trans­
formative intentions. Finally. this essay offersa reviewofactivist development and an
analysis of its situation in the present moment of the Spanish society, of the Church, and
of the experience of young Catholic university students themselves.
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INTRODUCCIÓN

ContextuaIizar, analizar e interpretar la realidad actual de la militancia cristiana, e
particular de la juventud universitaria en el ámbito de la sociedad española, es el propé
sito del presente estudio!. Ello supone hacerse cargo de las características de la situació
social y cultural, en cuanto condicionantes estructurales de los estilos de vida, valores.
actitudes de estos jóvenes. Con esa finalidad, este trabajo se estructura en tres partes. E
primer momento se dedica al contexto macrosocial, para lo que se describen las trans
formaciones operadas en la «segunda modemidad», en especial el fenómeno de la glo
balización, la conciencia del riesgo autoproducido por la sociedad misma y la tendenci
individualizadora, Es ésta última la característica en que haremos especial énfasis a 1
hora de interpretar las condiciones y posibilidades de la militancia, entendida como ac
ción basada en un proyecto transformador, que supere tanto el utopismo voluntarist
como el pesimismo presentista o nostálgico.

La segunda parte del texto intenta mostrar que esos fenómenos repercuten de modl
radical en la vida de las personas, y en especial de los jóvenes y concretamente de lo
universitarios españoles, condicionando sus formas de vida actuales y sus disposicione
y perspectivas de futuro. Tal influencia, más que de un modo directo, se produce a travé
de diferentes procesos intermedios, que operan como mecanismos de transformación d,
la realidad social y, por ende, personal: cambios en el sistema económico y en los mer
cados de trabajo, individualización de las relaciones laborales, diversificación (tenden
cialmente individualizadora) de las pautas socioculturales que regulan el comportamien
to social, pérdida o modificación de la funcionalidad de determinadas instituciones so
ciales, etc. Por último, un tercer momento se dedica a la revisión del concepto de mili
tancia, especialmente tal como se entiende en los movimientos eclesiales de la Acci61
Católica, y al análisis de sus vicisitudes en el actual momento de la sociedad española
de la Iglesia y de la propia experiencia de la Juventud Estudiante Católica (JEC). Para L
elaboración de esta parte, el autor ha tenido acceso a un conjunto de monografías repre
sentativas de las experiencias actuales de militancia en dicho movimiento católico.

Conviene precisar. sin embargo, que sostener la existencia de relaciones significativa
entre los procesos y fenómenos descritos en las dos primeras partes (contexto macrosocia
y características de la realidad juvenil) y la realidad actual de la militancia, no siguific;

Este artículo tiene su origen en una ponencia presentada en la xxxm Asamblea General de Militantes d
la Juventud Estudiante Católica (Oviedo, l8~24 de julio de 2005). El autor agradece a los responsables d
la JEC de España el estimulo para elaborar este trabajo y la contribución de sus militantes al mismo, me
diante la aportación de sus experiencias. plasmadas en las monografías preparatorias de la Asamblea y qu,
han servido como material de trabajo para elaborar este texto, especialmente en su tercera parte.
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lue se pretenda establecer una simplificada relaci6n «causas-efectos» o «variable inde­
,endiente-variable dependiente». Más bien se debe entender en el sentido de afinnar la
~xistencia de una concatenación compleja entre fenómenos macrosociales y microsociales
lue, a diferente nivel, contribuyen a conñgurar los escenarios en que se desenvuelve la
¡ida de la juventud universitaria, condicionando sus modelos de comportamiento, sus ex­
?Cctativas y sus decisiones electivas, más o menos racionales. Ello a su vez plantea nue­
vos retos y condicionantes que inducen y demandan una nueva configuración de la mili­
:anda, para que ésta pueda seguir siendo lo que es, pero sabiendo serlo en un contexto so­
:iocultural cualitativamente diferenciado de aquel en que el compromiso militante parecía
legitimarse por si mismo, porque gozaba de una plausibilidad social de la que hoy carece.

1. EL CONTEXTO SOCIAL DE LA SEGUNDA MODERNIDAD

Se ha llamado «modernidad» a la organIzaci6n social y los modos de vida surgidos
en Europa con la llustraci6n y la industrializaci6n y que más tarde se difundieron a otras
zonas del mundo, transformando radicalmente las estructuras tradicionales; este tipo de
cambios sociales se caracteriza y diferencia de otros (en épocas y/o ámbitos geogrJficos
diferentes) en la masiva difusi6n y aplicaci6n a la vida cotidiana de los avances científi­
cos y tecnológicos. Sociólogos actuales han estudiado la evolución social como proceso
de «modernizaci6n» y han descrito el carácter reflexivo (Giddens) que éste ha adoptado.
Así, la sociedad toma cuenta de las consecuencias y riesgos (Beck) originados por la pro­
pia modernización, en un contexto caracterizado por la difusión masiva del conocimien­
to científico y tecnol6gico.

Conceptualmente se ha llegado a distinguir una «modernización simple» o «primera
modernidad» y una «modernizaci6n reflexiVa» (Beck, Giddens, Lash), ésta última carac­
terizada por la autoconciencia acerca de cómo los avances científicos y tecnológicos pue­
dan resultar autodestructivos para la sociedad. A esta «modernidad reflexiva», también se
la ha denominado «segunda modernidad», expresi6n que implícitamente alude a la emer­
gencia de un nuevo paradigma, que sustituye la controlabilidad y certidumbre propias de
la primera modernidad por la conciencia del riesgo y de la indeterminaci6n cr6nica que
caracterizan la situación actua12.

U. La sociedad de la primera modernidad

La primera modernidad, cuya vigencia declina a partir de los años 60 del siglo xx se
caracterizaba, entre otros, por tres rasgos que han sido radicalmente transformados en la
actualidad:

• Una visi6n del mundo predominantemente local o al menos restringida; a pesar de
que los espacios alcanzables «físicamente» aumentaran con la ciencia y la tecnolo­
gía y los «mass-media» comenzaran a jugar un papel crucial como mediadores de

2 Cí. BECK: 2002. 2-3.
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nuestra visión del mundo, la couciencia de la influencia de la dimensión global er:
escasa, sobre todo por ser poco relevante para la vida cotidiana.

• El predominio de lo colectivo y adscriptivo frente a lo individual, e incluso frent'
al individuo: quedaba escaso espacio para la originalidad, que era fácilmente con·
siderada como «desviación social» frente a patrones de conducta muy rígidos, asigo
nadas socialmente de fonna diferenciada según una jerarquía de posiciones socia·
les muy determinadas por edad, sexo, clase social, estatus profesional, etc.
El optimismo tecno-científico desarrollista, confiado en los grandes beneficios de
la aplicación de los conocimientos científico-técnicos para la mejora de la condi·
ción humana; pero esa confianza era acompañada de una escasa conciencia de las
consecuencias (no deseadas) de la acción humana sobre el medio ambiente, los
pueblos y las personas (desprecio por la ecología humana, las culturas minoritarias
o empobrecidas, etc.).

1.2. La segunda modernidad

La segunda modernidad abre una nueva época en la evolución del sistema social que
viene marcada por las grandes transformaciones operadas al final del siglo xx en los ám­
bitos de la política, la economía y la tecnología.

Transformaciones en el sistema sociopolítico: principalmente el agotamiento y fra­
caso de los regímenes colectivistas, que afectó negativamente al prestigio de las
ideas tradicionales de la izquierda (socialdemocracia). junto con la aparición de
nuevas líneas de fractura en el sistema-mundo; del conflicto Este-Oeste se pasó al
«abismo» Norte-Sur y actualmente nos preocupa especialmente la dialéctica entre
el Occidente y el mundo islámico. A ello se une la llamada «revolución conserva­
dora», que somete a revisión selectiva importantes logros adquiridos en las socie­
dades democráticas'.
Transformaciones en el sistema económico: el fracaso del socialismo soviético dio
paso a una exaltación triunfalista del capitalismo neoliberal globalizado (incluso
China se ha incorporado a la economía capitalista). La lógica neoliberaI impone en
la economía mundial un dogmatismo economicista, según el cual las soluciones a
las grandes cuestiones que afectan al sistema mundial (hambre, medio ambiente,...)
solamente pueden ser solucionadas dentro del esquema del capitalismo realmente
existente'.

3 Estas revisiones a la baja. son justificadas ahora más que nunca por la necesidad de rcforal' la seguridad
de «nuestro modo de vida occidental y nuestros valores>, (en estos términos se expresaba el primer minisw
tra británico Blair. con motivo de los atentados. supuestamente de origen islarnista radical. sufridos en
Londres el día 7 de julio de 2005). mientras nuestra civilización. con actitud etnocéntrica. no cesa de ofre~

ccr ejemplos como los presos de origen islarnista recluidos en Guantánamo sin garantía jurídica alguna.
que claramente contradicen nuestros teóricos valores.

4 La cumbre del G~S en Edimburgo (julio de 2005) se ha presentado como la oportunidad de afrontar la bús~

queda de soluciones al problema mundial de la pobre7-a. mientras se reprimía con dureza a los manifes­
tantes a favor de «otra globalización»: ¿es racional y creíble esperar del G~8 la solución al problema sin
aceptar una revisión a fondo del proceso del capitalismo global y de sus dogmas economicistas?
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Transfonnaciones en el sistema tecnol6gico: el gran desarrollo de las tecnologías
de la infonnaci6n y la comunicaci6n (TIC) constituye por sí mismo una «revolu­
ción tecnológica» que da lugar a una sociedad cualitativamente diferenciada de la
industrial y cuyos efectos generalizados son ya muy intensos en el sistema-mundo
y en los diferentes subsistemas funcionales, pues las TIC transfonnan el sistema
productivo, financiero, educativo, etc.

Hablar de una «segunda modernidad», por tanto, significa que la modernidad no ha
experimentado una mera evoluci6n euantitativa, sino que en las décadas más recientes
presenta ya importantes discontinuidades e incluso antagonismos con la época industrial
(primera modernidad), Tales discontinuidades constituyen un verdadero cambio cualitati­
vo, que no alcanza solamente a las regiones más desarrolladas del mundo, sino que afec­
ta a la hmnanidad entera, aunque de modo diferenciado; por ejemplo, aunque no todos
tenemos igual acceso a las TIC, el impacto global de las mismas repercute en todos, tam­
bién en los países no desarrollados, por ejemplo, baciendo más deseable para ellos que
decidan emigrar hacia nuestros países.

13. Las características básicas de la segunda modernidad

Las categorías «globalizaci6n», «individualización» y «riesgo», se vienen empleando
profusamente en las ciencias sociales a la bora de describir y analizar la segunda moder­
nidad. Las tres nos sirven como elementos referenciales para situar toda una constelación
de fenómenos y procesos interdependientes5.

1.3.1. Globalizacíón y desafio ético

Al hablar de globalizaci6n, es preciso diferenciar el fen6meno mismo, de carácter so­
cial, económico y político, y la ideologizaci6n que de él ha hecho el neo-liberalismo. Ul­
rich Beck6 nos ayuda a elaborar esa distinción y a tomar cuenta de que existen diferen­
tes lógicas globalizadoras (econ6rnica, cultural, ecológica, política y social), que deben
resolverse en mutua interdependencia. pues solamente así la globalización será algo más
que predominio del economicismo.

Una característica de la ideología globalizadora es la pretensión de ser la respuesta
definitiva a los interrogantes sobre el funcionamiento de la sociedad y aun de las perso­
nas. Sin embargo, la globalización dista de ser la soluci6n a los grandes problemas de la
hmnanidad. De hecho presenta efectos contradictorios, pues junto a la facilidad para una
mayor circulación de riqueza, produce nuevas desigualdades7,

5 Para nuestro propósito. sin embargo. la «individualización» puede tener un grado mayor de relevancia. en
cuanto que pone el acento en las repercusiones personales de los procesos sociales. de modo que puede te~

ner un mayor potencial explicativo de las situaciones que se viven en el ámbito de la militancia.
6 Cf. BECK: 1998b. 25-32.
7 Señala Samir Amin que la posición de cada país en la jerarquía global viene definida por su capacidad para

competir en el mercado mundial. Y en esa lucha desigual. los «centros» usan sus cinco monopolios: mo-­
nopolio tecnológico. control de los mercados financieros globales. acceso monopolista a los recursos na~
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Ante esta realidad, Zygmunt Bauman ha expresado muy bien el desafío ético qu,
plantea la globalizaci6n, con evidentes implicaciones para una actitud militante: «globa.
lizaci6n significa que lo que hacemos (o nos abstenemos de hacer) puede influir en 1",
condiciones de vida (o de muerte) de gente que vive en lugares que nunca visitaremos)
de generaciones qne no conoceremos jamás (...). No se puede hacer nada para dar mar·
cha atrás a la globalizaci6n, (...) pero sí hay muchas cosas que dependen de nuestro con·
sentimiento o resistencia a la equívoca forma que hasta la fecha ha adoptado la globali·
zaci6n»8. Según el mismo autor, ahora se añade un elemento muy relevante de cara 2

nuestra responsabilidad no s610 colectiva, sino personal, porque «las responsabilidade,
que estamos dispuestos a asumir no llegan tan lejos como la influencia que nuestra con·
ducta diaria ejerce sobre las vidas de personas cada vez más lejanas». Y dado que «una
vuelta atrás de la globalizaci6n de la interdependencia humana, del alcance global de la
tecnología y de las actividades econ6micas es imprevisible con toda seguridacb>, toda res­
puesta eficaz a la globalizaci6n no puede más que ser global y «cualquier tipo de justicia
y de equidad susceptible de arraigar hoy día tiene que partir de esas transformaciones ya
irreversibles»9.

1.3.2. Individualización y autoconstrucóón de identidades flexibles

La categoría «individualizaci6n» no se identifica aquí con el individualismo institu­
cionalizado de la propiedad, característico de la revolución burguesa, o con el sentido li­
beral del libre mercado, ni siquiera con el sentido del «ser individuo» propio de la llus­
tración. Tiene más que ver con el «hacerse individuo» en un tiempo en que predomina la
«16gica de los flujos» frente a la «l6gica de las estructuras» que regía la sociedad de la
primera modernidad!O; esta 16gica de los flujos implica que los desequilibrios del siste­
ma social pasan a través del individuo, quien se ve atravesado por las consecuencias no
queridas que conducen al desequilibrio del sistema. Por tanto, no se trata de una indivi­
dualizaci6n que signifique autonomia, emancipaci6n, libertad. En realidad es más ano­
mia que autonomía: el individuo navega sin referencias estables, en un mundo en que las
habituaciones colectivas se desvanecen y dan paso a una multiplicidad de posibilidades
que se deben dilucidar y negociar a cada pasoll.

• La persona como elección pennanente: debilitados los vínculos comunitarios, los
individuos son perentoriamente invitados a planificarse, entenderse, concebirse y
actuar (y fracasar) como tales. Las oportunidades, peligros e incertidumbres bio­
gráficas, que antes estaban predefinidas dentro de la comnnidad familiar o de la co­
mnnidad de hábitat, deben abara ser percibidas, interpretadas, decididas y procesa-

rurales. monopolio de los medios de comunicación y monopolio de las armas de destrucción masiva: Cf.
Amin, 1999. 18-19.

8 BA~:2001b.

9 ¡bid.
10 LASH: 2003. 9-11.
11 Cf. ibúl.
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das por los propios individuos. Así, la persona se convierte en una elección perma­
nente entre posibilidades: vida, muerte, género, corporeidad, identidad, religión,
matrimonio, parentesco, vínculos sociales... todo ello se está volviendo objeto de
decisión12. Por tanto, la individualización no es una condición social que el indivi­
duo decide libremente, sino que funciona socialmente un «mecanismo de la indivi­
dualizacióm>, que consiste en una «compulsión a crear y modelar no sólo la propia
biografía, sino también los lazos y redes que la rodean, y a bacerlo entre preferen­
cias cambiantes y en las sucesivas fases de la vida rnientras nos vamos adaptando
de manera interminable a las condiciones del mercado laboral, al sistema educati­
vo, al estado del bienestar, etc.»13

• Moral del vagabundo e integración sociaL' las consecuencias de la individualiza­
ción afectan radicalmente al sistema de valores. Dado que en nuestros días todo pa­
rece conspirar contra los proyectos a largo plazo, los vínculos permanentes, las
alianzas eternas, las identidades inmutables, emerge una especie de '''moral del va­
gabundo" que se va convirtiendo en característica del presente: el vagabundo no
sabe cuánto tiempo estará donde abora está ni a dónde ni cuándo va a ir; sólo sabe
que su estancia tiene pocas probabilidades de durar; lo que le empuja a cambiar es
el desengaño con el último lugar en que paró y cierta esperanza de que el lugar si­
gniente u otro posterior estén libres de los defectos de los lugares que ya ha visita­
do14• Así, nuestras sociedades altamente individualizadas presentan problemas de
integración que ya no es posible resolver mediante los mecanismos tradicionales
del consenso de valores. los intereses materiales o la identidad nacional!5. Ante
ello, Beck propone asumir la tarea de reinventar la socialidad y la política, movili­
zando y motivando a la gente a la acción ante los grandes desafíos de carácter glo­
bal. para realizar una ciudadanía universal compatible con la diversidad.

• Individualización y construcción de identidf1des: señala Beck que la individualiza­
ción consiste en que la identidad humana deje de ser un dato para convertirse en
una tarea, pues la segunda modernidad "sustituye a la determinación del estatus so­
cial con una autodeterminación compulsiva y obligatoria»16. Si en las sociedades
tradicionales, e incluso en la propia sociedad industrial, las identidades venían da­
das en razón de características adscriptivas (vinculadas a farnília y clase social de
origen, sexo, edad•...) que resultaban determinantes. en la segunda modernidad las
características adscriptivas son sólo condicionantes. pero ya no determinantes l ?

12 BECK y BECK·GERi'lSHEIM: 2003. 44-45.
13 Ibíd..42.
14 Cí. ibúi.. 40-41. BECK cita Yglosa aquí a BAUMAN, 1991.
15 La integraci6n a través de los valores (consenso trascendental) choca con la diversificación. pues impone

restricción a la misma en virtud de tales valores. La integración fundada en intereses materiales se basa en
la participación en la prosperidad experimentada por amplios sectores de población: pero tampoco funcio­
na porque deja fuera a los excluidos. que son cada vez más también en las sociedades desarrolladas. Por
último. la conciencia nacional como base de integración lleva a la movilizaci6n de identidades étnicas que.
en última instancia acaban por minar esa posible integración. Cf. Beck y Beck~Gernsheim. 63-65.

16 Ibúi..20-21.
17 Por ejemplo. ir a la universidad suponía hasta los años setenta aproximadamente (no sólo en España) un

signo y a la vez una confirmación de un estaros social elevado y el universitario estaba llamado (y era muy
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Ello otorga un margen mayor de electividad al individuo, pero también le impon.
la carga de elaborar su propia identidad, asumiendo los riesgos que ello conlleva
Por tanto, la individualización supone identidades construidas «desde dentro» po
el individuo, más que a partir de patrones externos y colectivos. Y han de ser iden
tidades capaces de asumir la complejidad, es decir, identidades flexibles, pues se
rán negociadas y redefinidas en diferentes momentos, en una sociedad en que carn
vez es menos probable mantener un mismo empleo, una misma familia, una mism~

posici6n social, etc., para toda la vida, sino que sucesivos cambios prolongan inde­
finidamente las biografias abiertas: cambiar de empleo, de residencia, de pareja, d,
estatus, ...

1.3.3. Riesgo autoproducido y sociedad de la incertidumbre

Ulrich Beck inicia su obra La sociedad del riesgo (publicada originalmente en 1988)
afirmando que «en la modernidad avanzada la producción social de riqueza va sistemá­
ticamente acompañada de la producción social de riesgos»l'. Si la sociedad industrial
de clases giraba en tomo a cómo repartir la riqueza, la sociedad de la modernidad re­
flexiva afronta principalmente el problema de cómo repartir los riesgos producidos sis­
temáticamente en el proceso avanzado de modernización, de modo que ni obstaculicen
el proceso de modernización ni sobrepasen los límites de lo soportable (sostenible) a ni­
vel de los recursos naturales (nivel ecológico), pero también a nivel de los grupos hu­
manos (nivel social) y a nivel del individuo (nivel psicológico). Por otra parte, la globa­
lización del riesgo19 no significa igualdad global de riesgo, sino todo lo contrario: «la
contaminación persigue al pobre» y las economías dogroáticas de libre mercado impul­
sadas desde los años 80 por las grandes instituciones del sistema económico mundial,
han exacerbado los riesgos y problemas ambientales y sociales, aumentando la suma de
miseria humana.

Esa producción social de riesgos afecta de lleno a la vida de las personas y se arrai­
ga en los comportamientos socialmente construidos y difundidos tanto como en las ins­
tituciones de las que la sociedad se dota para regular y estabilizar su propio funciona­
miento y progresión. En la familia, en el empleo, en el ámbito educativo y en tantas otras
realidades, la sociedad del riesgo puede ser también para algunos la sociedad de las opor­
tunidades; pero sobre todo es la sociedad de la incertidumbre, pues no habiendo ya de­
terminismos inevitables, el futuro se hace más incierto y abierto a multitud de contiu­
gencias imprevisibles.

consciente de ello) a formar parte de la élite dirigente; había un alto nivel de certeza respecto al porvenir
que aguardaba al joven universitario. que tenía su futuro trazado de forma diáfana antes de salir de la Uni~

versidad o incluso cuando ingresaba en ella. Obviamente esto ya no es así. y ni el llegar a la Universidad
es signo de un detenninado estatus social ni el título universitario otorga por si solo un estatus determina~

do: un largo y complicado proceso aguarda a la persona que se ha titulado en la Universidad hasta alcan~

zar (si es que llega la ocasión) una cierta estabilidad profesional y su correspondiente estatus social.
18 BECK: 199&l. 25.
19 Cf. BECK: 2002. 2-9.
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1.4. Consecuencias para la militancia transformadora

¿Cómo afecta todo lo descrito a la pretensión de una militancia transformadora en
nuestra sociedad? Y una militancia que. por una parte no sea reaccionaria, en el sentido
del rechazo incluso violento de la modernidad y sus retos sin resolverlos; pero que tam­
poco caiga en la utopía voluntarista alejada de la realidad. La voluntad transformadora
exige proyecto, hacer previsión de futuro y trabajar por hacerlo realidad: «la capacidad
de hacer previsiones para el futuro es la condición de toda conducta considerada racio­
nal... Para concebir un proyecto revolucionario, es decir, para tener una intención bien
meditada de transformar el presente en un futuro previsto, se necesita un minimo de do­
minio sobre el presente»20. Afirma Bauman que la carencia de este dominio sobre el
presente, propia de la condición existencial precaria, es un rasgo que caracteriza a los
hombres y mujeres contemp0r.3neos, generando miedos difusos: a la competitividad, a
la recesión, a la presencia de los otros potencialmente competidores (xenofobia como
fruto de nuestros miedos). La situación de precariedad «hace incierto todo futuro y de
este modo impide toda previsión racional, y sobre todo anula ese miDimo de esperanza
en el futuro que uno necesita para rebelarse y en especial para rebelarse colectivamen­
te, incluso contra el presente menos soportable»21. Ello causa la falta de una acción ca­
paz de «empujar el mundo hacia delante», porque la cuestión no es solamente «lo que
hay que hacer» para que el mundo sea mejor o más feliz, sino principalmente «quién va
a hacerlo»22.

Bourdieu se ha preguntado cómo evitar desmoralizamos en este entorno más o
menos desalentador23 y ha respondido citando a Emst Bloch24, filósofo de la esperan­
za laica, quien describe al «utópico razonable» como quien actlÍa, en virtud del pleno
conocimiento consciente del curso objetivo, de la posibilidad objetiva y real de su
época; a quien, en otras palabras, «anticipa psicológicamente una realidad posible».
Este utopismo racional de Bloch se define como opuesto tanto al pensamiento iluso­
rio (fuga en el futuro irreal) como al activismo voluntarista, basado en un exceso de
optimismo.

Podemos decir entonces que, parafraseando a Gramsci, es preciso compaginar el pe­
simismo de la razón con el optimismo de la voluntad: superar prejuicios objetivistas y re­
conocer el valor del sujeto personal y sus motivos éticos, sin esperar pasivamente a que
maduren las condiciones objetivas sino trabajando permanentemente por cambiarlas.
Contra el fatalismo economicista, los intelectuales y todos aquellos preocupados por el
bienestar de la humanidad, afirma Bourdieu, tendr.3n que restablecer un pensamiento utó­
pico con respaldo científico, tanto en sus fines, que deben ser compatibles con las ten­
dencias objetivas, como en sus medios, que también deben ser científicamente exantina­
dos. Necesitan trabajar colectivamente en estudios que puedan impulsar proyectos y ac-

20 BOURDIEU: 2000. citado por BAUMAN. 1991, 64.
21 ¡bU.• 65.
22 Afirma BAUMAN (200Ia. 129): que «la nuestra es una experiencia semejante a la de los pasajeros de un

avi6n que. a gran altura. descubren que no hay nadie en la cabina».
23 BOURDIEU: 1998.
24 BLOCH: 1979.
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ciones adecuados a los procesos objetivos que se intenta transformar25• He aquí una cla
ra referencia para una actitud militante universitaria y científica.

2. REALIDAD JUVENIL EN LA SOCIEDAD INDIVIDUALIZADA

2.1. Individualización y transiciones jnventud-madurez26

En la primera modernidad la juventud era un proceso lineal. de duración limitada m:\¡
o menos entre los 15 y 25 años, homogéneo, con pasos preestablecidos que tenían un,
desembocadura previsible en el mundo adulto. Al final del proceso se accedía a determi·
nados roles profesionales, familiares y sociales, según pautas de asignación relacionada~

con variables como la clase social de procedencia, el nível de estudios, etc.
Con el tiempo, esos pasos se volvieron más complejos, prolongados y diversificados.

y ahora la juventud ya no es una transición natural hacia la vida adulta, sino que hemo,
pasado a la juventud como «condición vital» caracterizada por la incertidumbre, la vul­
nerabilidad y la reversibilidad. Por una pane, la juventud no tiene duración limitada y se
prolonga por más tiempo, pues se alcanzan más tarde las diversas fases de la vida y fi­
nalizar la educación formal, acceder al empleo, formar familia, ... son eventos que se re­
trasan. Por otra, los itinerarios ya no son lineales, sino confusos, y los diferentes roles se
superponen; es frecuente ser a la vez estudiante y padre/madre o estudiante después de
años trabajando, etc. Y además las trayectorias personales se individualizan, perdiendo
las referencias a los modelos colectivos tradicionales: de organización familiar, de carre­
ra profesional, etc.

Así, la transición a la vida adulta se mueve en un marco de incertidumbre en el que
el individuo vive la presión de tomar decisiones individuales sobre su educación, empleo,
ocio, familia, etc., sin poder prever con claridad las consecuencias futuras de sus opcio­
nes actuales. Además, la estructura social estratificada sigue generando la desigualdad de
recursos y oportunidades (mediadas por el origen familiar, étnico, el capital cultural fa­
miliar, etc.), que condicionan las trayectorias individuales. Proeba de eUo es que siguen
existiendo fuertes desigualdades sociales en el acceso a la Universidad, pues ingresan en
eUa más del 75% de los hijos de profesionales y menos del 10% de los hijos de obreros
agrarios o de peones industriales, algo que podría responder en alguna proporción a di­
ferencias académicas, pero no hay duda de que otra pane se debe a las diferencias eco­
n6micas27.

El efecto para muchos jóvenes es una vivencia de transiciones fragmentadas, reversi­
bles, inciertas, en las que resulta dificil alcanzar la madurez y fácilmente provocan la ins­
talación -no deseada, aunque finalmente sea asmnida por fuerza- en la precariedad, la
provisionalidad y la subjetividad. Sin duda, la individualización de las transiciones im­
plica una mayor subjetividad, en el sentido de que los jóvenes necesitan «inventar» res-

25 Cf. BOURDlEU: 1998.
26 Seguimos aquí en gran parte a LóPEZ BLASCO. 2004. 59~ 112.
27 Cf. CARABAÑA: 2002.
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puestas ad hoc a esas transiciones (familiar, laboral, estilo de vida,...) fragmentadas, que
;iguen diferentes ritmos y funcionan con diferentes lógicas.

2.2. Transiciones al mercado laboral y definición profesional tardía

Un aspecto fundamental de estas transiciones 10 constituye la inserción laboral. La
prolongación de la juventud y de la educación y la situación del mercado de trabajo de­
terminan un acceso tardío a la vida laboral y una inestabilidad crónica para muchos jó­
venes, 10 que prolonga indefinidamente su dependencia y retrasa la consolidación de pro­
yectos de familia, hijos, etc. La emergencia de nuevos perfiles profesionales significa que
los nnitos del credencialismo han sido derribados en la econonnia globalizada. Ahora
cuenta la cualificación básica amplia, pero flexible para adaptarse al cambio, y los tÍtu­
los acadénnicos ya no aseguran de modo cierto y automático una carrera profesional, ni
siquiera un empleo.

Además, los recursos disponibles determinan la libertad y posibilidad de elegir itine­
rarios que, aunque prolongan la dependencia, favorecen la futura inserción profesional.
Según un reciente estudio, «3 de cada 10 universitarios compatibiliza trabajo y estudios
(,.,y) los planes para cuando terminen la carrera dibujan trayectorias dispares. La nnitad
de los estudiantes universitarios planea comenzar a buscar trabajo cuando termine sus es­
tudios, y más de un 30% piensa seguir estudiando (master, doctorado, otra carrera, opo­
siciones). Por último, el 11% planea viajar o irse al extranjero»29.

La flexibilidad, malentendida (en España sobre todo) como precarización extrema de
las relaciones laborales, dificulta gravemente la posibilidad de cimentar una posición es­
table en el ámbito profesional, A los jóvenes titulados se les exigen altas competencias y
experiencia y a cambio se les ofrece inestabilidad laboral e inseguridad vital, Así, actual­
mente mucho más que en la sociedad industrial, las trayectorias vitales pueden experi­
mentar giros biográficos negativos, debidos bien a circunstancias personales o, sobre
todo, del mercado laboral3o,

2.3, Liberalización e individualización de pautas, normas y vínculos

Si las respuestas vitales se van cargando de subjetividad por mor de las circunstancias
descritas anteriormente, no 10 es menos en lo referido al e!hos juvenil. La liberalidad en
los ámbitos normativos y la disponibilidad comercializada de bienes y servicios (infor­
mación, movilidad, bienes de entreteninniento y consumo que se adquieren en el merca­
do), dibujan un panorama bien diferenciado del que vivió en su juventud la generación
de los padres de los jóvenes actuales.

28 Una de las teorías que explican la función social del sistema educativo como preparación para el trabajo:
según esta teoría. los títulos académicos funcionan como «moneda de cambio» en el mercado laboral.

29 Fundación BBYA. 2005.
30 ef. LÓPEZ BLASco: 2004. 61.
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Los jóvenes tienden a permanecer en la familia largamente, mas como una estrategi~

orientada a esperar tiempos mejores y mientras tanto gozar de la protección y solidaridae
familiar (rasgo tan propio de la Europa del Sur), pero sin qne ello suponga una estrech,
disciplina familiar ni moral. Ante los camhios en normas y valores que se experimentan.
los padres están inseguros, se encuentran en una crisis de significados y no saben cómc
y en qué dirección orientar a sus hijos, y ante los conflictos ya no responden con autori·
tarismo, ni se apoyan en la tradición para hacer valer sus interpretaciones de la vida, sine
que apuestan por la negociación. Así, la familia, tradicioualmente suministradora de mo·
delos y valores, se ha convertido en una «familia de la negociación continu3.»31, es decir.
en un intento de evitar conflictos, aceptar el «espacio propio» de la «vida propia» de los
padres y los hijos adultos que conviven en un hogar común.

Pero junto con la familia, otras instancias tradicionalmente socializadoras (escuela,
iglesias) o investidas de autoridad para sancionar la legitimidad de los patrones de con­
ducta socialmente prevalecientes, también han perdido gran parte de su fuerza vinculante.

2.4. Valores postmaterialistas fragmentados y solidaridad decreciente

El relativismo en los criterios de valoración moral, e incluso la escasa aceptación de
principios vertebradores del comportamiento humano de valor universal, constituyen el
corolario del proceso de individualización; un 57% de la población universitaria opina
que «nunca puede haber principios claros de lo que es el bien y el mal. Lo que está bien
y lo que está mal depende de las circunstancias del momento»32. A la hora de elaborar
sus referencias normativas, la juventud se enfrenta a una situación en la que se siente li­
berada de las tradicionales presiones sociales de tipo moral para experimentar con más
fuerza la presión de la sociedad competitiva: la opinión de la moda puede más que la nor­
ma social33 y los modelos mediáticos más que las referencias tradicionalmente estableci­
das. Sin embargo, no es infrecuente la incoherencia entre valores afirmados y estilos de
vida: por ejemplo, la igualdad de género es un valor cada vez más afirmado socialmente,
pero en la vida cotidiana (también de los jóvenes) prevalecen frecuentemente patrones
masculinistas y se interiorizan y ejercitan roles discriminatorios.

La ya tópica distinción de Inglehart entre «valores materialistas» y «valores pos­
trnaterialistas»34, aun estando vigente, queda matizada en la juventud española actual
por la individualización vinculada al consumismo global que caracteriza la sociedades
desarrolladas, especialmente cuando tal desarrollo ha sido más tardío. El informe más
reciente del INJUVE35, al que venimos haciendo referencia, muestra un progresivo de­
bilitamiento de la solidaridad y los valores postrnaterialistas, que se manifiestan en los
comportamientos juveniles, pero de forma dispersa, esporádica y fragmentaria (cuando

31 [bid.. 67.
32 Fundaci6n BBVA. 2005.
33 ef. LÓPEZ BLASCO: 2004. 64.
34 1NGLEHARI' 1991.
35 ANDREU MELA: 2004. 476-626.
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la ocasión 10 requiere somos ejemplo de solidaridad). Por ejemplo, la guerra de Irak,
más allá de la influencia de las fuerzas políticas a la hora de la movilización, mostró la
vigencia de valores pacifistas arraigados en la sociedad y la juventud española. Pero esa
protesta apenas se tradujo en acción continuada y militante (salvo para quienes ya eran
militantes previamente). Es decir, se actúa ante impulsos de ciertos acontecimientos,
pero rara vez se hace de modo que se vincule esa acción a un proyecto organizado y de
largo alcance.

2.5. Asociacionismo de vínculos débiles y percepción de la política

La «crisis de representación» de las organizaciones tradicionales de la primera mo­
demidad (partidos, sindicatos) incide claramente en el mundo juvenil. Los jóvenes pare­
cen estar más distantes de las organizaciones e instituciones políticas que propiamente de
«la política», o al menos de «10 político». Por tanto, la participación política juvenil su­
fre un proceso de desinstitucionalización: no es que los jóvenes se desinteresen por el de­
venir de lo público, pero se sienten ajenos en buena parte al aspecto institucional.

Así, la política aparece para ellos como algo ajeno, en cuanto gestionado por adultos
instalados, que no tienen nada que ver con la condición vital del joven; o bien miran la
política como algo irrelevante en las circunstancias que vive la juventud, porque están
convencidos de que las soluciones son más individuales que colectivas. De ahí que su in­
terés por la política adquiera formas de participación más individualizadas o personali­
zadas36, desde la promoción de valores que están menos presentes en la política institu­
cional (paz, minorías émicas o sexuales, pobreza mundial,...).

A nivel de organización, la alternativa que empieza a emerger consiste en elaborar
formas de participación menos vinculadas a proyectos globales y más a valores concre­
tos. Ello mediante formas asociativas de vinculas débiles, al menos en comparación con
las organizaciones tradicionales de afiliación y militancia. Además aparecen nueVas for­
mas de estructuración participativa basadas en las TIC, con pautas muy flexibles e infor­
males de relación y movilización colectiva.

2.6. Desinstitucionalización religiosa: Iglesia y mundo juvenil

Según el estudio ya aludido de la Fundación BBVA, el 78% de los universitatios es­
pañoles reconoce haber sido educado en la religión católica, pero solamente el 45% se
declara actualmente católico. Estos datos significan que los universitatios españoles pre­
sentan niveles de identificación religiosa significativamente más bajos que el conjunto de
la juventud española, pues según el estudio del INJUVE un 63% de los jóvenes españo­
les se declaran católicos, si bien se definen como no practicantes e149% y sólo el 14%
se declaran practicantes37. La dimensíón institucional sale también malparada en el re-

36 cr. ibid.• 530-532.
37 cr. ibid., 533.
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chazo masivo de la Iglesia católica como instancia de guía moral, si bien su valoraci61
es más alta como instancia de compromiso con los pobres38.

En todo caso, al menos dos tercios de los universitarios españoles pueden ser conside
rados como personas alejadas de la fe católica39 y sobre todo de su expresión institucional
la Iglesia Para situar esta realidad debemos considerar, tras la democratización y seculari­
zación de la sociedad española en las dos décadas finales del siglo xx, que estamos ante l~

primeras generaciones jóvenes para las que lo religioso ha sido opcional siempre. Inclusc
estudios recientes estiman que casi un tercio de los jóvenes españoles no han recibido um
verdadera socialización religiosa en la familia ni apenas en otros ámbitos"'.

En el marco democrático, la relación con las diferentes organizaciones de pertenen­
cia voluntaria (la Iglesia lo es, aunque no lo fue en el pasado español, yeso explica algc
también de lo que ha ocurrido aquí) pasa a depender de decisiones personales y del mar·
co de plausibilidad social de las mismas. La condición de aceptación es percibir como
atractiva o deseable la oferta de sentido que supone el mensaje cristiano y lo mismo a
quien la representa institucionalmente. El contexto de incertidumbre e individualización
parece funcionar como un filtro ante los mensajes emitidos por <<instituciones totales»
como la Iglesia, en cuanto propugna una serie de creencias y valores que pretende abso­
lutos pero que los jóvenes no perciben como útiles en su vida cotidiana4!.

y así sucede que la desinstitucionalización afecta tambiéu al hecho religioso. No es que
lo religioso haya desaparecido del horizonte vital los jóvenes (se expresa eu creencias mu­
chas veces confusas), sino que podriamos decir, por analogía, que la crisis de representa­
ción ha afectado también a la Iglesia, en el sentido de que la percepción social acerca de la
institución religiosa católica es de falta de sintonía y significatividad para la vida de las per­
sonas Góveues en este caso), cuando no de navegar contra corriente de algunas de las ten­
dencias principales de la sociedad y de las pautas asumidas por los jóvenes42• Así, la Igle­
sia es percibida públicamente como refractaria a la sociedad contemporánea más que como
instancia capaz de discernir los signos de los nuevos tiempos del siglo XXI y ofrecer cami­
nos de encuentro entre la sociedad y el hombre de hoy y la propuesta de la fe cristiana

3. LA MILITANCIA: DE LA CRISIS A LA RECONFIGURACIÓN

3.1, Militancia cristiana como mediación entre religión y sociedad

La militancia cristiana surge en las sociedades modernas como respuesta a la necesi­
dad de reconciliar la condición cristiana y el compromiso activo y transformador en el

38 Cf. Fundación BBVA, 2005.
39 La Teología Pastoral acuñó la expresión «alejados» para aludir a la necesidad de una acción específica ca­

paz de reconstruir los vínculos de la comunidad eclesial con las personas que habían abandonado la prác~

tica religiosa. cuando no la fe.
40 Cf. GoNZÁLEZ-ANLEo: 2004. 134.
41 Cf. Alvarez. 2004.
42 El acuerdo con opiniones como «la Iglesia tiene una postura anticuada sobre libertades sexuales» o «Vive

demasiado en el pasado» supera ampliamente el 80% de los j6venes españoles: cf. GoNZÁLEZ.ANLEo.
2004.105.
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mundo. Superados los modelos confesionales de presencia social cristiana, la ntilitancia
se entiende como «acci6n en medio de las masas, en los grandes espacios sociales del
mundo, integrado en las diversas opciones concretas no confesionales»43; por tanto no
crea espacios paralelos (organizaciones y acciones más o menos confesionales), pues la
Iglesia no tiene las soluciones técnicas socio-políticas que ofrece""', sino principios y cri­
terios orientadores que deben entrar en diálogo con las realidades sociales, por definición
cambiantes.

Por ello, la persona que asume su condición de ntilitante cristiano encarna esa tarea
mediadora en el diálogo entre experiencia de fe y realidad mundana, entre Iglesia y sa­
ciedad. Ello supone la asunción crítica de la cultura y valores de la sociedad en que vive,
así como la conciencia de que su militancia conlleva una triple dimensión: sociopolítica,
espiritual y eclesial. Desde el punto de vista sociopolítico (comprontiso) contribuye al
desarrollo de la comunidad humana, empleando las mediaciones propias de la sociedad
de su tiempo y colaborando en la búsqueda de un mundo justo. Desde el punto de vista
religioso (espiritualidad) colabora en la obra creadora y «prepara la materia del Reino de
Dios»45; esto otorga a su compromiso un plus de seriedad, pero no otorga ninguna espe­
cial capacidad para dar soluciones infalibles. Y desde el punto de vista eclesial (comuni­
tario), el ntilitante se hace mediador del diálogo de la Iglesia con el mundo (en concreto
con el ambiente juvenil universitario en el caso de la JEC).

La Iglesia es consciente de que necesita esta mediación si quiere evangelizar, porque
reconoce que necesita ayuda del mundo para «auscultar, discernir e interpretar, con la
ayuda del Espíritu Santo, las múltiples voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la
palabra divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor enten­
dida y expresada en forma más adecua<!a»46.

3.2. Crisis de militancia en la sociedad y en la Iglesia

La ntilitancia (en térntinos sociopolíticos) es una realidad que cobra fuerza en la mo­
dernidad, desde la convicción de que toda persona (no sólo las élites) es protagonista de
su historia. Pero hoy ese protagonismo se ve empañado por el desencantantiento con el
optintismo ilustrado; el pesintismo de la razón nos invade, generando desesperanza y fa­
voreciendo que la militancia se reconvierta frecuentemente en otra cosa: tecnocracia, oli­
garquía,... Así, el proyecto de futuro al que sirven las organizaciones que se pretenden
transformadoras de la sociedad acaba siendo frecuentemente sustituido por finalidades
propias de la organización (convertida en fin en sí ntisma) y de sus élites dirigentes. El
resultado es una crisis de militancia en partidos y sindicatos (organizaciones configura­
das al estilo de la primera modernidad), que hace que sean cada vez más escasas las re­
ferencias ntilitantes en la sociedad: en partidos y sindicatos hay cuadros o afiliados, pero
la figura del militante se ha desdibujado bajo el predontinio de la burocratización.

43 URBINA: 1993. 256.
44 Juan Pablo n. Sollicitudo Rei Socialis. 1987. n. 41.
45 Concilio Vaticano n. Gaudium et Spes. 1965. n. 38.
46 [bid.. n. 44.
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Por lo que se refiere a la militancia cristiana, en nuestra sociedad de la segunda mo­
demidad es una forma de identidad cristiana carente de plausibilidad social47. Ante esa
realidad podemos preguntamos si los cristianos militantes son hoy un residuo de épocas
pasadas o si son algo así como el «resto de Israel>,48. En todo caso, una Iglesia sin mili­
tantes correría el peligro de una definitiva desconexión con los espacios sociales más in­
novadores y transformadores. Pero ser militante hoyes asumir, más que en otras épocas
de nuestra historia reciente, esa condición minoritaria,. resistiendo (a la manera del <<res­
to de Israel») a la marea que barre las motivaciones al compromiso. Y aceptando esa con­
dición minoritaria sin asomo de elitismo, porque la educación para la militancia se con­
trapone a la educación para ser élite4' y quien es militante está llamado a mantener su fi­
delidad a la «masa», al pueblo del que procede y con el que comparte básicamente su
cultura y valores. Quien vive la militancia cristiana vive una fidelidad hacia su pueblo al
estilo de Jesús y de los profetas, es decir, aunque ese pueblo no resulte especialmente
diguo de ese compromiso militante ni valore su acción a favor de la comunidad; se en­
trega por su pueblo DO porque éste sea en sí mismo merecedor de tal entrega, sino por­
que Dios ama al pueblo a pesar de sus pecados y lo quiere liberar. Así, quien es militan­
te se siente a la vez parte de ese pueblo y conoce y experimenta sus limitaciones y nece­
sidades; pero se sabe también llamado por Dios a asumir la doble responsabilidad de
anunciar a su pueblo la conversión y de mostrarle los caminos que puedan transformar
una realidad de pecado e injusticia hacia un futuro de libertad y solidaridad.

Una fuente más de dificultad deriva del propio ámbito eclesial, en el que el ya pro­
longado debate entre organizaciones cristianas «de la presencia» y «de la mediación»
«<testimoniales» y «misioneros», prefieren decir algunos) parece haberse saldado, al me­
nos a nivel de las posiciones mayoritarias del episcopado, a favor de la primera de las
fórmulas, más valorada por sus mentores por asegurar mejor -afirman éstos- la iden­
tidad eclesial frente a la sociedad secular50. Sin embargo, la experiencia histórica de la
relación Iglesia-sociedad moderna enseña que hay que evitar las tentaciones del «atrin­
cheramiento cognitivo» (militancia activa contra la modernidad) o de la «negociación
cognitiva» de la propia identidad cristiana (adaptación a la realidad hasta perder la iden­
tidad propia). La alternativa a estas dos actitudes inadecuadas se basa en la metodología
conciliar, que propone una estrategia diferente: ponerse a la escucha de los signos de los
tiempos5I, ver qué nos enseñan éstos acerca de nuestros propios fallos y fracasos y des­
cubrir los retos a través de los cuales se puede revelar la voluntad de Dios para nuestra
generación52.

47 Cf. GARCfA DE ANooíN: 1997. 36~37. El autor hace referencia a la tipología propuesta por Tornos y Apari~

cio. 1995. en referencia al ~<creyente vocacional». que «vive su creencia como respuesta personal al evan~

gclio. sumándose a una tradición e incidiendo en la historia».
48 Cf. Sajonias. 3.s~13.

49 URBINA: 1993.251.
50 Mons. Sebastián afirmaba en su ponencia del Congreso de Apostolado Seglar (Madrid. 16 de noviembre

de 2004): «necesitamos liberarnos más a fondo de las consecuencias negativas de unos decenios en los que
pretendimos identificar artificialmente la Iglesia con la sociedaei»: Sebastián Aguilar. 2004.

51 Cf. Concilio Vaticano n. Gaudium el spes. nÚ1ns. 44. 62. 70.
52 Cf. MARTfN VELAsco: 1996.99-100.
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3.3. Socialización y motivaciones de la militancia

Sociológicamente considerados, los procesos de iniciación y acompañamiento en la
militancia cristiana son procesos de socialización secundaria. muy relevantes para las
personas que en ellos se implican, porque se trata de transmitir e interiorizar un estilo
de vida característico y exigente. A la militancia se llega por medio de otras personas
y en contacto activo COn la realidad, es_ decir, mediante una «pedagogía de la acción».
Por tanto no cabe el modelo de socialización sectarias3, que tiende a reconfigurar la
personalidad del sujeto de un modo tal que lo aísla de su medio social propio; ni tam­
poco se busca una socialización del tipo «efecto Pigmalión», que busca modelar a las
personas a imagen y semejanza de quien acompaña su proceso de iniciación. Más bien
se trata de una socialización abierta, que busca comprometer aún más al militante con
su propio medio y su propia realidad vital, pero respetando su proceso de maduración.
sin imposiciones ni procedimientos que puedan resultar manipuladores de la libertad
personal.

En cuanto a sus motivaciones, la militancia cristiana no se identifica con una acti­
tud prometeicaS4, desde la que los fracasos son fuente de frustración; la motivación re­
ligiosa cristiana (no meramente ética) sitúa la militancia en una espiritualidad del don
recibido (Jesucristo y su acción salvífica) a través de la comunidad eclesial; es una ex­
periencia de gratuidad que genera compromiso. en una dinámica educativa y esperan­
zada, donde los fracasos pueden ser integrados como parte del aprendizaje y donde no
sólo se valoran las metas alcanzadas, sino también los procesos vividos y lo que en
ellos se aprende y madura. Tiene aquí gran protagonismo una buena pedagogía de la
acción. así como la animación y el acompañamiento de la experiencia militante como
proceso de educación en la fe. Tal proceso favorece la elaboración de esa espirituali­
dad de la gratuidad, que lleva a encarnar el proyecto de Dios en los ámbitos sociales
en que se desarrolla la vida concreta y cotidiana no tanto como el cumplimiento one­
roso de un deber ético, sino como la correspondencia amorosa al don recibido de
Dios.

3.4. Militancia y vida universitaria

La acción militante cristiana universitaria trata de encarnar la fe en la vida universi­
taria, no como reproducción de la pastoral general o parroquial en la universidad, sino
asumiendo los rasgos propios de ese ambiente. Ello supone diálogo con la cultura y quie-

53 Nos referimos aqui literalmente al modo de socialización propio de las sectas. que tiende a provocar la rup­
tura de la persona con su medio habitual. Sin embargo. como ha señalado tiempo atrdS un notable informe
de la Santa Sede. algunas mentalidades o actitudes de secta «sc pueden encontrar también en grupos cris­
tianos o dentro de algunas iglesias o comunidades eclesialC$)): Secretariado para la Unidad de los Cristia~

nos (1986). Sectas y nuevos movimientos religiosos. Desafíos Pastorales. Ciudad del Vaticano. citado por
Bahamonde. 2003. 33.

54 La acción militantc es una acción «difícil». pero vivir la militancia como una carga pesada parece remitir
más a motivación ética que a motivación específicamente religiosa. Cf. fERNÁ."IDEZ BARBERÁ. 2004. 38.
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nes se dedican a la producción cieutífica, implicación en los procesos y conflictos de la
vida universitaria, compromiso en las mediaciones de participación y transformación,
descubrimiento de un nuevo sentido del estudio al servicio de la sociedad... Y todo des­
de la opción evangélica prioritaria, los pobres (de la universidad misma, de nuestra so­
ciedad y de nuestro mundo globalizado).

Una dificultad grave proviene de la propia debilidad de la vida universitaria en
este momento, reducida en gran parte a vida académica. La vivencia universitaria ape­
nas existe para muchos universitarios: escasean los foros de debate, la asistencia a
conferencias y otras actividades que propiamente harían de la experiencia académica
una experiencia universitaria. Esas actividades son en muchos casos percibidas como
distracciones de lo que «es importante»: superar exámenes, aunque se reconozca en
teoría que la universidad debiera ser más que un centro de enseñanza (por muy supe­
rior que sea) que dispensa títulos con los que concurrir al mercado laboral. Debería
socializar la cultura y ser capaz de impulsar el análisis crítico y el debate social y
científico. Pero la institución universitaria se ha empobrecido como espacio socializa­
dor de la cultura, de actitudes sociopolíticas y de la participación social e institucio­
nal.

En general, el alumnado apenas se siente involucrado y participa muy poco en las es­
tructuras de representatividad; cuando lo hace descubre con frecuencia grupos muy cor­
porativos o muy vinculados a intereses exógenos a la universidad misma. El mismo pro­
fesorado ha decaído en su actitud crítica y en su capacidad de movilización y cunde en
todos (alumnado y profesorado) el camino pragruático de la sumisión al poder. Crece,
por tanto, el pragmatismo en todos los estamentos universitarios y la búsqueda de la
competencia es confundida con la obsesión por la competitividad. De hecho, los univer­
sitarios apenas buscan en la Universidad nada más que la preparación para la vida profe­
sional; pero paradójicamente aparece bastante frustración al respecto; el 55% de los uni­
versitarios españoles opina que la universidad española actual no prepara adecuadamen­
te a los estudiantes para la vida profesional55.

Es imprescindible que la universidad logre formar profesionales competentes, pero
a veces el énfasis en la competitividad ha sido exacerbado hasta confundir ser compe­
tente con ser competitivo. Lo que se logra es generar relaciones individualistas, con­
trarias al espíritu universitario; la insistencia en la «excelencia» aún más que en la «ca~

lidad» tiene una clara resonancia elitista, muy presente en la ideología universitaria do­
minante, reflejo de una Europa obsesionada por competir con USA. Sin embargo, me­
rece la pena recordar al respecto que el sistema edncativo de Finlandia, reconocido
como el mejor de la OCDE, fundamenta sn éxito no en priorizar la competitividad,
sino la solidaridad.

55 Fundación BBVA, 2005. y sin embargo. frente a esta realidad. un dato resulta desconcertante: el 82% de
los jóvenes universitarios se encuentra muy satisfecho con su vida en general (puntuaciones de 7 a lOen
una escala de Oa 10) y su futuro personal es percibido de forma muy positiva. Por tanto, es preciso ex­
plorar esta (al menos aparente) contradicción entre condiciones objetivas y percepciones subjetivas de los
jóvenes universitarios: ¿es mera acomodación resignada a lo que hay? ¿es efecto de la "cultura de la sa~

tisfacción"? ¿o es falta de conciencia critica acerca de la realidad social y del panorama sociolaboral que
les espera?
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3.5. Militancia Yel reto de evangelizar en el medio universitario

La vivencia de la militancia cristiana como acción evangelizadora en nombre de la
Iglesia, en el ámbito específico de la universidad. supone conciencia de ser Iglesia en el
medio estudiantil y de trabajar por el Reino en los espacios propios en que se desenvuel­
ve la vida universitaria. Su consecuencia es la explicitaci6n de ese ser Iglesia en el me­
dio universitario, algo que supone un reto no exento de dificultades, a la bora de actuar
públicamente, para relacionar esa militancia pública con las opciones de fondo y la vo­
cación cristiana militante.

La pedagogía de la acción (campañas y otros procesos de acción colectiva), así como
la tarea de animación y acompañamiento eclesial y adulto de la experiencia militante, son
dos aspectos clave para superar estas dificultades. Por su parte, la participación y el com­
promiso activo en espacios intraeclesiales y sociopolíticos es complementario en la mili­
tancia, pero en razón de una lógica de encarnación, no debe sustituir ni impedir la acción
en el medio propio del joven universitario.
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Magisterio de Juan Pablo JI ante los desafíos
de la Paz y del Ambiente

MONS. GlAMPAOLO CREPALDI*

«¿Podemos quedar al margen ante las perspectivas de un desequilibrio ecológico. que
hace inhabitables y enemigas del hombre vastas áreas del planeta? ¿O ante los problemas
de la paz. amenazada a menudo con la pesadilla de guerras catastróficas?» (Novo millen­
Dio ineunte. n. 51).

INTRODUCCIÓN: UNA NUEVA ESTACIÓN PARA LA DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA

Antes de considerar detenidamente los dos temas citado en el epígrafe, la encíclica
Novo millennio ineunte trata cuestiones que, por motivos diversos, han caracterizado el
magisterio social del gran Pontífice desaparecido hace un año, y es oportuno detenerse
hrevemente, a modo de introducción, sobre la nueva estación que se ha abierto con el
pontificado de Juan Pablo II para la Doctrina Social de la Iglesia.

A él le debe mucho la Doctrina Social de la Iglesia. Hoy somos más conscientes de
la importancia de la Doctrina Social en la vida de la Iglesia, de las comunidades cristia­
nas, de las asociaciones y movimientos dellaicado organizado y en la acción de cada uno
de los cristianos en relación con los problemas de la comunidad humana. Y esto, no sólo
en el sentido de un relanzamiento de la Doctrina Social, fuertemente deseado y realiza­
do durante todo el Pontificado, sino principalmente en el sentido de una recuperación or­
gánica de toda la enseñanza precedente, especialmente de la doctrina conciliar, y de una
decisiva profundización teológica de la misma.

Con sus enseñanzas y en el espíritu de la Gaudium et spes, Juan Pablo II ha puesto
de manifiesto la fundamentación de la Doctrina Social en la misión propia de la Iglesia,
y ha precisado la dimensione evangelizadora de la misma, considerándola como parte in­
tegrante del anuncio de Cristo l . De esta manera la invitación a abrir las puertas a Cristo

, Secretario del Pontificio Consejo «Justicia y paz)), Ciudad del Vaticano.
De manera especial en Sollicitudo rei socialis. n. 41, Juan Pablo II especifica que la Doctrina Social de la
Iglesia pertenece al campo de la teología moral y en la Centesimus annus la define como «instrumento de
evangelizaci6n» (n. 54).

SOCIEDAD y UropiA. Revista de Ciencias Sociales, n.o 27. Mayo de 2006
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-mensaje que identifica con mucha fuerza su Pontificado- se ha convertido también er
una invitación para abrir las puertas a la Doctrina social de la Iglesia, que anuncia a Cris·
to y su misterio de salvación y, haciéndolo así, consigue que el hombre comprenda me·
jor al hombre mismo. De esta manera el llamado «relanzamiento» de la Doctrina Social
ha podido alcanzarse mediante una profundización radicada en lo teológico, en 10 cristo­
lógico y en lo eclesiológico.

Es indudable, pues, que las tres grandes enCÍclicas trinitarias de Juan Pablo JI -la Re­
demptor hominis, la Dives in misericordia e la Dominum et vivificantem- contienen en
su propio interior reflexiones importantes de Doctrina Social. El Catecismo de la Iglesia
Católica incorpora importantes capítulos de Doctrina Social, como profundización teoló­
gica de los sacramentos y del Padre Nuestro. El Compendio de la Doctrina Social de la
Iglesia, publicado por voluntad de Juan Pablo JI, sitúa a la Doctrina Social dentro del
proyecto de Dios sobre la humanidad y, por tanto, dentro de la misión de la Iglesia en su
servicio al mundo para su plena salvación. La Doctrina Social no es un capítulo separa­
do de la teología y de la vida cristiana. Dicha Doctrina nace dentro del misterio de la cre­
ación, de la encarnación y de la salvación a cuyo servicio está la Iglesia y de la que se
acompaña al ejercer su misión.

Las tres encíclicas sociales Laborem exercens (1981), Sollicitudo rei socialis (1987)
y Centesimus annus (1991) contienen, a su vez, aclaraciones doctrinales sobre la natnra­
leza misma de la Doctrina Social de la Iglesia que tienen todos los caracteres para ser de­
finitiva. Con todo esto tenemos un cuadro conceptual de una claridad y de una profundi­
dad únicas. Juan Pablo JI ha concluido un largo recorrido de profundización en la esen­
cia de la Doctrina Social en relación con la misión de la Iglesia que había comenzado
con el Vaticano JI, y al mismo tiempo, ha hecho posible, precisamente a partir de un cua­
dro tan sabiamente construido, los desarrollos posteriores. Ha marcado el punto y ha tra­
zado la circunferencia. Gracias a su enseñanza, la Iglesia conoce con mayor profundidad
lo que es la propia Doctrina Social, cómo esta brota de su relación esponsal con Cristo,
cómo asume como horizonte propio y camino privilegiado para el hombre. La Iglesia, en
efecto, con su enseñanza social «no sólo no se aleja de la propia misión, sino que es es­
trictamente fiel a ell<l»2.

De esta enseñanza de Juan Pablo JI todos hemos aprendido a considerar el compro­
miso en el mundo del trabajo, de la economia, de la politica, como anuncio de Cristo y
de su proyecto de amor y de fratemidad universal, de justicia y de libertad. Todos hemos
aprendido a pensar en la Doctrina Social como expresión de la apostolicidad de la Igle­
sia y de su lanzamiento pastoral hacia el hombre «en su realidad concreta de pecador y
de justo». Todos hemos aprendido a no considerar la Doctrina Social de la Iglesia como
una teoría, una filosofía, una sabiduría humana, ni como una ideología, sino como vida
cristiana, como caridad, fruto de la fe animada por la esperanza. De la enseñanza de Juan
Pablo JI todos hemos comprendido más a fondo que la Doctrina Social nace del bautis­
mo, se nutre de la eucaristía, está animada por la oración. Hemos entendido que esta es
juicio y discernimiento que la comunidad en cnanto tal, a la luz de la fe y bajo la guía de

2 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia. D. 64.
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.os pastores, empuja a actuar en la caridad en servicio del autentico bien de los hombres.
flemas entendido que todos los miembros de la Iglesia, sin excluir a nadie, tienen una
,ocaci6n especial en el campo de la Doctrina Social. Los fieles laicos, sobre todo, han
:omprendido c6mo la Doctrina Social vivifica y orienta su presencia en el mundo, sin re­
jucirla a un puro hacer y sin quitarle nada a su originalidad responsable y creativa.

Juan Pablo TI ha mostrado en su imponente y grandioso magisterio social que la ac­
tuación de la Iglesia es siempre expresión de su ser; que la presencia de los cristianos en
el mundo es consecuencia de una vida cristiana completa, especialmente allí donde de
manera principal el hombre no es respetado en su propia dignidad; que penetrados de au­
tentica humanizaci6n estas cosas son posibles allí donde es respetada la plenitud de la
vocaci6n humana Esta «globalidad del anuncio», por el cual la Doctrina Social no es
cosa para adeptos a los trabajos, sino, como dice el Compendio, es «de la Iglesia» y per­
tenece al la integridad del mensaje cristiano, no s610 ha sido observada por Juan Pablo TI
en sus documentos e intervenciones. sino que ha sido también vivida por él de forma
muy intensa. A la vida en Cristo le corresponde una pleuitud humana, de lo cual la per­
sona de este Pontífice ha sido prueba evidente a los ojos de todos. ¿Quién no recuerda la
pleuitud humana del gran Papa cuando, en los últimos tiempos, la enfermedad lo privaba
de las fuerzas y le cambiaba incluso el aspecto fisico? En su muerte todos hemos visto
una forma posterior de anuncio de Cristo, la forma suprema, que ha concluido con aquel
amen, pronunciado para sellar el fin del sufrirníento terreno y para anunciar el inicio de
la paz eterna.

JUAN PABLO n y LA PAZ

1. Pero Juan Pablo JI ha anunciado la paz siempre, porque ha anunciado a Cristo,
que es nuestra paz, siempre. Cuando la Iglesia proclama la verdad sobre Cristo, sobre si
misma y sobre el hombre, anuncia la paz de Cristo o, mejor, anuncia a Cristo que es la
paz: este es el leitmotiv de todo el magisterio del Papa sobre la paz.

El tema de la paz ha sido, sin duda, un tema recurrente en la enseñanza de Juan Pa­
blo TI, un tema -se podría pensar- junto con otros temas. Uno entre tantos. Un tema,
por tanto, no esencial. Y en cambio ha sido el tema fundamental, anunciado siempre,
también cuanto ha tratado otros temas. Anunciado con los documentos y los discursos,
con las advertencias y con los llamamientos, con los anuncios y las denuncias, con la ple­
garia y la colaboraci6n ecuméuica, con los viajes pastorales y con la diplomacia, a través
de los encuentros con los grandes de la tierra y también con los j6venes y con los enfer­
mos.

2. Para comprender este aspecto del magisterio de Juan Pablo TI sobre la paz se
debe distinguir la paz como ausencia de guerra y la paz como vida plenamente humana
en Cristo.

En efecto, el Papa se ha ocupado muchas veces de la paz en el primer significado.
Haciendo esto -se puede decir- él se ha ocupado de la paz como tema concreto. Pero
se ha ocupado todavia más, y de manera constante, de la paz en el segrmdo sentido. Esta
es efectivamente la paz <<plena», que comprende la verdad, la libertad, la justicia, y que
sola permite llegar s6lidamente también a la paz como ausencia de guerra. Juan Pablo TI



118 Magisterio de Juan Pablo Il ante los desafíos de la Paz y ei Ambiente Sy{

ha hablado de paz, por tanto, también cuando no ha utilizado esta palabra, y cuando h.
hablado de justicia, de la unidad de la familia humana a los ojos de Dios, del proyecto d,
Dios sobre la humanidad.

De manera particular, al valor de la justicia el Papa ha unido el de la solidaridtu
como camino privilegiado para la paz. Si la paz, escribía en la Sollicitudo rei socialis, re·
firiéndose al lema de Pío XII «Opus iustitiae pax», es fruto de la justicia «hoy se podri'
decir, con la misma exactitud y análoga fuerza de inspiración bíblica: Opus solidaritati1
pax, la paz como fruto de la solidaridad»3.

Otra vía maestra para la constrllccióu de la paz indicada por Juan Pablo II es la de IN
derechos de todo hombre y de sus correspondientes deberes, es la de la dignidad de la
persona humana, de los pueblos y de las culturas, nacida de la respuesta a la llamada de
Dios. Escribía eu 1999: «cuando la promoción de la dignidad de la persona es el princi­
pio conductor que nos inspira, cuando la búsqueda del bien común es el compromiso pre­
dominante, entonces es cuando se ponen fundamentos sólidos y duraderos a la edifica­
cióu de la paz. Por el contrario, si se ignoran o desprecian los derechos humanos, o la
búsqueda de intereses particulares prevalece injustamente sobre el bien común, se siem­
bran inevitablemente los génnenes de la inestabilidad, la rebelión y la violencia»".

Mas, para Juan Pablo II, entre los derechos humanos hay uno de ellos que 10 cousi­
dera, si se puede decir así, «más fuudamental» que los demás, el de la libenad religiosa.
Esto se debe a que la dignidad humana tiene su fuente en su relación con Dios a cuya
imagen el ser humano ha sido creado por Dios mismoS. Y esta consideración del Papa no
es una consideración en abstracto. Si de ello tiene, en efecto, una prueba en los aconte­
cimientos de la historia, el más clamoroso de los cuales fue, eu el transcurso de su Pon­
tificado, la caída del Muro de Berlín y el fin de los bloques ideológicos y militares en­
frentados. Juan Pablo II ha interpretado teológicameute aquel hecho como la imparable
consecuencia de la determinaci6n con que la ideología marxista y el régimen comunista
querían extirpar a Dios del corazón del hombre. Escribía sobre esto el Papa, un años des­
pués de la caída del muro: «la fe religiosa es tan importante (...] que en muchos casos se
está dispuesto a cualquier sacrificio para salvagnardarla. En efecto, todo intento de repri­
mir o eliminar lo que más aprecia una persona, corre el riesgo de terruinar en rebelión
abierta o latente>>6. De aquí, también, y como consecuencia, la necesitad de partir de Dios
para reconstruir uua convivencia humana pacifica no sólo en los países salidos del co­
munismo real, sino también en los del occidente opulento y, sobre todo, en los más po­
bres. Es evidente, por tanto, la proximidad entre paz y libertad religiosa, en las relacio­
nes entre los Estados y en el interior de los Estados.

3. Con Juan Pablo II, pues, la paz adquiere un significado cultural fuerte. La paz en
las sociedades y entre los pueblos se entiende como conectada con la respuesta que los

3 Carta encíclica Sollicitudo rei sociaJis, n. 39.
4 Juan Pablo n. Mensaje para la Jornada MundW de la Paz del! o enero 1999. n.'" 1.
5 er. Juan Pablo n. Discurso a los participantes en el VO Coloquio Jurídico Internacional promovido por la

Pontificia Universidad Lateranense. 5 (la marzo 1984): Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz. 1988.
Introducci6n.

6 Juan Pablo n. Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz del 10 de enero de 1991. n.o 5.
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hombres dan a la llamada de Dios. El sentido de la cultura y de las culturas, el significa­
do de la pertenencia a la historia de un pueblo y de una nación, la libertad de adherirse a
una religión, la adhesión a la Religio Vera del cristianismo, son todas dimensiones fun­
damentales del problema de la identidad del hombre que responde a la llamada de Dios.
Según Juau Pablo II se juega aquí e! sentido último de la construcción de la convivencia
humaua y, por eso, de la paz. De forma en cierto modo profética, el Papa exhortaba, en
el Meusaje para ello de enero del2üül, el año de las Torres Gemelas, «a reflexionar so­
bre e! diálogo entre las diferentes culturas y tradiciones de los pueblos, indicaudo así el
camino necesario para la construcción de un mundo reconciliado, capaz de mirar con se­
renidad al propio futuro. Se trata de un tema decisivo para las perspectivas de la paz»7.

En definitiva, la paz para Juau Pablo II es ciertamente «paz social», convivencia so­
lidaria, es también orden económico y finauciero internacional, es orden mundial funda­
do sobre derechos. Pero paz -para e! Papa Wojtyla- es sobre todo respuesta a la que
los hombres individual y comunitariamente dan a la llamada de Dio. De ahí nace la dig­
nidad de la persona y de los pueblos, la adhesión a una gramática natural de relaciones
sociales fundada sobre el Creador, el respeto de los valores inviolables e inmanipulables
por el hombre, la asunción de deberes que superau nuestro individualismo y fundan las
relaciones comunitarias. En suma, con Juau Pablo II el horizonte de la paz se ha alarga­
do progresivamente y la paz se ha convertido, cada vez más, en una exigencia de la co­
munidad mundial, pero al mismo tiempo se ha hecho más profunda y enraizada, de ma­
nera que la paz es sentida cada vez más como el problema mismo del hombre, que no se
resuelve fuera de la relación con Dios.

JUAN PABLO TI Y LA ECOLOGÍA

El segundo grau desafío actual que nos hemos propuesto analizar a partir de la visión
del magisterio social de Juau Pablo II es el ecológico, cuya conexión con el reto de la paz
ha sido subrayado por Juau Pablo II mismo. Con las siguientes palabras abría, en efecto,
el Mensaje para la Jornada mundial de la paz de 1990: «en nuestros días aumenta cada
vez más la convicción de que la paz mundial está amenazada, además de por la carrera
armamentista, por los conflictos regionales y las injusticias aún existentes en los pueblos
y entre las naciones, así como por la falta del debidrJ respeto a la naturaleza, la explota­
ción desordenada de sus recursos y el deterioro progresivo de la calidad de la vida»8.

1. Se puede afirmar que frente a la «complejidad de! problema ecológico», el Papa
Wojtyla ha propuesto su visión realista.

En efecto, se tiene que reconocer que existen muchas formas, hoy, de idolatría de la
naturaleza, que confluyen en un «ecologismo radical», como es la tendencia, s610 apa­
rentemente opuesta, a disolver completamente, y sin dejar nada fuera, la naturaleza en la
cultura. Semejaute ecologismo radical emerge con mucha frecuencia en el debate sobre
los problemas demográficos y sobre la relación entre población, ambiente y desarrollo.

7 Juan Pablo n, Mensaje para la Jonuula Mundial de la paz del 10 de enero de 2001. n.o 3.
8 Juan Pablo TI. Mensaje para la Jornada muruiial de la paz del 10 enero 1990. n.o 1.
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Con ocasi6n de la Conferencia Internacional del Cairo sobre Poblaci6n y Desarrollo e
1994, Juan Pablo JI debía contrastar la idea marcada por un ecologismo radical según 1
cual el aumento de la poblaci6n en los próximos decenios sería de tal calibre que llev,
ría al colapso a los equilibrios naturales del planeta y a impedir su desarrollo. Estas tesi
han sido ya refutadas9 y, por suerte, están en regresi6n. Pero al mismo tiempo, los mis
mas que proponían esta visi6n maltusiana, animados por un ecologismo radical, propo
nían, como medio para frenar los nacimientos e impedir el supuesto desastre ambiental
instrumentos totalmente distintos de los naturales, como el recurso al aborto y a la este
rilizaci6n masiva en los países pobres con alta tasa de natalidad.

Por su parte, Juan Pablo JI ha propuesto una visi6n realista de las cosas, manifestan
do confianza en el hombre y en su capacidad, siempre nueva, de buscar soluciones a lo
problemas que la historia le plantea. Capacidad que permite al hombre rechazar con fre
cuencia las previsiones catastr6fistas, recurrentes, infaustas e improbableslO •

2. La orientación ética de la actuaci6n humana ante los conflictos con la naturale
za. Este es el punto clave del magisterio de Juan Pablo JI sobre la ecología. La encíclic,
Evangelium vitae interpreta la presencia de esta orientación que ya existe desde el inicio
con la prohibici6n de comer de los frutos del árbol (Gn 2,16-17)11 y la consiguiente pre·
gunta planteada a Caín, que había quebrantado esta prohibici6n: «¿Que has hecho?». Ta:
pregunta también está dirigida al hombre contemporáneo para que tome conciencia de ¡,
gravedad de los atentados cometidos también hoy contra la vida humana. Sólo un ejem·
plo: el persistente escándalo del hambre que todavía padece una gran parte de la huma·
nidad. Si, en efecto, la producci6n alimentaria mundial ha aumentado en relaci6n con las
previsiones y permite por tanto quitar el hambre a muchas más personas de lo que se po­
dría prever, igua:lmente es verdad que la distribuci6n de la comida es desigual hasta el
punto de dejar que la padezca una buena parte del planetal2. En la misma encíclica, la
Evangelium vitae, Juan Pablo JI respondía insistentemente a la pregunta «¿qué has he­
cho?», con una pregunta ret6rica: «¿C6mo no pensar (...] en la siembra de muerte que se
realiza con el temerario desajuste de los equilibrios ecoI6gicos?»13.

Por lo demás, el problema ecol6gico es percibido indudablemente como problema
ético en el Mensaje de la paz de 1990, el único documento de Juan Pablo JI totalmente
dedicado a la cuesti6n ambiental cuyos principios permanecen todavía totalmente vali­
dos. Escribía el Papa en el citado Mensaje, tituJado Paz con Dios Creador-Paz con toda
la Creación: «algunos elementos de la presente crisis ecol6gica revelan de modo eviden­
te su carácter moral. Entre ellos hay que incluir, en primer lugar, la aplicación indiscri-

9 er. p. e.: G-F. Dumont, El!enomeno demografico e le politiche di controllo delta popolazione. in Pontifi­
cia Aceademia per la Vita. Commento interdisciplinare alla «Evangeüum vitae», direzione e coordinamen­
to di R LUCAS LUCAS L. c., Libreria Editrice Vaticana. Citta del Vaticano 1997, pp. 549-572.

10 Department oí Economic and Social Affam, Population Division. Population, Environment an Develop­
ment-The Concise Repon. United Nations, New York 2001. Este informe muestra cómo las previsiones ca­
tastr6fistas en relaci6n con la cantidad de población en el 2050, con los niveles de vida Y con el agota­
miento de los teCUl'SOS energéticos no renovables han pecado de excesivo pesimismo antropológico.

11 Juan Pablo n, Evangelium vitae. 25 marzo 1995, n. 42.
12 [bid.
13 [bid.
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nilUUia de los adelantos científicos y tecnológicos. Muchos descubrimientos recientes
lan producido innegables beneficios a la humanidad; es más. manifiestan cuán noble es
la vocación del hombre a participar responsablemente en la acción creadora de Dios en
01 mundo. Sin embargo, se ha constatado que la aplicación de algunos descubrimientos
en e! CanlpO industrial y agrícola produce, a largo plazo, efectos negativos. Todo ha de­
mostrado crudamente cómo toda intervención en el área del ecosistema debe considerar
sus consecuencias en otras áreas y, en general, en el bienestar de las generaciones futu­
ras»14.

Además, en el pensamiento del Papa Wojtyla, dado que «hay una constante interac­
ción entre la persona humana y la naturaleza»!5, esta última no puede entenderse en sen­
tido ético si se considera sólo de manera natural, ni, por otra parte, si se entiende como
CanlpO indiscriminado para el ejercicio de la técnica. Existen ante nuestros ojos muchas
pruebas de esta relación complementaria en el tratamiento del anlbiente, entre naturaleza
y hombre, entre aspectos materiales y aspectos inmateriales.

Al señalar esta complementariedad, cada vez más evidente, entre anlbiente natural y
mundo del hombre, entre aspectos materiales e inmateriales del desarrollo, entre ecolo­
gía por un lado y cultura y ética humana por otro, Juan Pablo JI ha utilizado acertada­
mente la expresión «ecología humana»!6. Dios no sólo ha dado al hombre la tierra, sino
que le ha dado también el hombre al hombre mismo. Por eso él debe respetar no sólo la
naturaleza mediante una «ecología natural», sino también la vida moral digna del hom­
bre mediante una «ecología humana». Si non se respeta la naturaleza se derivaran tam­
bién daños para la sociedad: una zona urbana degradada, por ejemplo, provoca también
malestar social; al mismo tiempo, si non se respeta la ecología de las relaciones humanas
y sociales resultará deteriorado también el anlbiente17•

3. Por último, para Juan Pablo JI, el problema ambiental es un problema antropoló­
gico: «En la raíz de la insensata destrucción del anlbiente natural hay un error antropo­
lógico, por desgracia muy difundido en nuestro tiempo. El hombre, que descubre su ca­
pacidad de transformar y, en cierto sentido, de "crear" el mundo con el propio trabajo, ol­
vida que éste se desarrolla siempre sobre la base de la primera y originaria donación de
las cosas por parte de Dios. Cree que puede disponer arbitrarianlente de la tierra [...] en
vez de desempeñar su pape! de colaborador de Dios en la obra de la creación, el hombre
suplanta a Dios y con ello provoca la rebelión de la naturaleza, más bien tiranizada que
gobernada por él»!8. En la visión de Juan Pablo JI, la dimensión ecológica no es, pues,
sólo una circunstancia natural, es también una circunstancia antropológica. La forma de
relacionarse con el mundo depende de la forma de relacionarse del hombre consigo mis­
mo.

Pero al leer el párrafo de la Centesimus annus aportado anteriormente, también es ne­
cesario añadir que la manera con la que el hombre mira dentro de sí mismo depende de

14 Juan Pablo TI. Mensaje para la Jornada Mundinl de la paz dellode enero de 1990. n.o 6.
15 Juan Pablo rr. Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz del 10 de enero de 1999. n.o 10.
16 Juan Pablo rr. Centesimus annus. 30 diciembre 1987. n. 38.
17 ¡bid.
18 ¡bid. n. 37.
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la manera de dirigirse a Dio. El error antropológico es, a su vez, un error teológico
Cuando el hombre quiere ocupar el lugar de Dios, se pierde de vista a sí mismo como,
su responsabilidad sobre el gobierno de la natura1eza.

Si puede afinnar que de este concepto subyacente en toda la Doctrina Social elabo·
rada por Juan Pablo n, el actual Pontífice Benedicto XVI no podía recoger el testimonie
de manera más eficaz.



Juan Pablo II y la nueva epistemología
de la DSI

P. MARIo Toso'

PREMISA

Es muy frecuente subdividir la existencia de la Doctrina Social de la Iglesia (=DSI)
en dos fases: la primera. en la que esta penenecería a la formalidad de la filosofía cris­
tiana; la segunda. en la que sería adscrita al ámbito de la teología moral.

En realidad se trata de una visión simplificadora. Efectivamente. no es dificil encon­
trar en los documentos sociales desde Rerum novarum de León xm y también en Mater
et magistra -que según algunos entendería la DSI como una determinación particular de
la ética filosófica y que habría querido relanzarla precisamente según esta especifici­
dad-o elementos que revelan la dimensión teológica de la misma.

No se intenta aquí. bajo ningún aspecto. mostrar todo lo que se ha esfumado la divi­
sión anterior. Tampoco se pretende recorrer todas las etapas significativas de los docu­
mentos eclesiales a través de los cuales se profundiza la conexi6n entre doctrina social y
misión de la Iglesia!. Principalmente lo que aquí se quiere es ilustrar la aporración espe­
cífica del siervo de Dios Juan Pablo n en relación con este tema. En sus encíclicas él
continúa la reflexión conciliar y postconciliar sobre la misión de la Iglesia también en el
campo social. aporrando así las últimas premisas teológicas y eclesiológicas para una
nueva definición de la DSI. El Pontífice vuelve a proponer la expresión «doctrina social».
privilegiándola respecto a la de «enseñanza social». preferida por Pablo VI. Pero esta,
desde el punto de vista conceptual. no es mera repetición de la que se empleó antes del
Concilio Vaticano n.

LA MISIÓN Y LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

Juan Pablo n en Redemptor hominis2 (=RH). encíclica programática de su pontifi­
cado. la misión global de la Iglesia la considera explícitamente en referencia al misterio

>/< Rector de la Universita Pontificia Salesiana Roma. Traduce y Adapta para España Juan Manuel Díaz Sán­
chez.
Para esta cuestión cfr" Toso. Mario: Verso quale socieÚJ.? «La dontina sociale della Chiesa per una nuova
progerrualita». Col. «Biblioteca di Scienze Religiose». 157. LAS. Roma., 2000. 491 pp. pp. 15-44.

2 JUAN PABLO n: Redempror hominis en AAS 71 (1979) 257~324. Aquí seguimos La dignita dell'uomo.
L'encilica programmarica «Redemptor hominis» di Giovanni Paolo JI. con com.mento di B. IDiring. Paoli~

neo Roma 1979.

SOCIEDAD y UTopíA. Revista de Ciencias Sociales, n. o 27. Mayo de 2006
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de la redención de Jesucristo, en primer lugar, evangelizadora y abarcadora ?e la liben
ción y de la promoción humana. El es el «camino principal de la 19lesia». El es el «c,
mino "'a la casa del Padre"», y es «también el camino para cada hombre». «En este C~

miuo que conduce de Cristo al hombre, en este camino por el que Cristo se une a tod
hombre, la Iglesia no puede ser detenida por nadie. Esta es la exigencia del bien terr
poral y del bien eterno del hombre. La Iglesia, en consideración de Cristo y en razón de
misterio, que constituye la vida de la Iglesia misma, no puede permanecer insensible
todo lo que sirve al verdadero bien del hombre, como tampoco puede permanecer indi
ferente a lo que lo amenaza» (RH, 13). Por esto la preocupación de la Iglesia es por tod
el hombre.

y este hombre no es abstracto. sino real, concreto, hist6noco. El hombre nO sólo e'
su naturaleza humana, sino el hombre con quien Jesucristo se ha unido y, por tanto, e
bombre que vive en Él: «El hombre tal como ha sido "querido" por Dios, tal como É
lo ha "elegido" eternamente, llamado, destinado a la gracia y a la gloria, tal es preci
samente "cada" hombre, el hombre "más concreto", el «más real»; éste es el hombre
en toda la plenitud del misterio, del que se ha hecho partícipe en Jesucristo, misterio
del cual se hace partícipe cada uno de los cuatro mil millones de hombres vivientes so
bre nuestro planeta, desde el momento en que es concebido en el seno de la madre:
(ib). «El hombre en la plena verdad de su existencia, de su ser personal y a la vez d,
su ser comunitario y social -en el ámbito de la propia familia, en el ámbito de la so
ciedad y de contextos tan diversos, en el ámbito de la propia nación, o pueblo (y posi
blemente sólo aún del clan o tribu), en el ámbito de toda la humanidad- este hombn
es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión, él e.
el camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo mismo, ví:
que inmutablemente conduce a través del misterio de la Encarnación y de la Reden
ción» (RH, 14).

En otras palabras, la Iglesia, realidad esencialmente conectada con Jesucristo, de
cual actualiza la obra de redención que concierne a todo el hombre, sólo puede explicaJ
una misión de servicio global para éste, referida a su bien eterno o a su bien temporal
Más aún, la Iglesia está llamada a desarrollar una obra de evangelización de todo el hom­
bre o una obra -unida a la anterior-, de liberación y de promoción integrales.

Hasta aquí, per se, RH no presenta nada nuevo respecto a los documentos prece·
dentes. Su mayor novedad, -novedad relativa, se entiende-, consiste en que ésta en·
raíza abiertamente en Cristo mismo la obra de liberación y de promoción de la comu·
nidad eclesial y le asigna el objetivo de liberar y de promover al hombre consideradc
como «el que vive en Cristo». Así consigue que, para RH, la obra de liberación y de
promoción integrales que la Iglesia debe realizar, se logre por motivos cristol6gicos en
primer lugar y que se relacione también con el ser cristiforme del hombre, que se va
consolidando y ampliando cada vez más. Precisamente por esto la acción de la comu·
nidad eclesial tiene que distinguirse de cualquier otro tipo de liberación y de promo­
ción.

Nos interesa aquí destacar que la acentuación cristológica de toda la misión de la
Iglesia tiene que reflejarse en la DSr. Es de hecho lo que llevará a Juan Pablo II a expli­
citar la dimensión teol6gico-cristol6gica con sus enCÍclicas sociales, que serán conside­
radas en el siguiente apartado.
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En la encíclica Dives in misericordia' (=DIM) de 1980 continúa la reflexión de RE y
,e afirma que si Cristo, encarnándose, ha revelado al hombre la misericordia de Dios
-Cristo mismo la encarna y la personifica, Él mismo es, en cierto sentido, la misericor­
lia» (DIM, 2)-, la misión de la Iglesia es la profesión y la proclamación de la miseri­
:ordia divina en toda su verdad: «La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y
¡roclama la misericordia -el atributo más estupendo del Creador y del Redentor- y
",ando acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salvador, de las que es
iepositaria y dispensadora» (DIM, 13). Profesando y proclamando la misericordia de
:::risto y del Padre, la Iglesia profesa y proclama la remisión de los pecados y la necesi­
iad de la conversión, y también un amor unificante, que es más potente que la debilidad
:le las divisiones humanas y que está en la base de la unidad de los hombres entre ellos,
oon Dios y con su designio sobre el mundo. Profesando y proclamado la misericordia de
Dios, la Iglesia profesa y proclama la «fuente más profunda de la justicia» (DIM, 14).

Estas consideraciones de DIM tendrán un influjo directo sobre la forma de concebir
y de elaborar la DSr. Basta sólo con señalar las nociones de pecado, de estructuras de
pecado, de conversión que Serdll retomadas por Sollicitudo rei socialis (=SRS) que per­
miten destacar con más énfasis cómo la DSI, en la búsqueda de su propio objetivo, tiene
también una función de anuncio y de testimonio del perdón regenerador y recreador de
Dios.

En la encíclica Redemptoris míssi04 (=RM) de 1990, la misión de la Iglesia es vista
como actividad al servicio del Reino de Dios (cf RM, 20), Ytambién al servicio de Cris­
to, que representa la encarnación y la realización suma de tal Reino (cf RM, 18). Al igual
que Jesucristo, el Reino de Dios está destinado a todos, lleva una salvación integral (cf
RM, 14), «tiende a transformar las relaciones humanas» (RM, 15).

La naturaleza del Reino de Dios está representada por la «la comunión de todos los
seres humanos entre sí y con Dios» (RM, 15). Como tal, se dirige a las personas, a las so­
ciedades, al mundo entero (cf ib). Así consigue que la misión de la Iglesia no pueda en­
tenderse exclusivamente ni en sentido antropocéntrico, o sea. servicio de simple libera­
ción humana~ ni en sentido reino~céntrico, o sea, servicio de difusión y de realización de
los valores del Reino, como la paz, la justicia, la libertad, la fratemidad, sino como ser­
vicio al diálogo entre pueblos, culturas, religiones,... con el fin de ayudar al mundo a ca­
minar cada vez más hacia el Reino.

La misión de la Iglesia abarca todo eso, pero antes que todo eso es radicalmente
anuncio de Jesucristo, como redentor del mundo, como fuente de toda liberación plena,
como fuente de valores del Reino y del verdadero diálogo. Si el Reino, los valores evan­
gélicos, la liberación, el diálogo, están destacados por Jesucristo, los valores, la libera­
ción, el diálogo que pretende la Iglesia, todavía no son el Reino (cf RM, 18). De esta for-

3 JUAN PABLO TI: Dives in misericordia en AAS 71 (1980) 1177~1232. Aquí se sigue el texto itlianoRivela­
done della misericordia. Lettera enciclca «Dives in misericorditz» di Giovanni Paolo JI. con commento di
G. Ravasi. Paoline. Roma 1981.

4 JUAN PABLO 11: Redemptoris missio en AAS 83 (1991) 249-340. Para la traducción italiana y para la nu­
meración. se sigue Redemptoris missio. TIpografia Poliglota Vaticana. Cina del Vaticano 1990. Entre los
comentarios a RM. merece ser destacado CAVOLO. E. dal- TRIACA. (Eds.). La Missione del Redentore.
Ed. LDC. Tocino 1992.
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ma, si la misión de la Iglesia incluye el compromiso por los valores evangélicos, por
liberación global del hombre, por el dialogo entre los pueblos, tal compromiso se cone
be en estrecha relación con Cristo, a partir del anuncio integral de Cristo, no sólo corr
salvador y libertado del espíritu, sino también del cuerpo humano.

RM representa de esta forma, aunque también con otro vestido, los mismos conten
dos de RH, y lo hace en un ambiente cultural que cada vez va rechazando más la unic
dad de Cristo Salvador y que intenta separar los valores evangélicos de la persona c
Cristo.

La respuesta a esta cultura es decisiva: en el tercer milenio la misión de la Iglesia n
podrá prescindir del anuncio del Reino de Dios, que implica, como elemento central, ,
anuncio de Cristo, único Salvador. Además, no limitará su obra de liberación y de prc
moción a la simple liberación y promoción humana, separada de Jesucristo. Para qu
sean más auténticas, las unirá cada vez más con el anuncio de Jesucristo, Hombre-Dio,

También estos conceptos, como los de RH y los de DIM, terruinarán por evocar en 1
mente de Juan Pablo II una DSI menos genérica y menos tradicional. Es decir, una DS
que se atiene más al plano de la salvación, a la realidad del Reino de Dios, del que est
invitada a reconocerse como servidora. Por tanto una DSI más teol6gica y más cristol6
gica. No es una casualidad, entonces, que en Centesimus annus Jesucristo sea colocadi
en primer plano como fuente primaria de la DSI5.

2, LA DSI SEGÚN JUAN PABLO II

2,1. <<Laborem exercens»:
la doctrina social pertenece al ámbito de la moral social

Ya en Laborem exercerzs6 (=LE), se puede tomar contacto con la nueva manera de ha·
cer DSI que tiene Juan Pablo II en relación con sus predecesores. El horizonte global d,
LE es, sin ninguna duda, más teológico. Su organización con frecuencia está atravesad,
con datos bíblicos y teológicos, a los que, por otra parte, la teología del trabajo, hech,
anteriormente, ya nos había acostumbrado'. Esto tiene que aparece, a primera vísta, so·

5 Toso. M: «Centesimus annus»: frontiere delta «nueova evangeliz::.adone» en AA. W .• FrOnliere dellc.
nuova evangelizzazione: la «Centesimus annus». pp. 78--80.

6 JUAN PABLO n; Laborem exercens en AAS 73 (1981) 577-647. Para la traducción italiana y para la nume­
ración. se siguen 1 documenti saciali della Chiesa. pp. 1303·1389.

7 Principal exponente en la elaboración de una nueva teología del trabajo ha sido Marie-Dominique Chenu.
Cf. por ejemplo. CHENU. Marie-Dominique. Pour une théologie du travail. Ed. du Seuil. Paris. 1955;
trad. española: Hacia una teología del trabajo. Ed. Estela. Barcelona. 1960. 106 pp~ CHENU. M. D.~ DE
BOBMS. A.: ROl''<'DEIT. H.: Per una teologia deUa creazione e dellavoro•. Ed. Borla. Torino. 1964. Para una
visi6n sintética sobre la teología del trabajo en los años cincuenta. en el Vaticano n yen las teologías pos­
tconciliares. puede verse MAlTA!. G.: «Trabajo» en Diccionario teológico interdisciplinar. 4 vol. Col.
«Verdad e imagen». 69. Ed. Sígueme. Salamanca. 1987. IV. 829 pp.. 2.a ed. pp. 507~511. También puede
verse ANGELINI. G.: La teologia cattolica e illavoro. (Un tentativo di bilancio» en CAPRIOLr. A.: LACAR..
L. (Eds.): ¡llavoro. IJFilosojia. Bibbia e Teologia. Ed. Morcelliana Brescia, 1983. pp. 135-162: FITrE. H.
Lavoro e redenzione. (Riflessione teologica dalla Gaudium et Spes alla Laborem Exercens». Armando
Editore. Roma 1996.
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re todo nuevo para una encíclica social, que como final dedica toda una sección a la es­
'iritualidlJli del trabajoS.

Los intentos de Juan Pablo TI para renovar la DSI según el pensamiento teológico
ecién promulgado son evidentes desde los primeros parágrafos. De hecho, refiriéndo­
e a la reciente RE, declara: «En efecto, si como he dicho en la Encíclica Redempror
{ominis, publicada al principio de mi servicio en la sede romana de San Pedro, el
lombre "es el camino primero y fundamental de la Iglesia", y ello precisamente a cau­
a del insondable misterio de la Redención en Cristo, entonces hay que volver sin ce­
ar a este camino y proseguirlo siempre nuevamente en sus varios aspectos en los que
,e revela toda la riqueza y a la vez toda la fatiga de la existencia humana sobre la tie­
ra» (LE, 1).

En el parágrafo segundo, pues, expresado el deseo de querer reflexionar sobre el tema
lel trabajo, en conexión orgánica con toda la tradición magisterial anterior, presenta cla~

'amente la visión bíblico-teológica adoptada por él: «Pero a la vez hago esto siguiendo
as orientaciones del Evangelio. para sacar del patrimonio del Evangelio "cosas nuevas y
:osas viejas"». (LE, 2).

En el tercer parágrafo, en cambio, el discurso sobre la naturaleza y sobre la figura de
.a DSI -téngase en cuenta que Juan Pablo TI muestra su preferencia por el término doc­
Tina sobre el de enseñanza, pero sin renunciar al primero, que cuando es usado es con
frecuencia sinónimo de aquel-, se hace más explícito. Presentando las fuentes de la mis­
ma, dibuja un retrato de la DSI de tonos inequívocamente teológicos. «La doctrina social
:le la Iglesia tiene su fuente en la Sagrada Escritura, comenzando por el libro del Géne­
,is y, en particular, en el Evangelio y en los escritos apostólicos. Esta doctrina pertenece
:lesde el principio a la enseñanza de la Iglesia misma, a su concepción del hombre y de
la vida social y, especialmente, a la moral social elaborada según las necesidades de las
disrintas épocas» (LE, 3).

2.2. «Sollicitudo rei socialis>>: si la doctrina social por una parte pertenece
a la teología moral social, por la otra no se distingue de ella

En las expresiones referidas anteriormente, el lector encuentra un claro anticipo de la
definición de DSI, que Juan Pablo TI formulará en Sollicitudo rei socialis (=SRS) y pre­
cisamente en el n. 41 tantas veces citad09.

SRS, dadas las premisas puestas por Gaudium et spes, por Octogesima adveniens, por
Laborem exercens y por otros documentos, no debería terminar el camino iniciado. Ha­
bía llegado el momento de presentar, de manera más directa, el nuevo estatuto epistemo­
lógico de la DSI.

8 De esta forma Juan Pablo II ilustra un aspecto no secundario de la DSI: el de ser fuente para la elabora~

ci6n de la espiritualidad del creyente comprometido en las realidades temporales. Un intento de aclarar la
apaortaci6n de la DSI a la espiritualidad encarnada del creyente está representado por el ensayo de Tos9.
M.: «Dottrina sociale e spiritualitk: appunti per una spirituali1k laicale nel terzo millennio». LA SOClEI'A.
3 (1992) 377-416.

9 JUAN PABLO n: SoIlicitudo rei socialis en AAS 80 (1988) 513~586.
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Desde la Introducci6n -superando las contraposiciones demasiado rígidas entre la
expresiones doctrina y enseñanza y reconociendo en ellas bien una dimensión teórica se
bre todo constante, o bien una dimensión práctica más histórica y cambiante-, Juan Pa
blo II observa a propósito de la DSI: «Los Sumos Pontífices no han dejado de ilumina
con tales intervenciones aspectos también nuevos de la doctrina social de la Iglesia. Po
consiguiente, a partir de la aportación valiosísima de León XIII, enriquecida por las su
cesívas aportaciones del Magisterio, se ha formado ya un "corpus" doctrinal renova-de
que se va articulando a medida que la Iglesia, en la plenítud de la Palabra revelada po
Jesucristo y mediante la asistencia del Espíritu Santo (cf. Jn. 14, 16.26: 16, 13_15), le,
los hechos según se desenvuelven en el curso de la historia. Intenta guiar de este modo:
los hombres para que ellos rnísmos den una respuesta, con la ayuda de la razón y de la;
ciencias humanas. a su vocación de constructores responsables de la sociedad terrena>
(SRS, 1).

Con expresiones parecidas Juan Pablo II no dice ahora, como había hecho con LE ]
como hará más adelante, que la DSI pertenece al ámbito de la teología moral. Ademá,
alude claramente y también acentúa, aunque sea indirectamente, a la armoníosa interdis·
ciplinariedad que se debe realizar en su interior. La DSI no debería vivir la propia foro
malidad teol6gico-práctica de manera autárquica, es decir, sin aprovecharse de la apor·
tación de otras ciencias, especialmente de las ciencias humanas.

y esto porque, teníendo como aspiración la de ser reflexión de fe sobre las realidad"
sociales, en orden a una valoración ética y a una transformación propias, esta tiene que
reconocer las ciencias que las estudian de manera específica. Si la DSI no utilizara la
aportación de la razón y de las ciencias humanas, sería inevitablemente lectura teológica
juicio ético y propuesta operativa, que estarán viciados por lo abstracto y por las genera·
lidades apriorísticas.

También es interesante destacar que en las anteriores expresiones de SRS se presenta
claramente el objetivo último de la DSI, que distingue de la teología moral social, a cuyo
ámbito esta pertenece por su propia formalidad. Tal objetivo, según SRS, es el de guiar
0, mejor, de orientar a los hombres a «responder a su vocación de constructores respon­
sables de la sociedad terren",>. Aquf aparece con claridad que la DSI realiza la propia for­
malidad teológico-practica de manera totalmente original: no sólo expresando una valo·
ración ética sobre las realidades sociales, sino también aportando orientaciones prácti­
cas con vista a la onopraxis, o sea, a la construcci6n de una sociedad mejor. La DSI se
distingue, pues, y no se oculta en la formalidad de la teología moral social. Deduciendo
desde la figura de un puro y simple juicio ético, se convierte en el horizonte de una di­
mensi6n futura, sintética y germinal para una acci6n constructiva.

Brevemente, SRS parece que reivindica para la DSI ..que será adscrita al ámbito de la
teología hacia el final de su quinta parte-, una dimensión de proyecto: que engendra ide­
ales históricos concretos siempre actualizados, según los valores implicados y las cir­
cunstancias históricas.

Centesimus Annus10 (=CA) homologará todo esto hablando abiertamente del carácter
experimental de la DSI (cf CA, 59).

10 JUAN PABLO n: Centesimus annus en AAS 83 (1991) 793~867.
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,lícitamente humanistas. O sea, dirigidos al hombre, animados e inspirados por un hori­
wnte de desarrollo universal y solidario de los individuos y de los pueblos (cfr RE, 16),
lCompañados por una profunda conversi6n de la mente y del coraz6n (cf SRS, 38).

El binomio divino-humano, implícito en el humanismo teo-cristocéntrico y caracte­
izdo por la distinci6n en la unidad de dos elementos, se refleja en el horizonte de una
:usticia social, integrada y animada por el amor misericordioso y re-creador de Cristo
;mcificado. La misericordia y el perd6n, en lugar de anular las exigencias objetivas de la
usticia social, las perfeccionan, vonfiriendoles contenidos nuevos. «La auténtica miseri­
;ordia es por decirlo así la fuente más profunda de la justicia. Si ésta ultima es de por sí
.pta para servir de "árbitro" entre los hombres en la recíproca repartici6n de los bienes
,bjetivos segUn una medida adecuada el amor en cambio, y solamente el amor, (también
"e amor benigno que llamamos "misericordia") es capaz de restituir el hombre a sí mis­
no. La misericordia auténticamente cristiana es también, eu cierto sentido, la más per­
'ecta encamaci6u de la "ignaldad" entre los hombres y por consiguiente también la eu­
;amaci6n más perfecta de la justicia, en cuanto también ésta, dentro de su ámbito, mira
11 mismo resultado. La ignaldad introducida mediante la justicia se limita, sin embargo
11 ámbito de los bienes objetivos y extrinsecos, mientras el amor y la misericordia logran
~ue los hombres se encuentren entre sí en ese valor que es el mismo hombre, con la dig­
ridad que le es propia» (DIM, 14). La misericordia es indispensable para plasmar las re­
.aciones mutuas entre los hombres, en el espíritu más profundo en relaci6n con lo que es
lumano y con la fraternidad recíproca. A la sociedad, para vivir mejor, no le basta la jus­
jcia humana legal, necesita el suplemento del amor por el hombre.

La justicia autéutica no es la medida entre cosas, sino la medida entre personas. En
:a justicia está inscrita la exigencia de que a cada uno le corresponda lo suyo: unicuique
~uum. Pero, puesto que el otro es una persona concreta, es misterio, le corresponde lo de~

,ido, lo más posible como a una persona concreta, como a una persona-misterio. Para ser
verdaderamente tal, la justicia pide, para su más pleua autenticidad, un tipo de medida
~ue por sí misma exige amor, misericordia y perdón.

La misericordia y el perd6n son asumidos por Juan Pablo TI como criterios funda­
nentales de regnlaci6n de las relaciones interpersonales comunitarias. Para dar total­
nente a cada unO lo suyo, no basta, en efecto, una justicia de tipo matemático. Esta sa­
isface las exigencias de la convivencia interhumana sobre todo en el plano del tener, de
.os bienes objetivos, mientras que la nllsericordia y el perd6n responden mayormente a
.as exigencias de los hombres que viven en una comunidad en el plano del ser22. En otras
,a1abras, Para Juan Pablo TI a la Iglesia le corresponde la tarea de anunciar toda la ver­
jad religiosa y moral sobre el hombre y su vivir social.

Análogo discurso se hace a prop6sito del tema trabajo. Tambiéu la encíclica Labo­
'em exercens de 1981 -no es difícil extraerlo de su lectura-, quiere responder a la exi-

~2 Cf PALU1I1BIERL S.: Valla, cuore, mani del'uomo. «Le \re encicliche di Giovanni Paolo II» [RH, D/M, LE]
revisitate ed articolate. Ed. LDC. Torino, 1983. Sobre estos temas Juan Pablo II ha vuelto también recien­
temente, después del atentado a las Torres Gemelas de Nueva York el 11 de septiembre. (Cf JUAN PABLO
TI, Messaggio per la giornara mondiale della pace (1 de enero de 2002), Libreria Editrice Vaticana. Cina
del Vaticano, 2001).
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gencia y al deber que tiene la Iglesia de anunciar toda la verdad moral y religiosa en est,
campo, llegando a proponer una cultura del trabajo inspirada cristianamente23• En efec·
to, intencionalmente, insiste con fuerza sobre los elementos bíblicos, teológicos, cristo·
lógicos, antropológicos del trabajo, típicos de una manera de pensar que se realiza en e
ámbito de la fe cristiana. Parece que Juan Pablo II intenta aportar los elementos funda
mentales de una nueva cultura del trabajo, más humana y más solidaria, más inspirad<
desde el punto de vista de la fe cristiana, para que los creyentes vivan en el mundo COl

una proyectividad que tiene en cuenta todos los aspectos de la realidad, sin caer en el ca·
pricho de los extremismos del liberalismo y del colectivismo.

Un discurso no diferente hace SRS. Para la solución de la cuestióu social, cuestiór
mundial (cf SRS, 9), propone, desde el punto de vista cultural, un humanismo uo sól,
cristocéntrico, sino además trinitariocéntrico. La historia humana puede producir el efec·
to de un desarrollo plenario y planetario si las relaciones entre los individuos, entre lo,
individuos y los pueblos y entre los pueblos mismos están marcados por la solidaridad
por el compartir, por la comunión, valores estos que tienen su realización emblemátic,
deutro de la divina Trinidad (cf por ejemplo SRS, 40), a la que la humanidad debe mira
como meta y modelo de vida, porque ha sido creada muy a su imagen.

Tambiéu en CA, donde en el centro está siempre el grave problema del desarrollo d,
los pueblos, se propoue un humanismo plenario, que se surte de una visi6n global sob"
el hombre y sobre Dios y que tiene sus fundamentos más universales en el hombre cru·
cificado: el hombre del que la Iglesia tiene cuidado y a quien debe mirar para resolvel
mas adecuadamente los problemas sociales, es el hombre real y concreto, que ha sido in·
jertado en el misterio de la redeución y con el que «Cristo se ha unido para siempre a tra·
vés de este misterio» (CA, 53).

Es evidente que para Juan Pablo II la Iglesia y los cristianos en geueral, llamados,
vivir la dimensi6n social del Evangelio y de su fe, cuando afrontan la cuestióu social, n,
pueden pensar en resolver radicalmente los problemas sin mirar a Jesucristo. Aetuand,
autónomamente según su conciencia., como en el caso del compromiso político, los creo
yentes tienen que testimoniar, aunque sea indirectamente y en las formas permitidas pOI
el ámbito de acción en el que se mueven, su credo y el Evangelio del Señor Jesús.

23 Toso, M: «Prospettive concilian e madi di presenza dei cristiani nelia "Laborem exercens"». SALESIA
NUM. 44 (1982) 302-311.



Recuperación y planteamiento de la doctrina
social de la Iglesia en Juan Pablo II

JOSÉ BULLÓN HERNÁNDEZ*

INTRODUCCIÓN

El Vaticano JI, momento decisivo para la Iglesia y su Doctrina Social. La Doctrina
Social de la Iglesia (DSI) en la Gaudium et Spes viene básicamente presentada COmo un
conjunto de valores provenientes del mensaje evangélico que pueden y deben organizar
la vida de la sociedad, como tarea que han de llevar a cabo todos los cristianos, y así lo
exige el mensaje cristiano. Hay que observar, comprender y acoger la humanidad con to­
dos los problemas, dificultades, preocupaciones, esperanzas, promesas; y saber leer los
signos de los tiempos: tiempo de enfrentamientos, disgregaciones, revoluciones (social,
demográfica, democrática.,,) división (bloques), pero también tiempo de diálogo y soli­
daridad!; y hay que repensar el mensaje cristiano como palabra liberadora que tiene que
ilmninar la problemática, y ser Palabra eficaz para la época concreta. Mensaje que ha de
hallar respuesta a los propios problemas2• Así pues, se escucha al mundo y se escucha la
respuesta de Dios a nuestras preguntas.

Estas claves se concretan en los dos grandes temas que forman las dos partes de la
Constitución: El hombre: su vida y actividad en el munda (I" Parte, C JI): la Doctrina So­
cial de la Iglesia parte de una antropología exponiendo lo que es el hombre dentro de la
realidad social; se ilustra el sentido cristiano de la vida y la actividad humana; y la visión
cristiana sobre los ámbitos humanos (Ir Parte): se intenta aplicar la visión cristiana a al­
gunos problemas que el hombre encuentra en los tres campos fundamentales de su vida:
familia, ordenamiento social (economía, cultura, vida democrática y cívica) y solidaridad
internacional (paz, guerra".)3.

Desde el Concilio se nos hace ver la dimensión y fuerza que ha de tener el mensaje
cristiano, partiendo de la condición del hombre en el mundo contemporáneo, a la luz de
Cristo, se intenta ilumínar el misterio del hombre para tratar de solucionar los principa­
les problemas de nuestro tiempo. En este documento y, posteriormente, en la Populorum
Progressio y el Síuodo sobre la Justicia', la Doctrina Social de la Iglesia se puede afir-

* Facultad de S. Dámaso e Instituto Superior de Ciencias Morales. Madrid
1 Gaudium et Spes (GS) 2 y 3. en Once Grandes Mensajes. Madrid 1993. p. 309.
2 GS 1O.1./b.. p. 397.
3 lb.. pp. 410-434 Y435-486.
4 Populorum Progressio (PP). en lb.. pp. 329·365: La justicia en el mundo, en Sínodo de los obispos 1971.

Sígueme. Salamanca 1972. pp. 51-83.
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mar que se presenta como la llamada a expresar el Reino de Dios en el esfuerzo por le
grar un mundo mejor. Creer consiste en hacer el reino, luchar por la justicia, comprom,
terse en la realizaci6n de una nueva vida y no s6lo dar culto. La Doctrina Social de 1
Iglesia expresa la verdadera religiosidad: hacer la justicia; aunque el crecimiento verd<
dero del Reino no está s6lo en el progreso de la civilizaci6n, de la ciencia y la técnica hu
manas, sino en conocer cada vez más profundamente las riquezas de Cristo, y esperar lo
bienes eternos, acogiendo el amor de Dios. Ahora bien, es este amor el que lleva a 1
Iglesia y los cristianos a preocuparse por el verdadero bien temporal de sus hijos y de lo
hombres. Aunque la morada está en Dios, sin embargo la Iglesia pide que los cristiano
contribuyan al bien de la ciudad terrena, a promover la justicia, la paz y fratemidad en
tre los hombres, ayudando a los pobres y necesitados.

En estos documentos, la enseñanza de la Iglesia es presentada de forma liberadoras
la Iglesia entra en las cuestiones sociales, económicas y políticas, DO para constituirsl
en proyecto único de construcci6n frente a otros, no para ser verdad incuestionable el

sus afirmaciones y propuesta, sino para sacar del mal y de la opresi6n al ser humano
para buscar desde la fe la verdad y el bien, y colaborar desde la misma en la búsqued,
de un mundo mejor. La verdad de Dios se tiene que hacer presente para guiar y dar sen
tido allí donde el ser humano se encuentra oprimido; atenderlo donde está maltratado
privado de su dignidad, pisoteado e ignorado; y como se halla así en muchas situacio·
nes sociales, econ6micas y culturales..., y como el mensaje de Dios se dirige al hombre
en este mundo: «es la persona del hombre la que hay que salvar, es la sociedad huma­
na la que hay que renovan->, como nos dice el Vaticano II6, quiere salvar a ese hombre
comprometido y esclavizado en la realidad social, y anunciar en ella la salvaci6n. Por 1,
Doctrina Social el mensaje cristiano sale de su intimidad y llega a todas las institucio·
nes y estructuras sociales. Así se está indicando que la salvaci6n de Dios ha de llegar ,
todas las realidades.

La Iglesia está presente en medio del mundo para promover la justicia y liberar del
mal. Como es ella quien ha de continuar el anuncio evangélico, y éste implica abierta·
mente, como dimensi6n constitutiva suya, la acci6n en favor de la justicia y la transfor­
maci6n del mundo, de aquí que la Iglesia no pueda olvidarse de que promover la justicia
pertenece a la esencia misma del mensaje del Evangelio. Por ello, está presente denun­
ciando las situaciones de injusticia, todo lo que oprime al hombre; pero también creando
ella misma atenciones de forma personal, o a través de instituciones.

Esta manera de presentar y exponer la Doctrina Social de la Iglesia suscita gran en­
tusiasmo y esperanza en la comunidad cristiana, sobre todo a grupos sensibles a lo social,
como el mundo obrero, sindicatos de «alma» cristiana, grupos parroquiales y comunida­
des que atienden a los pobres..., ya que hallan no s6lo una serie de principios te6ricos,
doctrinales, pero difíciles de aplicar, como sucedía con los documentos anteriores al
Concilio, sino también y sobre todo, una forma de poder vivir la fe dentro de la sociedad
buscando la iluminaci6n y cambio de situaciones de mal, y la posibilidad de una acci6n
comprometedora en la búsqueda de una comunidad humana más fraterna y justa. Muchos

5 Octogesima Adveniens (DA) 12.46-48. lb.. pp.sOI. 521~524.
6 GS n. 3, lb.. p.390



,yU José Bu1l6n Hemández 139

grupos cristianos encuentran la razón de su fe, o mejor hacen de la fe la lucha por la jus­
ticia y poco más', pero los hay que simplemente consideran a la Doctrina Social de la
[glesia como realidad que propone principios para guiar, que así se establece el orden so­
oial, y no entienden que tenga esa proyección tan clara.

Así en torno a los años setenta nos encontramos con esa doble tendencia en el mun­
do cristiano: para unos, la Doctrina Social de la Iglesia sigue siendo como antes, fonnu­
lación de verdades inmutables que han de acogerse y respetarse; para otros, sin embargo,
es la manera en que la Iglesia hace público y real en el mundo el mensaje evangélico. Y
esta doble posición llevará a un período en el que la Doctrina Social de la Iglesia entra­
rá en una profunda crisis, de la que no se recupera hasta la llega del Papa Juan Pablo 11.

1, LA CRÍTICA A LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA A PARTffi
DE LA DÉCADA DE LOS 70

En este período, comprendido entre 1971-1979, contrastando con la esperanza que
salia del Concilio, la Doctrina Social de la Iglesia apenas es utilizada en el ámbito teo­
lógico, y recibe una profunda crítica desde diversos ámbitos y por variadas razones,
como podremos comprobar de inmediato. Si echarnos una ojeada a las diversas colabo­
raciones en materia social de esta época, nos daremos cuenta que, por una parte, no deja
de haberlas, pero, por otra, la mayoría de las veces se manifiestan por la poca utiliza-

7 Cabe señalar. en estos años posteriores al Vaticano n. a muchos sacerdotes que. ante un cristianismo de
cumplimiento y poco incidente en la vida. sobre todo en los problemas sociales. se esfuerzan por hacer ver
la conexión que hay entre el Evangelio y la justicia. acenruando. en la mayoría de los casos. más la di~

mensión crítica hacia las injusticias y dominación, que la de propuesta. si bien en todos había un interés
enorme por ser lo más fiel posible a la propuesta evangélica. situándola como propuesta liberadora: encie~

rro de sacerdotes en Bilbao (1968). Cfr. Conferencia Episcopal española. Documentos de la Conferencia
Episcopal Española. 1965~1983. BAC. Madrid 1984. pp. 138-139: Nonnas provisionales para sacerdotes
en el trabajo. lb.. pp. 146-148: muchos de estos sacerdotes terminarían incluso en las cárceles (cárcel de
Zamora). acusados de ser unos <<revolucionarios» politicos. El cardenal Taranc6n narra. en sus Confesio­
nes. la tensi6n existente en los años 70. concretamente en 1973. y que se ve con el Motín en la cárcel de
Zamora. promovido por sacerdotes que. en protesta por las injusticias del régimen franquista. tenninaron
por prender fuego. el día 6 de noviembre, a varios enseres de la prisi6n: Cfr. V. Enrique TARANCÓN: Con­
fesiones, Círculo de lectores, Madrid 1997. pp. 552~554. Otros hechos que certifican esta tensión son: en­
cierro en la Nunciatura de ciento once personas de comunidades cristianas de Madrid. el día 10 de no­
viembre de 1973: encierro en el Seminario de Madrid el día 26 de noviembre: y. sobre todo. el caso del
Obispo Añoveros. Cfr. lb.• pp. 557-562: 563~566 y 627~692. Asimismo. por creer en el Evangelio como la
verdad de Dios. que no acepta la miseria humana y las diferencias tan enormes. se llega hasta el extremo
de. no solamente predicar la verdad y la igualdad humana. denunciando los abismos tan profundos exis­
tentes a nivel de valoración humana. sino de querer cambiar las cosas a través de la intervención directa en
politica como es el caso del sacerdote nicaragüense Ernesto Cardenal, que llega a ser ministro. o del le~

vantamiento armado. ofreciendo la propia vida por la liberación. como ocurre con el sacerdote colombia­
no Camilo Torres. Cfr. G. A.ARroYA: Significado y sentido de cristianos por el socialismo, en A. FIERRo;
R. MATE, Cristianos por el socialismo. Verbo Divino. Navarra 1977. p. 374. o se quiere cambiar la socie­
dad empleando el método de análisis marxista. como sucedía con los cristianos por el socialismo: Cfr. A.
FIERRo: R. MATE. lb.: G. GIRARDI: Amor cristiano y lucha de clases. Sigueme. Salamanca 1971. pp. 50­
100. No debemos olvidar la potenciación de la presencia cristiana en los sindicatos o en la activaci6n de
cooperativas promovidas por sacerdotes.
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ción, desvalorización, o por la búsqueda de una nuevo estatuto para la Doctrina Socia
de la Iglesias.

Crítica desde el mundo laico

El liberalismo. El liberalismo aparece como la creencia en el valor de la persona in·
dividual y la soberanía de la razón; razón y libertad se enfrentan a la tradición y autori·
dad: el hombre individual es la medida de todas las cosas, confiado a sn entendimiento;
él determina su comportamiento ético. Así pnes, es preciso que se lleve a cabo la emano
cipación de los estados de la Iglesia, de la política, economía... de la religión, y se inicie
el camino de un proyecto político secularizado, una ética autónoma y de racionalidad
científica como modelo de todo conocimiento verdadero9.

No es de extrañar qne la Iglesia viva con recelo y hostilidad ante las revoluciones
burguesas y los movimientos democráticos. La Iglesia mantiene sns estados pontificios
en la forma tradicional piramidal, y no acepta las formas políticas democráticas hasta
bien entrado el siglo XX lO.

Por ello, el liberalismo criticará la actitud y enseñanza de la Iglesia, por ser nn re­
dncto del Antiguo Régimen, de formas políticas absolutistas, y no abrirse a la libertad, el

8 Por una parte se indica la importancia de la Doctrina Social de la Iglesia. pero se ve la necesÍdad de un
cambio: B. SORCE: L'appono doarinale delta Lettera Apostolica Octogesima Adveniens en. La Civiltá Cat­
tolica. 122 TI (1971) pp. 417-428: B. SORGE: E'stato superato il concetw tradiziorwle della dottrina socia­
le della Chiesa? en. La Civiltá Cattolica 119 (1968) pp. 423-436: y por otra aparece el deseo de un cam­
bio como lo expresan: V. BAILLo: Nuevas perspectivas en la Doctrina Social Pontificia en. Iglesia viva 34
(1971) pp. 295~302; J. M. DE LAHIDALGA: La carta apost6lica de Pahlo VIola nueva metodología de la
conciencia cristUma en. Surge 29 (1971) pp. 263~274: F. GUERRERO: Planteamiento actual de la crisis de
la Doctrina Social de la Iglesia. Examen de las causas profundas de esta situaei6n. en Varios. Valoración
actual de la Doctrina Social de la Iglesia. Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caídos. Madrid
1972. pp.3-87: J. L. GUTIÉRREZ GARCÍA: La evolución de los pn'ncipiosfundamentales de la Doctrina So­
cial de la Iglesia. en: Id. pp. 89-108.

9 P. E. CHARBONNEAU: Cristianismo. sociedad y liberación. tr. A. PINToR-RAMos: Sígueme. Salamanca 1969.
pp.l69-204:A. VACHET: La ideología liberal. 1 y 2. tr. P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO; V. F'ÉRNAt'IDEZ VARGAS:
M. PÉREZ LEDESMA: Fundamentos. Madrid 1972.: M. FrerrsCH: La revolución industrial. tr. A. Ros: Her­
der. Barcelona 1962. pp. 55-59; J. M." AR'roLA: Ideologías y libertad humana. en S. MARTiNEZ DE ARRo­
YABE: C. SORIA.: Cristianismo y nueva sociedad. Sígueme. Salamanca 1973. pp. 309-313: J. CARMELO GAR­
CÍA: Cristianismo y movimientos histón'cos. lb. pp. 351~354; A. J. BÜTING: C. A. BERTONE: Hechos, doc­
trinas sociales y liberaci6n. Guadalupe. Buenos Aires 1972. pp.133~14S: M. RAoER: Ética y democracia.
tr. E. L6pEZ CASTELL6N: Verbo Divino. Estella (Navarra) 1975. pp. 317~346: L. SÁNCHEZ AGESTA: Ellibe~

ralismo y la libenad en la «Octogesima Adveniens». en Anales de Moral Social y Econooúa, El cristiaJW
ante el futuro. Comentario a la Octogesima Adveniens. Centro de Estudios Sociales del Valle de los Caí~

dos. Madrid 1973. pp.3~12; L. A. SOBREROCA: La Doctrina Social de la Iglesia. Mensajero. Bilbao 1967.
pp. 103-110: P. BIGO: Doctrina Social de la Iglesia. tr. F. EsQUERRÉ: Instituto Católico de estudios socia­
les de Barcelona, 1967. pp. 153~162.

10 Uno de los primeros Papas. que transige la democracia y aconseja a los católicos franceses la reconcilia­
ción con la nRepública establecida en 1868. fue León xm. en Au Milieu des Sollicitudes (l6~n-1892) en
Doctrina Pontificia 2. Madrid 1958. p.307: Pio XII será quien admita y proclame que la democracia es
conforme con la imagen cristina del hombre y. por consiguiente. compatible con la libertad. Cfr. Pio XII.
Benignitas et Humanitas (24-XII-1944) un. 12. en lb. p. 775.
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poder de la razón y la ciencia. La Doctrina Social de la Iglesia se opone a la acción libre
de la persona y a la construcción de una vida en democracia. Por tanto, es una doctrina
que está fuera de la realida11 •

Pero hay otra razón fuerte de oposición del liberalismo a la Doctrina Social de la
Iglesia: la defensa de una clase, y la no admisión de las desigualdades sociales. La Doc­
trina Social de la Iglesia va, cada vez más, resaltando la debilidad de los trabajadores en
su relación con los propietarios del capital, y la entenderá como relación injusta y opre­
siva12. Esto produce al liberalismo incomodidad económica y política, porque él sancio­
na la existencia de clases y desigualdades incontables: si bien admite la igualdad fortnal,
la desigualdad es un hecho. Y la Doctrina Social de la Iglesia denunciará esta injusticia
histórica13.

Así pues, para el liberalismo la Doctrina Social de la Iglesia se empeña en mantener
un orden ya trasnochado: construir desde lo antiguo, cuando han venido las libertades; por
otra parte, la Doctrina Social de la Iglesia no comprende al liberalismo, y se mete en un
terreno que no es el suyo: el campo económico y político, que son campos autónomos.

Critica desde el socialismo marxista. Nos referimos al socialismo marxista14. Para
una realidad como el marxismo, para quien la historia depende de sí misma y de la ac­
ción materialista-económica del hombre, una institución religiosa poco o, mejor nada,
tiene que decir. La DSI no sirve puesto que la religión es realidad alienante; no es más
que una amalgama de principios varios mediante los cuales la Iglesia busca la defensa de
la ideología burguesa.

El marxismo afirmará que la Iglesia, como institución, es una sociedad privada que la
única autonomía que tiene es la interior, separada, por consiguiente, del estado laico; la
Iglesia es sociedad defensora del orden, y enemigo declarado de todo desorden y movi­
miento revolucionario; lo religioso es asunto privado de cada uno que, si bien se puede y
ha de respetar, poco o nada tiene que aportar a la vida. Por lo que se puede justificar la
lucha directa contra lo religioso, trascendente y eclesial; la Doctrina Social de la Iglesia
es un conjunto de argumentos etéreos, sin concreción alguna. Lo que la Iglesia busca es
defender su propia libertad y no la de otras personas. Si se interesa por la construcción
social es porque le interesa su propia causa, si le interesan los demás es porque quiere
imponer sus deseos. Puede ser una teoría bonita, pero sin ninguna proyección práctica.
Es un pensamiento puramente académico15•

11 Cfr. R. BELDA: ¿Qué puede aportar el cristianismo alfuturo de la democracia? En Varios. Etiea y socie~

dad. Eset. Vitoria 1989. 20455.
12 Rerum Novarum (RN) nn.14 s y Quadragesimo Anuo (QA) un. 100·109 en Once Grandes Mensajes. Ma­

drid 1993. pp. 13-120.
13 G. BlANCHI: R. SALVI: Igualdad. en VARIOS. Diccionario de Sociología. Paulinas. Madrid 1986. 876-883.
14 Sobre el marxismo pueden consultarse las siguientes obras: K.:MARx: La sagradafamilitl. La situación de

la clase obrera en Inglaterra. tr. por P. SCARON y L. MAMEs: Herder. Barcelona 1978; K. MARx: Los 11Ul­

nuscritos, economía y filoso:fw.. tr. por F. RuBIO. Madrid 1960: Academia de Ciencias de la URSS. Funda­
mentos de jilasorta marxista-leninista ll, Progreso. Moscú 1977: lb. Manual de economía politica. tr. por
W. ROCES: Herder. Barcelona 1978: K. Marx: F. ENGELS: La ideología alemana. Barcelona 1970: R. AL­
BERDI: R. BELDA: Introducción crítica al estudio del marxismo. Ceaso. Madrid 1977.

15 V. M. ARBELOA: Socialismo y anticlericalismo. Tauros. Madrid 1973. pp. 42-44. 63. 65-66 Y69: R. AL­
BEROl: R. BELDA: lb.. pp 383-397.
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Las intervenciones sociales de la Iglesia se deben '\ su voluutad por salvar su influencü
en el muudo de los trabajadores frente al socialismo. Este, al ponerse de parte de aquellos.
invitándolos e impulsándolos a luchar y cambiar el orden dado injusto, le está quitando es­
pacio público, y la Iglesia interviene, para conservar el orden dado, haciendo uua lectura de
la historia a partir de la categoría de <<ley natural». Su presencia se debe a puro y estricto
utilitarismo: interviene para ganar fuerza entre algunas categorías sociales y zonas del munw

do, que corren el riesgo, en su movimiento hacia adelante, de escapar al control eclesial y,
como los cambios, las revoluciones son complicadas y problemáticas, predica meras refor­
mas que mantienen el orden establecido. De aquí que su propuesta nuuca toma en serio la
posibilidad de eliminar el orden existente, sino que simplemente denuucia los abusos, y
pide la mejora de las estructuras mediante la mejora de las relaciones intersubjetivas.

Por consiguiente, la Doctrina Social de la Iglesia analiza la sociedad pero lo hace mal
porque afirma que las causas de las injusticias están en el pecado personal y no en las es­
tructuras sociales. Por tanto, se aparta de la interpretaci6n científica de la historia que,
como afirman los marxistas, es aut6noma y no está sometida ni subordinada a valores de
orden trascendente y religioso, como dice la Iglesia; es uua historia orientada por la
realidad material-econ6mica, y las tensiones y des6rdenes existentes Son efecto de es­
tructuras sociales objetivamente injustas; y esto es lo que hay que cambiar y no el peca­
do, el egoismo humano, como dice la Doctrina Social de la Iglesia, que se queda en la
interioridad, y no pasa a la realidadl6.

Por todo lo cual, afirman los marxistas que la Doctrina Social de la Iglesia doctrinal­
mente es buena, valiente, dice cosas atrevidas, pero sin embargo operativamente es in­
significante, cosa que se ve en todos los documentos, incluso en aquellos que son consi­
derados de gran interés como Populorwn Progressio y Gaudium et Spes17. Si bien en
ellos hay sublimes afirmaciones, como igualdad entre los hombres, primacía de la jnsti­
cia social y del bien común, sin embargo no hay después uua condena fuerte de las des­
igualdades existentes. Si bien se ven los males de la sociedad: conflictos, explotaciones,
incultura..., no hay luego uua denuncia de las causas que las originan: el capitalismo; tan
s610 se pide a éste unas reformas o correctivos.

A la Doctrina Social de la Iglesia le falta una verdadera coherencia entre 10 afirmado
y lo exigido en concreto. Como consecuencia de lo dicho, es doctrina rica en principios
y buenas intenciones, pero nula en propuestas operativas: proclama el cambio en la inte­
rioridad, puesto que no se admiten los enfrentamientos y luchas como formas de cambio;
por ello, la Doctrina Social de la Iglesia llega a ser ideología; es decir se mantiene en
unos principios muy bonitos, hace pensar en un mundo hermoso, pero oculta la verdad,
tapa la injusticia que es lo que existe en la realidad".

Crítica desde el interior de la Iglesia". Se pueden entender las críticas que llegan
desde los intereses de las dos teorías sociales, capitalismo y marxismo, a la DSI, pero re-

16 ARBELOA: lb.• 156.
17 PP nn 17. 19w 20. 34. 42w55 y GS nn. 24-31. en Once Grandes mensajes. pp. 336-353 Y411-417. En uno y

otro documento se acentúan lo social. igualdad y justicia.
18 Cfr. Varios: Nuovo Dizionario di Teología Morale. Paoline. Milano 1990. 681~680.
19 Citamos algunas obras interesantes sobre este punto: J. C. SCANNONE: Teología de la liberaá6n y doctrina

social de la Iglesia. Cristiandad. Madrid 1987. 186 ss.~ J. M.a DIEZ ALEGRiA: De la Doctrina Social de la
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sulta menos comprensible la que llega desde el mismo ámbito eclesial y desde el interior
de la Iglesia se producen ciertas críticas20.

La crítica ha venido, sobre todo, desde que la Moral Social se ha planteado
partiendo de la reflexión bíblica e histórica21• La Doctrina Social de la Iglesia, tal
como era utilizada en estos años, choca contra esta manera de reflexionar en Teología
Moral, puesto que emplea una reflexión en el marco de una filosofía neoescolástica rí­
gida, organizada bajo la ley natural y desde principios fijos, universales y eternos. Así
nos da una concepción ahistórica que se proyecta sobre la sociedad y ésta se adaptaba
a aquella, de modo que aparece así como algo intocable, idealista y fornaal. Es-

Iglesia al mensaje social del Evangelio en Varios. El Vaticano JI veinte años después. Cristiandad. Madrid
1985. 331~358; E. Chiavacci. Diccionario Teológico Interdisciplinar. Sígueme. Salamanca. 1983. pp. 360~
372: E. CHIAVACCI: Teologia Morale 2. Complementi di morale genera1e. Citadella Editrice, Assisi. 1980.
pp. 27-28 Y58-60: Chcnu. La «doctrine sociale» de l'Eglise comme ideologie. Cerf. París. 1979: B. $OR­

GE: «E'stato superato iI com:etto tradizionale della dottrina sociale della Chiesa»? en. La Civiltá Catroli­
ca 119 (1968) pp. 423436: J. M.A GoN'"iÁLEZ RUlZ: «(Oetogesima Adveniens: Renuru:ia al imperialis17/{m
en. Mundo Social 189. Año xvn. pp. 16~21: S. P. MARASCHI: Chiesa e realtá sociale. Riflexioni sulla «Oc~

togesima Adveniens» en. Aggiomamenti Sociali 22 (1971) pp. 561~578. F. GUERRERO: «Planteamiento ac~

tual de la crisis de la Doctrina Social de la Iglesia. Examen de las causas profundas de esta Situaci6ro> en
Varios. Valoraci6n actual de la Doctrina Social de la Iglesia. Centro de Estudios Sociales del Valle de los
Caídos. Madrid. 1972. pp. 3~8.

20 Los mismos obispos encontraron dificultades. a la hora de orientar la acción cristina en lo social. inten~

tando aplicar la doctrina de Medellín. tal como puede apreciarse en la Iglesia de Brasil o de Paraguay.
por poner unos ejemplos. Dicen los obispos brasileños: «La Iglesia está acusada de ser subversiva en sus
miembros. Pero al reclamar hoy una participación activa en la búsqueda del desarrollo integral del hom­
bre y de todos los hombres. no sale de los límites de su dominio específico. que es de orden religioso.
Una tal búsqueda. en efecto. es una parte esencial de su misión al servicio de la humanidad. Pero. al
mismo tiempo. tiene conciencia de que su única motivación tiene su origen en la palabra de Cristo. en
el Evangelio. que deberá encarnarse cada vez más en todos los sectores de la actividad humana. ya sea
política. económica. social o cultural». Cfr. Conferencia Episcopal Brasileña. Nota de la Conferencia
Episcopal (4-XII-1968). en J. Marins y equipo. Praxis de los Padres de América Latina: Documentos de
las Conferencias Episcopales de Medellín a Puebla (1968-1978). Paulinas. Bogotá 1978. doc. 1: de un
modo muy parecido afirman los obispos paraguayos: «Muchos de los actuales dirigentes políticos tienen
una imagen desencarnada y puramente "religiosa" de la Iglesia. La identifican con la jerarquía. preten­
den excluir de toda participación con el proceso de cambio. so pretexto de que "no debe meterse en po~

lítica". y le atribuyen apenas la inofensiva misión de pacificar. sin denunciar. de cubrir con el manto de
la "unidad espiritual" las profundas diferencias sociales que dividen el país y de entregarse a activida~

des puramente asistenciales. siempre que no comprometan las estructuras sociopolíticas en vigo!». Cfr.
Conferencia Episcopal del Paraguay. Carta pastoral: la misi6n de la Iglesia hoy (23~IV~1969). en lb.
Doc. 11. p.I25. Con todo. las conferencias episcopales americanas van dando fundamento a la Doctrina
Social de la Iglesia desde el reino de Dios como realidad de futuro. pero como fue17..a para el presente.
y el servicio al mismo que la Iglesia debe prestar a través de la justicia. la verdad y el bien: Cfr. Confe~

rencia Episcopal del Ecuador. Justicia Social. n.39 (agosto 1977): Conferencia Episcopal Peruana. Do~
cumento sobre teología de la liberaci6n nn. 5l~52 (octubre 1984): Comité Permanente de la Conferen­
cia Episcopal del Salvador. Mensaje sobre el momento actual que vive el país (5~XI~1977) ID; Confe~
rencia Episcopal Boliviana. Paz y fraternidad (noviembre 1979): Conferencia Episcopal de Chile. Fe
cristiana y acción política n. 84 (16~X~1973). en lb. Doc. 105. p. 944: doc. 2106, p. 970: doc. 85. p. 700:
doc. 58. p. 472.

21 El Concilio Vaticano II contribuye grandemente a ello, sobre todo con la Gaudium et Spes. que presenta a
la Iglesia como comunidad de creyentes. que ha recibido la buena noticia para anunciarla. Este mensaje le
lleva a acercarse al hombre y al mundo para anunciarles y donarles la liberación de todos los males. Cfr.
GS 1.3-4. 10.2 Y11. lb.. pp. 389. 390-392 •397 Y398.
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ta es la forma de pensar de varios entendidos en Teología Moral y en cnestiones s'
ciales22.

Es difícil mantener esta concepci6n o esta doctrina ante la creciente diversificaci6J
de problemas y situaciones, así como la tecnificaci6n de la realidad. Por una parte, ha:
no hay una unifonnidad en la vida; aunque haya situaciones coincidentes, la forma de vi
vir se matiza en diversos lugares; por otra, la problemática es muy cambiante y variad
de modo que hay enormes diferencias de una parte a otra del mundo; por eso, no result
fácil y, posiblemente no sea factible, una unificaci6n doctrinal aplicable a una realida(
tan diversificada y cambiante"'. La posibilidad de mantener una síntesis doctrinal únic:
se presenta cada vez más lejana e incluso impracticable.

La Doctrina Social de la Iglesia no expresa adecuadamente la dimensi6n públic,
transformadora del mensaje cristiano. Critica que fundamentalmente le viene o bien de
la Teología de la Liberaci6n, o bien de la Teología política, porque no es capaz de creal
mediaciones capaces de transformar la realidad, o mantiene un orden establecido, o a le
más implanta reformas, pero no transforma. No tiene un profundo sentido critico de la;
mediaciones hist6ricas, ni fomenta el carácter transformador del reino. La Teología de J.
B. Metz, en Europa, así como la de G. Gutiérrez, en Latinoamérica, son dos ejemplú'
claros24.

El cristiano se encuentra con un mundo que ha pasado de la divinizaci6n a la huma­
nizaci6n. Es decir, el hombre es sujeto del mundo, de su cultura, es el creador y, por ello
estamos ante un mundo del hombre como historia; es él el que domina, manipula des­
arrollando sus posibilidades25• Parece así que Dios está desligado del mundo, porque es
la mano del hombre la que actUa, y por ello se pensará en la no necesidad de Dios pues­
to que el hombre puede todo, capaz por sí mismo de llegar ala plenitud26; de aquí que
sea necesaria la muerte de Dios27. Puede también consultarse F. Nietzsche, El anticristo,

22 E. CHIA.VAccr: Diccionario Teológico Interdisciplinar. Sígueme. Salamanca 1983. 360~372: M. VIDAL: Mo~
faZ Social. l Moral de actitudes l/l. PS Editorial. Madrid 1979. 47-49: G. JlMENI:z: De la ckJctrina social
de la Iglesia a la Ética de la Liberaci6n En, Panorama de la Teología Latinoamericana 1/. Sígueme. Sa­
lamanca 1975.47-49; B. SORGE: Che cosa ti aggi la dottrina sociale della Chiesa? en. La Civiltá Cattoli­
ca 130. II (1979) 417-430.

23 De esto ya hablaba la carta de Pablo VI Octogesirna Adveniens n.4. en Once Grandes mensajes. pp.496­
487.

24 Cito las obras más significativas de estos teólogos: aquellas que replantean el mensaje cristianos de forma
más pública y transformadora. J. B. ME:rz; Teologla del mundo, tr. Por C. RUIZ GARRIDO: Sígueme, Sala­
manca 1971; Id., Lafe en la historia y la sociedad, tr. Por M. OLASAGASTI y J. M.~ BRAVO NAVALPOTRO:
Cristiandad. Madrid 1981: G. GUTIÉRREZ: Teologia de la libertu:ión, Sígueme, Salamanca 1977.

25 J. B. MElo¿: Teologla del mJPUÚJ. lb.• pp. 26-28 Y79-82.
26 lb.. pp. 108-110.
27 F. NIE17.SCHE: Más allá del bien y del mal, tr. por A. SÁNcHEZ PASCUAL: Madrid 1978, pp. 72-73, 80~81 y

81. Afirma lo siguiente sobre el cristianismo:
«La fe cristiana es, desde el principio, stu:rificio: stu:rificio de toda libertad, de todo orgullo, de toda au­
tocerteza del espíritu; a la vez, sometimiento y escarnio de si mismo, mutilación de si mismo: haycruel~

dad yfenicismo religioso en esa fe, exigida a una conciencia reblandecida, compleja y muy mimada» (n.o
46). y continúa:
«Existe una larga escalera de la crueldad religiosa, que consta de numerosos peldaños; pero tres de éstos
son los más importantes. En otro tiempo la gente stu:rificaba a su dios seres humanos, qui-:As aquellos a
quienes más amaba; a esta categoría pertenecen los sacrificios de los primogénitos, característicos de to-



,yU José Bullón Hernández 145

Ir. A Sánchez Pascual: Madrid 174, pp. 38-55, 73-78. Nietzsche proclama la muerte de
Dios y, como consecuencia, todo 10 que deriva de eUa y, por tanto, la religión, puesto que
sabiéndose dependiente, el hombre no podrá realizarse. Su aspiración a crecer, a reali­
zarse como persona queda interrumpida por la presencia de la divinidad que le hace per­
cibir su pequeñez e incapacidad para ir más allá de sí mismo anulándose en ellos. No hay
cosa más atroz que la religión y la moralidad que surge de la misma. Y si Dios no per­
mite el logro de las aspiraciones humanas y asfixia sus deseos, hay que buscar otro cau­
ce para lograrlo: fuera Dios, la religión cristiana y su moral y toda religión que anule al
hombre en sus deseos, y proclamar la moral autónoma, del hombre que desde sí consi­
gue sus deseos y es capaz de transformar el mundo sin Dios.

Este mundo se caracteriza por 10 nuevo, por el porvenir, el futuro; un mundo de cam­
bios constantes, de naturaleza variable, cantera de donde se saca para edificar algo me­
jor28• Un mundo que se va transformando en el presente entre las dudas e incertidumbre.

El creyente se encuentra en el mundo con proyectos diversos, se encuentra en una re­
alización cósmica previa a la fe, anterior a ella. El cristiano tiene que, por una parte, no
encerrarse en el mundo sin la fe, adaptarse al mundo sin más, sino asumirlo como propio
cristiano porque ha salido de las mismas entrañas divinas. Dios es trascendente, y está
por encima del mundo. Por eso el mundo no es divjno, ni Dios es el mundo, sino que está
más allá de él, por ello no envuelve al mundo en El, no le diviniza anulándolo, sino que
le ha dado posibilidades de realización29: por otra, acoge al mundo en lo propio suyo: sus
posibilidades, sus fuerzas internas puestas por Dios para su realización; es la acción hu­
mana quien, con su libertad, 10 realiza potenciándolo. Ahora bien, esta acogida del mun­
do en su ser propio no significa una aceptación sin más, una acomodaci6n, sino una bús­
queda de potenciación adecuada de su devenir, su realización de 10 nuevo, de su marcha
hacia 10 mejor. En suma, la fe cristiana entra en el mundo para, desde el mensaje, libe­
rar, reduplicar la realidad secular que por la historia salvífica se hace más, encierra di­
mensiones profundas y más originales que por sí sola (realidad secular) puede presen­
tar30•

La fe cristiana sabe que la realización del mundo es acontecimiento escatológico; eUa
no asume y libera al mundo, sino Cristo. Por tanto, la liberación plena está en el futuro.

das las religiones prehistóricas, y también el sacrificio del emperador Ttberio en la gruta de Mitra, de la
isla de Capri, el más horrible de todos los anacronismos rorrum.os (la gruta se llama Mitramanía o Ma­
troman{a~ como si Tiberio hubiera celebrado sus bodas en esa cueva, donde Mitra (dios sol persa) está re­
presentado en un relieve sacrificándose-; así TIberio sacrifica su vida, matrimonio al dios). Después. en la
época de la humanidad, la gente sacrificaba a su dios los instintos más fuertes que poseía, la naturaleza
propia; esta alegria festiva brilla en la cruel mirada del asceta, del hombre antinatural. ¿Qué quedaba to­
davía por sacrificar? ¿No sacrificaba la gente todo lo consolador, lo santo, lo saludable, toda esperanza,
toda creencia en una armonía oculta, en bienaventuranzas y justicias futuras?" (n.o 55).
«Quizás. ..el hombre ha abierto los ojos para ver el ideal opuesto: el ideal del hombre totalmente petulan~

te, totalmente lleno de vida y afinnador del mundo, hombre que no solamente ha aprendido a resignarse
ya soportar todo aquello que ha sido y es, sino que quiere volver a tenerlo tal corrw ha sido y es, por toda
la eternidad, gritando insaciablemente de capo (¡que se repitaJ)...» (n.o 56).

28 B MET'l: lb.• pp. 108-112.
29 lb.. pp. 54-58.
30 lb.. pp. 64-72.
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Pero desde él, el mundo es impulsado hacia la plenitud. Por eso el cristiano, desde la f
por ese futuro pleno, da al mundo esa dimensión dinámica, le introduce en la realiill
con esperanza.

De esta forma la fe se desprivatiza, ha de desprivatizarse, en cuanto que sale del j¡

timismo y penetra en la acción en el mundo desde la fuerza del futuro. Por la prome~

se establece la acción real. La promesa anuncia lo que viene y denuncia lo que exist.
El mundo está surgiendo de cara a la promesa: «cielos nuevos y tierra nueva», enc~

minado hacia la salvación total como meta definitiva; está, pues, en proceso hacia 1
plenitud y, por ello, el creyente está llamado a un compromiso y responsabilidad. Sier
do el mundo de la historia, no del eterno retomo, un mundo que se va haciendo de car
a las promesas, la tarea de los creyentes es perfeccionar el presente en nombre del fu
tur031.

La II Conferencia general del Episcopado Latinoamericano, en los documentos d
Medellin, descubre la realidad americana bajo el signo del subdesarrollo, y se buscan so
luciones al mismo, siendo la Iglesia realidad que se compromete con la vida del pueble
contribuyendo a la promoción humana, concibiendo la fe como realidad amoros:
(Fe=amor)32. El mensaje cristiano descubre esta situación como realidad que pertenece:
su esencia y, en su nombre, ha de buscarse la realización humana. La fe impulsa a 1:
transformación social, se hace presencia pública; en medio del subdesarrollo el puebl(
aspira a la liberación y crecimiento en humanidad y la Iglesia debe alentar esta liberaciór
y, para ello, ha de comprometerse con la justicia y expresar el mensaje de Dios, el rein<
anunciado por Jesús, aunque sea realidad de futuro, en la realidad concreta. En nombr<
de la verdad de Dios, de la plenitud del reino, esta realidad debe ser liberada de la opre·
sión y la miseria, y abrir un camino hacia un mundo nuevo. El mensaje de Dios se tiem
que expresar en actos liberadores33. De esta realidad liberadora, y de la vida de las co·
munidades cristianas, que se mueven dentro del compromiso por la justicia y la libera·
ción, va a nacer la Teología de la Liberación.

La salvación no es algo ultramundano solamente, sino también algo que afecta lo real
y, concretamente, toda la realidad humana, asumiéndola y transformándola. Se salva
quien de verdad busca la verdad y se abre a los demás y se une a ellos; quien vive con
buena voluntad. Se está haciendo la salvación en la medida en que no solamente uno se
dirige a Dios, sino también en la medida en que se dirige también a los hombres unién­
dose a ellos y, con ellos y en ellos, logra la transformación de la existencia. Si bien es
cierto que la plenitud de la salvación (la verdadera comunión con Dios y con los hom­
bres) es realidad de futuro, también hay que afirmar que consegnir un mayor acerca­
miento entre los hombres, y una mejor historia, es ir anticipando esa salvación. La acción
en el mundo, no es un pasar sin pena ni gloria, viendo en el más allá la verdadera vida,
sino transformar y realizar la vida presente por esa verdad futura.

3t lb.. pp. 73-81 Y113-126.
32 Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. La Iglesia en la actual transfonnaci6n de

América Latina a la luz del Concilio. MedeUín: Conclusiones. Secretariado General del CELAM. Bogotá
1979, 21~32.

33 La justicia en el mundo n. 1~2. en Sínodo de los Obispos 1971. Documemos. Sígueme, Salamanca 1972,
pp. 64-68.
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Esta afirmación de que la historia salvífica pasa por ser realidad histórica, que la
fecta profundamente, se refuerza con hechos concretos:

a. Relación entre creación y salvaci6n34. Dios se revela en acontecimientos históri­
os, salva en la historia, y la creación es el primer acontecimiento de esa historia de sal­
ración. Dios, al crear, expresa su voluntad salvífica, y así nos hallamos ante el primer
Icto de salvación, el comienzo de una historia de salvación, donde Él va a actuar en fa­
ror del hombre, a acompañar su vida. Dios crea porque quiere salvar al hombre: Is 54, 5:
<Tu esposo es tu hacedor, Yavé es su nombre; el que te rescata el Santo de Israel, Dios
le toda la tierra se llama»; creación y redención van unidas. Porque la creación no es
;ólo formación de cosas, sino también y, sobre todo, sacar a la luz, ordenar, guiar, intro­
lucir en el plan salvífico, orientar a la plenitud. Dios crea para salvar al hombre y al
nundo, para llevarles a la felicidad, no para dejar que se pierdan. El primer acto de Dios,
~l origen de las cosas, es ya un acto salvífica.

Si la voluntad de Dios, al crear, es salvar al hombre y al mundo, quiere decir que, a
lo largo de toda la historia humana, Dios va a intervenir en todos los acontecimientos
para llevar al hombre a esta salvación. Cuando éste se encuentra en dificultades aparece
Yavé para salvarlo. Por eso la liberación de Egipto es considerada como el gran acto sal­
vador. Dios interviene para sacar al hombre de la opresión; como interviene para sacar al
mundo del caos, y separarlo del océano que lo envuelve, interviene para sacar a Israel del
«caos» de Egipto, y pasarle el mar Rojo para llevarle a la libertad. Así se ve cómo la cre­
ación y la liberación de Egipto son un mismo acto salvador. Y todos los actos históricos
de Yavé en favor del pueblo son considerados creadores. Como ejemplos nítidos pode­
mos referirnos al desierto y exilio del pueblo de Israel: Cfr. Is 43, 1-15.

Esta creación divina, liberando de la opresión de Egipto, es un acto público, políti­
co35 • Se trata de una ruptura con la miseria y opresión, y la búsqueda de construcción de
una sociedad justa, la creación de un nuevo orden: Ex 3, 7-10. Dios así lo quiere para con
su pueblo, aunque éste tarde en comprender que ha de luchar por la liberación y estable­
cer la justicia. La obra de Cristo pone aún más de relieve esta realidad pública de la sal­
vación: su obra es una nueva creación, liberando del pecado y sus consecuencias: mise­
ria, odio, injusticia, cumpliendo todas las promesas, y llamando al hombre a realizar la
nueva creación fundamentada en Él, como vemos en Lc 4,16-21; 7, 19-23.

La fe en Cristo, que salva, lleva al hombre a trabajar porla liberación: romper con la
injusticia, la servidumbre, y buscar la libertad con todos los hombres. Ser creados en
Cristo es trabajar, transformar este mundo.

b. La fuerza de las promesas escatológicas36• Relación promesas presente histórico.
Para Gustavo Gutiérrez es claro que la plenitud del cristianismo está en el futuro pleno,
pero es preciso que se entienda adecuadamente: es un futuro que pone en funcionaruien­
to el presente. El Dios cristiano es un Dios de la promesa: Dios llama a los hombres a la
plenitud, Él la dará en un futuro: nadie la alcanza por sí mismo si Él no la da. Pero es

34 G. GUTIÉRREZ: Teología de la liberaci6n. Sígueme. Salamanca 1977. pp. 201-204.
35 lb.. pp. 204-208.
36 lb.. pp. 214-226.
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una promesa activa; por ella toda la historia se orienta hacia el futuro, toda la historia hl
mana es la historia del cumplimiento paulatino de la promesa. Es esa promesa la qu
pone en movimiento todo el presente, y se va desarrollando en las «promesas» hecha
por Dios a lo largo de la historia: Dios poco a poco encamina hacia la verdad plena. L
Alianza, El reino de Israel, la vuelta del Exilio, el Reino de Dios predicado por Jesús so
concreciones de la misma.

La Promesa no se agota en esas «promesas». ni en sus realizaciones. sino que está má
allá de ellas; les da un sentido último, pero se anuncia y realiza progresivamente en ellas
Se realiza en ellas algo prometido, pero a la vez el futuro está por venir; se cumple ya
pero no plenamente. De esta forma el presente queda afectado, transformándose por el fu
turo, estando en constante movilidad histórica: queda iluminado y fecundado y es llevad,
a través de realidades incipientes hacia la plenitud. Se está afirmando que la escatología '"
el motor de la historia, radicalmente orientada hacia el futuro, clave para la comprensiór
de la fe; y ha de ser entendida, por una parte como hecho futuro donde Dios recreará ato·
dos los hombres37, Dios intervendrá y lo hará todo nuevo; Dios recreará definitivamente a
mundo; por otra, esto implica atención a la actualidad, a lo real histórico.

Por la reflexión, que Gustavo Gutiérrez hace sobre el mensaje cristiano, se aprecia que
la reflexión teológico-moral y la Doctrina Social de la Iglesia han de han de salir de los es­
quemas en los que se situaban: un cumplimiento individual de las obligaciones cristianas,
una dimensión espiritualista de la fe, una ausencia de planteamientos reales en la proble­
mática social. Con la presentación del mensaje cristiano en su dimensión pública, se ofre­
ce un nuevo camino: responder desde la fe a la problemática de nuestro mundo; expresar
en la sociedad el compromiso cristiano; cómo responder desde la fe a las realidades opri­
mentes que viven los hombres. La Doctrina Social de la Iglesia ha de encaminarse por esta
VÍa: fomentar el carácter transformador del reino; ser crítica de las mediaciones históricas.

La Doctrina Social de la Iglesia apona una antropología limitada, impropia de los
años 70. Para muchos estudiosos de la Doctrina Social de la Iglesia, entre ellos Chia­
vacci , la Doctrina Social de la Iglesia de los primeros tiempos concibe al hombre en
su dimensión social de forma incompleta y deficiente, pues 10 social es sólo un medio
para la realización personal, no una necesidad para la solidaridad y realización propia.
De esta forma la construcción de 10 comunitario y social entra en la esencia humana en
cuanto que es beneficio para el individuo; por lo que se aprecia que no se puede orga­
nizar adecuadamente así un orden social comunitario, sino que se construye un orden
social interesado, en cuanto que importa para uno, afecta a 10 personal. No se ve al ser
humano como persona con los otros y en los otros, unido en la plataforma comunitaria
en la búsqueda del bien de todos, construyendo la historia para el bien de la humani­
dad; no aparece el ser humano como vida en comunión tal como 10 presenta la Gau­
dium et Spes en el número 2439 <<Más aún, el Señor, cuando ruega al Padre que todos

37 lb.. 225.
38 Cfr. E. CHIAVACCl: Teología Morate 2. Complementi di morale generale. lb.. pp. 27~Z2, Y58·60.
39 GS n.24.lb.. p. 411. «Por lo cual, el amor de Dios y del pr6jimo es el primero y el mayor mandamiento.

Ú1 Sagrada Escritura rws enseña que el amor de Dios no puede separarse del amor del prójimo: ...cual·
quier otro precepto en esta sentencia se resume: Amarás al prójimo como a tí mismo... El amor es el cum·
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ean uno, como nosotros también Somos uno (Jn 17,21-22), abriendo perspectivas ce­
radas a la razón humana, sugiere una ciena semejanza entre la unión de las perso­
'as divinas y la unión de los hijos de Dios en la verdad y en la caridad. Esta seme­
anza demuestra que el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha amado por sí
rtismo, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mis­
'la a los demás».

La Doctrina Social de la Iglesia como ideología. Titulo dado no por los enemigos de
a Iglesia solamente, sino también por los mismos teólogos40• La Doctrina Social de la
glesia, sobre todo basta el Vaticano 11, viene presentada y entendida como un conjunto
le proposiciones y directrices, que organizan una doctrina, que viene a ser una ideología,
,orque se hace desde un mundo ideal reflejo de la ciudad de Dios, originando asi una sa­
:ralización de la jerarquización del orden social. Asi pues, esta doctrina contribuye a
nantener un orden dado, a estar muy lejos de lo que sucede, y no contribuir a una vi­
¡encia adecuada de la fe dentro de la realidad social. Así lo que está, es intocable; la so­
:iedad está organizada tal cual.

De esta forma apenas aynda en las decisiones prácticas de los cristianos, sobre todo
:n el esfuerzo por liberar de las opresiones e injusticias, ya que resulta escasamente crí­
ica con el sistema en que está instalada. Si bien, es claro que no se puede acusar a la
Doctrina Social de la Iglesia de aferrarse al capitalismo, también es cierto que presta ser­
vicios al «status» concreto, al no oponerse abiertamente41. Desde estas reflexiones se
pone en cuestión a la Doctrina Social de la Iglesia y, si se utiliza en esta época de los
años 70 al 80, es para criticarla, aunque se piensa en lo que ha de ser en el futuro, re­
chazando su utilización ideológica, estática y terciarista, revisandola, ignorándola o cam­
biando su nombre42.

plimienro de la ley (Rom 13. 9·10; cfr. 1 in 4,20). Esta doctrina pOSee hoy extraordinaria importancia a
causa de dos hechos: la creciente interdependencia mutua de los homhres y la unificaci6n, asimismo cre~

ciente, del mundo».
40 M. D. CHENU: La <<doctrine sociale» de l'Eglise comme ideologie. Cerf. París 1979.87-90. Es. sobre todo.

en el ámbito latinoamericano donde la Doctrina Social de la Iglesia es más criticada. por su alejamiento de
la realidad. Cfr. G. GIMENEZ: De la Doctrina Social de la Iglesia a la ética de la liberaci6n. en Equipo Se~

ladoc. Panorama de la Teología latinoamericana l/. Sígucme. Salamanca 1975. pp. 45-62. En la reflexi6n
liberadora.. pocas veccs utilizan la Doctrina Social de la Iglesia. salvo alguna vez citando a la Gaudium et
Spes: Cfr. A. ALONSO: Iglesia y praxis de liberación. Sígueme. Salamanca. 1974; C. T. GATTINONl: Misi6n
de la Iglesia en la realidad latinoamericana en Equipo Seladoc. ih.. pp. 131~141; H. AsSMANN: Teología
desde la praxis de la liberación. Sígucme. Salamanca 1976. pp. 121-170; G. GUT1ÉRRF2: Pobres y libera­
ci6n en puebla en Equipo Seladoc. Panorama de la Teología latinoamericana V. pp. 367-431; B. Vn.LEGAS:
Opci6n preferencial por los pobres en Puebla. lb.• pp. 414-438.

41 Cfr. M. Vidal. Moral Social. Moral de actitudes m.. PS Editorial. Madrid 1979.47-49; J. Matthes. La doc~

trina social de la Iglesia como sistema de conocimiento: Práctica de la teología política. Sígueme. Sala­
manca 1978. 121-139; G. Jiméncz. De la doctrina social de la Iglesia a la ética de la liberaci6n en. Pano­
rama de la Teología Latinoamericana n. Sígueme. Salamanca 1975.47-49; B. Sorge. Che cosa é oggi la
dottrina sociale del1a Chiesa? en. La Civíltá Cattolica 130. n(1979) 417-430.

42 F. GUERRERO: Proceso a la Doctrina Social de la Iglesia. Avíla 1986; J. L. GUTIÉRREZ GARciA: Vigencia
de la Doctrina Social de la Iglesia en. Scripta Theologica 15. 167-184; G. GIMÉNEZ: De la DSI a la ética
social de la liberación en. Equipo Seladoc. Panorama de la Teología latino-americana n. Sígueme. Sala­
manca 1975. 47-49; B. SORGE: E superato il concetto tradiziona1e di dottrina sociale delZa Chiesa? en, La
civíltá cattolica 119 (1968. 1) 423-436.
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2. RECUPERACIÓN Y ORIENTACIÓN DE LA DOCTRINA SOCIAL
DE LA IGLESIA CON JUAN PABLO

Con Juan Pablo II la Doctrina Social de la Iglesia toma nueva vitalidad; ha renacid
con gran fuerza de su mano, se ha vuelto a hacer presente en todos los campos de la exi¡
tencia humana; el económico (Laborem Exercens y Sollicitudo Rei Socialis), o el políti
co-social (Centesimus Annus,) y se utiliza con facilidad en Facultades y Centros de fOl
mación. Con este Papa nace una etapa de gran fecundidad, en la que, junto a él, los en
tendidos en ella ban empleado muchas páginas para situarla y justificarla. El Pontificad,
de Juan Pablo II se caracteriza por ser un período de gran actividad en el campo social tan
to a nivel de presencia testimonial, como en intervenciones escritas, y a través de las me
dios de comunicación, en las que el Papa aboga por una acción cristiana que ilumine:
transfonne realidades políticas, económicas, sociales y culturales. En doce años van a se
escritas cuatro grandes enCÍclicas sobre cuestiones sociales, amén de numerosos discurso
y homilias, que afrontan graves problemas que afectan a la humanidad43. A través de tal
extensa e intensa documentación se aprecia que la Iglesia, en este caso a través de JuaJ:
Pablo II, ha de estar presente e iluminar realidades como terrorismo, pobreza, trabajo, des
igualdades y diferencias, dominación, negación de libertad, como tarea esencial y propi:
del mensaje salvador. El Papa, convencido de esta verdad, quiere reactivar las orientacio­
nes de la Iglesia en estos campos a través de la Doctrina Social, y lo hace una veces COI

discursos, otras con encuentros con diversas personas y personalidades, otras denuncian·
do situaciones deshumanizantes, otras de fonna organizada y con gran realce, con encícli·
cas y cartas; y, en todas, proponiendo la luz desde esta Doctrina Eclesial. Así se aprecia k
recuperación que se va hacíendo de la olvidada Doctrina Social de la Iglesia.

Pero no solamente se recupera la Doctrina Social de la Iglesia, sino, sobre todo, 1,
orienta adecuadamente. ¿Cómo lo hace Juan Pablo II?44.

43 Como grandes encíclicas de este Papa señalamos Rcdemptor Horolnis (RH) (1979). Laborem Exercens (LE)
(1981), Sollicitudo Rei Socialis (SRS) (1987) y Centesimus Annus (CA) (!991). Cfr. Once Grandes Mensa­
jes. pp. 527~820. y a ellos me referiré básicamente en esta parte de la reflexi6n: pero también tendré en
cuenta. si bien no me adentraré de lleno en ellos. otros documentos. indicando solamente algunos. los cua­
les confinnan este surgimiento de la Doctrina Social de la Iglesia. Cfr. JUA.~ PABLO TI: Homilía en Droghe~

da. Irlanda. 29~IX~1979 en. Acta Apostolicae Sedis (AAS) 71 (1979) n. pp.l079 ss: Id.; Hornilla en el San­
tuario de Nuestra Señora de Zo.popán. México (3O-I~1979) en. AAS 71 (1979) p. 230: Id.. Discurso a los
obispos latinoamericanos en Puebla (28-1-1979) III en. AAS 71 (1979) pp. 189 ss.: Id.. Homilia en Val ViS­
dende (12~Vll~1987) en. L'osservatore Romano. edic. Castellano (19~vrr~1987): Id.. Alocud6n en la UNES­
ca, 2 de junio 1980, en. AAS (1980) 735-752; Id.. Mensaje a kljonuuW Mundial de kl paz (1979). (1988)
Y(1990). en, AAS 80 (1979) pp. 1572-1580. (1988) pp 278,86; (1990) pp. 147-156; Id.. Carta a los jefes
de estado (I-IX~1980) en. AAS 72 (1980) pp. 1252~1260: Id., Discurso a la Organizaci6n Internacional del
Trabajo (O/T) en Ginebra (15~VI~1982) en.lnsegnamenti VI2 (1982) pp. 225~266: Id.• Discurso en la sede
del Consejo de la C. E. A. O., en ocasi6n del X aniversario de la «llamada afavordel Sahel» (29~I~1990)

en. AAS 82 (1990). Juan Pablo n en muchos de sus viajes. ytambién sus escritos. no ha dejado de tocar el
tema social en toda su amplitud. La Revista EccIcsia recoge las numerosas intervenciones del Papa: su via~

je a Argentina en 1982, Cfr Ecc1esia 1982.1 pp. 788 ss: o a Inglaterra. Cfr. lb.. pp. 720-752: o a Portugal.
Cfr. lb.• pp. 663-689.... Años posteriores. en esta misma revista se recogerán las Encíclicas Sollicitudo Rci
Socialis y Centesimus Annus. con múltiples comentarios y opiniones.

44 Mi intenci6n no es hacer una reflexi6n exhaustiva sobre las orientaciones que da Juan Pablo TI a la Doc~

trina Social de la Iglesia, aunque con más espacio y tiempo. y en un futuro pr6ximo. merecerla la pena
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La Doctrina Social de la Iglesia en el marco de la Evangelización. Juan Pablo lI, por
;u presencia y escritos, manifiesta la tarea evangelizadora que tiene que llevar a cabo la
)octrina Social de la Iglesia, teniendo como referencia el hombre. Juan Pablo II nos dice
jue esta es la razón fundamental por la que la Iglesia se ocupa de las cuestiones sociales
m la cíclica Redemptor Hominis45; en el centro de la doctrina del Papa está el hombre,
oreado a imagen de Dios y llamado a la plenitud. Así pues, la Doctrina Social de la Igle­
;ia es el cauce para que la Iglesia tenga muy presente su misión: servir a la causa del
10mbre, rechazar las amenazas contra él y reivindicar sus derechos. No es su poder, sino
,1 hombre, su razón de ser.

Juan Pablo II va ocupándose de que en la Doctrina Social de la Iglesia aparezca,
oomo fundamento, la verdad sobre el hombre. a quien ha de liberarse y salvar y, sobre
todo, abriendo vías de actualización y acción concreta de la misma para el hoy.

Evangelizar es anunciar el Evangelio, la Buena noticia, la Salvación de Dios, y esto
comprende tres momentos íntimamente relacionados: en primer lugar, evangelizare es
proclamar el primer anuncio, el kerigma y la formación en el mensaje, en la medida en
que se va aceptando y asumiendo; una vez anunciado el mensaje y que se va compren­
diendo y acogiendo en el corazón, la evangelización pasa necesariamente por la cele­
bración en el hoy de la salvación de Dios a través de los misterios de la fe en la vida
litúrgica; en la celebración el creyente vive la buena noticia como salvación en su vida,
se le ha hecho realidad viva la Buena Nueva; pero, a la vez, la evangelización es Bue­
na Noticia, grito de liberación en el mundo, allí donde los males afligen al hombre. En
el «Documento de la justicia en el mundo se nos dice que «la misión de predicar el
evangelio en el tiempo presente requiere que nos empeñemos en la liberación integral
del Jwmbre ya desde ahora, en su existencia terrena. En efecto, si el mensaje cristiano
sobre el amor y la justicia no manifiesta su eficacia en la acción por la justicia en el
mundo, muy difícilmente obtendrá credibilidad entre los hombres de nuestro tiem­
po»46. Pues bien, Juan Pablo II afirma esta manera de Evangelizar a través de la Doc­
trina Social de la Iglesia; por ella la Buena Nueva se proclama a través de la justicia,
de la búsqueda de la armonía, de la proclamación del amor. Por ella la Iglesia procla­
ma su palabra de salvación para todos los ámbitos de la existencia humana; Juan Pablo
II se hace presente con la palabra de Salvación en el ámbito de la violencia, el despre­
cio a la vida, los enfrentamientos entre los hombres, la miseria, injusticias..., cum­
pliendo así la misión evangelizadora47; pero la Iglesia., también como testigo del amor
salvífico, toma «opción» por los más necesitados, por los más pobres, como fue la op­
ción evangélica de Jesús. De esta manera la Doctrina Social de la Iglesia se sitúa en la
misma entraña del mensaje: ser una palabra de liberación para quienes se encuentran
en situaciones de opresión. Opción por los pobres, por consiguiente, es opción por la

adentrarse en esta pequeña investigaci6n para conocer su gran dimensi6n y también algunas pequeñas de­
ficiencias que pueden darse. Mi pretensión es mucho más humilde: selecciono y. a modo de flash y a gran­
des rasgos. hago una breve reflexión sobre las que son esenciales en este Papa, y que ubican a la enseñan­
za eclesial en vías muy en consonancia con la fe.

45 JUAN PABLO II: Redempror Hominis no. 10. 14. Y18. Sígueme. Salamanca 1979. pp. 30. 40-42. 59-62 Y
46 La Justicia en el mundo. ib.. pp. 66-67.
47 SRS 41.4. pp. 691.
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liberación48 , opción por el amor, testimoniar la entrega de Dios al hombre en donacil
total al olvidado. La Doctrina Social de la iglesia sitúa, pues, el mensaje cristiano en
lucha por un mundo liberado de la miseria, opresión, ignorancia, desesperanza; con
evangelización, pone a la Iglesia ante el anuncio y vivencia del evangelio en uno de 11
campos más conflictivos de la vida: el ámbito social, con toda su problemática en cue
tiones económicas, políticas, de relaciones; por esto Juan Pablo II se atreve a pedir
los cristianos, de manera especial, un cambio radical exigido por los valores evangél
cos, en la manera de actuar; esto 10 hallamos en diversos textos de Papa49. La DoctI
na Social se ubica en esa forma de expresar el mensaje, a través del ejercicio de la ju
ticia que reconoce, acoge y atiende a las personas, que osa adentrarse en los males d
mundo para transformarlos en bienes, que aporta el mensaje del amor, como categor
constructiva de la vida. A través de esta justicia la Doctrina Social hace presente la m
sión liberadora del mensaje del dolor, miseria, opresión, pobreza, incultura, no recon<
cimiento.

Llegando a toda la realidad, hace público el mensaje alejándose de la interpretacié
inactiva de la que fue acusada, y se clarifica el fin de la Doctrina Social, no distinto de ]
misma acción evangelizadora de la Iglesia; y con este fin la Doctrina Social comba1
aquella acusación que recibía en los años anteriores a Juan Pablo II de ser una ideologí;
ya que no habla de principios e ideas inamovibles, sino de anuncio y vida evangélica.

La Doctrina Social de la Iglesia ubicada en la teología moral. La Doctrina Social d
la Iglesia es Teología Moral, se hace práctica de vivencia del mensaje; es decir se er
marca dentro de la «tarea teológica», puesto que tiene confignración de saber teológic(
al conjugar evidencias de fe con saberes humanos. Este carácter teológico se manifiest
ignalmente en su finalidad pastoral de servicio al mundo, atenta a estimular la promoCÍó
integral del hombre mediante la praxis de la liberación cristiana. Se comunica no solo u
<<puro saber», sino un saber te6rico-práctico de alcance y proyección pastorales, cohe
rente con la misión evangelizadora de la Iglesia, al servicio de cada hombre y de todo
los hombres.

Por primera vez, de forma nítida, esta teología la define Juan Pablo II: «... la cuida
dosaformulaci6n del resultado de una atenta reflexi6n sobre las complejas realidades d.
la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de 1,
tradición eclesial. Su objetivo principal es interpretar esas realidades, examinando SI

conformidad o diferencia con lo que el Evangelio enseña acerca del hombre y su voca
ci6n terrena y, a la vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta huma
na»50.

Esta Teología se hace de forma particular: es interacción de la Palabra de Dios y 1:
realidad histórico-social; es decir, la palabra de Dios, teniendo en cuenta la realidad so­
cial, la ilumina y orienta. No se propone teóricamente una verdad, sino que, acogida h
realidad, la luz recae sobre ella y queda iluminada para la acción cristiana, presentand(
«llamadas» para orientar la vida, e invitan a un estilo concreto, expresando el mensaje er

48 SRS 42.1 y 2. pp. 692-693.
49 SRS nn. 29-34; CA nn. 54-58; EV: sobre todo el capítulo tercero y cuarto.
50 SRS n.41.7.lb.. p. 692.
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1 dimensión pública, desde el que va a ser empujada; por la Doctrina Social se anuncia
1Evangelio como buena noticia para quien se halla en la pobreza, injusticia, desigual­
ad, indiferencia y explotación, así como para todas las estructuras que no son mensaje­
lS del amor y la igualdad entre los hombres, La verdad de Dios se tiene que hacer pre­
ente para guiar y dar sentido allí donde el ser humano se encuentra oprimido. Por la
loctrina Social el mensaje cristiano sale de su intimidad y llega a todas las instituciones
estructuras sociales. Quiere realizar en su tiempo lo que Él hizo en el suyo: hacerse

'resente en las realidades de la sociedad e iluntinarlas con el mensaje cristiano. De esta
orma se está indicando que la salvación de Dios llega a todas las realidades, a través del
mevo ser del cristiano; y es así cómo La Doctrina Social de la Iglesia hoy ya no ha de
,e acusada de estar alejada de lo real y no ser fuerza transformadora51.

La Doctrina Social de la Iglesia está, pues, estructurada en el saber teológico, es mo­
nento y lugar teológico. Es cierto que es un complejo doctrinal propio, autónomo, pero
,n él expresa el método propio de la teología, reflexión y enseñanza teológlca52: por ser
le la Iglesia no puede configurare y proponerse como sola razón: enseñanza de derecho
fley natural, abierta a las propuestas de las ciencias sociales; como pensamiento eclesial
10 puede dejar de ser intellectus fidei de lo social, la fe que ilumina en la realidad social.
Dirigida por la Palabra se ejercita sobre lo social: en lo econóntico, político y cultural. Es
:lecir, la luz de la fe incide sobre las realidades y eventos sociales de nuestro tiempo, por
una parte dando sentido, como es propio del mensaje cristiano, y por otra dando exigen­
cia, puesto que el mensaje cristiano redimensiona lo social orientándolo de forma huma­
uizante como lugar de liberación y promoción humana y de responsabilidad ético-salví­
fica en el horizonte de la redención integral. Lo social es visto como la realidad destina­
da al proyecto salvífico divino, redintido por Cristo y conducido a la plenitud. Por tanto,
la finalidad de la Doctrina Social de la Iglesia no es de tipo tecnológico orgartizativo de
la sociedad, sino sobre todo doctrinal y moral: encarnar en el sociedad el Evangelio,
anunciarlo a través de la promoción y liberación social para constrnir así el Reino de
Dios, que los cristianos son llamados a prefigurar en la sociedad de los hombres, por el
comprontiso por la justicia y la caridad social que insistentemente presenta la Doctrina
Social de la Iglesia.

Según Juan Pablo [J, la Doctrina Social de la Iglesia, corrw Teologia Moral, desde
valores básicos, edifica la vida humana: justicia, arrwr y servicio.

La Doctrina Social hace posible la unión entre justicia y religión. Creer en Dios, di­
rigirse a Él, implica y exige, además mirar al cielo y celebrar sus maravillas, reconocer y
atender a los hombres; se recoge y renueva así el mensaje que proclamaban los profetas
y Jesús en el anuncio del Rein053. Dios es liberador de los pobres y no adntite las defe-

51 Basta acercarse a la Sollicitudo Rei Socialis así como a la Ccntesimus Annus para convencerse de que Juan
Pablo npresenta esta dimensión liberadora de la fe. Cuando comienza la Conferencia de Puebla. en el dis~

curso inaugural. el Papa indica y precisa con nitidez. que la misión de la Iglesia no puede estar alejada de
la liberación y promoción humana. algo que deriva del mismo Evangelio. Cfr. Juan Pablo n. Discurso inM
augural pronunciado en el seminario palafoxiano de Puebla de los Ángeles. México en. mConferencia
General del Episcopado Latinoamericano. Puebla.. BAC, 1979. pp.2D-28. sobre todo p. 27 m. 7. 2.

52 G. COLOMBO: L'insegnamento sociale della Chiesa en. \Tita e Pensiero.Milano 1988. pp. 27~37.
53 Is 1. lt-18: 58. 3-lt: lr.7. 3-lt: Le 4. t6-21: 7.18-23.
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rencias e injusticias (Liberación), y creó además un pueblo libre y en comunión con Él
entre todos sus miembros (Alianza). No es correcto tener una relación con Él a través di
culto y olvidarse de los demás, o servirse de los actos cultuales para ocultar la exploll
ción y rechazo del prójimo, como hacian los israelitas; más bien el culto a Dios exige n
conocimiento y amor al prójimo. Creo que pnede decirse que, por medio de Juan Pabl
Il, aunque ya se apreciaba en la Gaudium et Spes y en la Octogesima Adveniens de P,
blo IV, la Doctrina Social de la Iglesia es referente fundamental para que el culto sea rec
to: la verdadera religión no puede darse sin justicia, y esto se realiza a través de la pro
moción de las personas y el reconocimiento de los derechos. El anuncio del Evangelio n,
se puede separar de la promoción humana'4, aunque no se agota en ella. Promoción aqu
no solamente es atención económica, sino también y sobre todo educación, respeto a ];
dignidad Ylos derechos, ausencia de explotación, libertad, igualdad; todo ello iluminad,
y orientado desde Dios puesto que en Él está el amor y la justicia; desde Él el hombre es
tará plenamente liberado y atendido.

Juan Pablo Il es el defensor de los derechos humanos, y éste es el motivo más pri·
mordial de sus viajes, no para hacer discursos sobre los mismos sino para señalarlos er
la realidad y despertar la conciencia a luchar por ellos. Su Doctrina Social pasa así Po]
esta promoción de los derechos humanos. Así va indicando distintas realidades esencia·
les al hombre que hay que respetar y atender:

Derecho a la propiedad privada, como medio para poder acceder a los bienes y aten­
der las propias necesidades. Aparece de forma clara, aunque ya anteriormente tamhién se
formula en la Doctrina Social de la Iglesia, en Centesimus Annus ; hay situaciones en el
mundo marcadas por las desigualdades económico-sociales de quienes poseen casi todo
y quienes carecen de lo más elemental; en nombre de la justicia debe posibilitarse, por
medio de la propiedad, el acceso a lo necesario y suficiente. Para solucionar estas situa­
ciones, pide el derecho a la propiedad privada, si bien no debe entenderse como la pro­
piedad absoluta de los bienes ya que el destino universal ha de estar por encima de esa
forma de propiedad.

Derecho a la propia existencia. No se puede justificar el culto a Dios, Amor y Vida
de los hombres, si hay desprecio abierto a lo que el gran Amor ha creado como lo más
sublime: el hombre. Juan Pablo Il lleva a la Doctrina Social de la Iglesia a ser la defen­
sora del ser humano, y habla contra la explotación. secuestros, esclavitudes y discrimi­
naciones'6, y la eliminación sin escrúpulos de vidas humanas'?

Como cristianos hallamos en la Doctrina Social, la llamada a testimoniar la fe en el
reconocimiento y promoción de los derechos humanos y, de esta manera, llevamos a
cabo la evangelización. No se puede ser fiel a Dios si iguoramos realidades que uiegan al
hombres, si callamos ante la explotación y si nos quedamos de brazos cruzados in hacer
nada.

54 JUAN PABLO II: Discurso inaugural pronunciado en el semanario palafoxIano de Puebla de los Angeles.
en. lb.. p. 21.

55 CA. lbid. 782-800.
56 JUAN PABLO II: Evangelium Vitae. nn. 17w 2ü.PPC. Madrid 1995. 63w70.
57 lb.. pp. 117-194.
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La Doctrina Social hace que el amor se exprese en la justicia. Difícilmente se puede
coger a una persona, reconocer su dignidad y atenderla si no hay un buen sentimiento
le afecto y si, junto al afecto, no se coloca el amor; resulta complicado tener justicia si
LO hay amor. La Doctrina Social de la Iglesia puede fomentar la unión, la donación en­
re los hombres. Juan Pablo TI abre a esta realidad al presentar la solidaridad como la ver­
Iad que puede conducir la vida humana; la justicia se plasma en la solidaridad; aparece
:omo el valor imperativo para el cristiano comprometido en tejer la trama de las relacio­
les sociales. Y como realidad clara de la misma, aparece el trabajo: en él se realiza la
lUión de todos en una actividad para el bien de la humanidad, participando de los bien­
os y creando medios para beneficio de todos; une a generaciones y proyectos para el bien
ie la humanidad. Por eso el Papa toma el trabajo como centro de la cuesti6n social, como
vemos en la Encíclica Laborem Exercens58. Presentado el trabajo como base de solidari­
dad. aunque muchas veces crea conflictos, egoísmo, marginaciones y explotación, se
pueden definir los objetivos de la solidaridad, entendida como la virtud que une las vidas
de las personas de tal manera que el otro es como el propio yo, se tiene la vida de los de­
más como la propia, los problemas de los otros como los de uno mismo, y los de uno
como de los otros, las dificultades se comparten, afrontan y busca solucionarse, todo de
comparte en vida comunitaria, al estiJo de la primera comunidad cristiana de Hechos'9;
estos objetivos son:

• Desechar el odio, egoísmo e injusticia, por ser contrarios a la uni6n que fomenta la
solidaridad

• Diálogo, colaboración frente a lucha y supresión de unos por otros (lucha de cla­
ses).

Toda la Laborem Exercens, a partir del n. 2 hasta el final del c. 3, ha de leerse en cla­
ve de solidaridad, en cuanto que los problemas que van apareciendo deben plantearse
como realidades de todos que necesitan soluciones para el bien común.

Esta solidaridad se ve nítidamente en la encíclica Sollicitudo Rei Socialis. Se trata no
solamente de ver la situación y juzgarla, cosa que hace la enciclica en la ID Parte: «pa­
norama del mundo contemporáneo», y en la IV y V: «los principios del desarrollo y jui­
cio sobre el subdesarrollo». En estos capitulas se describe cómo se ha ido incrementan­
do la distancia entre los países ricos y pobres creándose un abismo entre las áreas del
Norte desarrollado y del Sur en vías de desarrollo y se indican las causas de estas situa­
ciones debido sobre todo a la divisi6n del mundo en dos bloques: EEUU y URSS; pero
sobre todo se indican las vías de solución centrandose en la solidaridad60. Los hombres,
y los cristianos en concreto, han de sentirse solidarios de los demás, considerarles como
hermanos y buscar el bien para todos. Sin esta solidaridad es imposible la creaci6n de un
nuevo mundo. Es el valor que ha de orientar, reconociendo a los hombres, esforzarse por­
que sean atendidos, exigir y exigirse amar, donación y corresponsabilidad.

58 LE n. 3.2. en Once Grandes Mensajes. ib.. pp. 561-562.
59 Hch 2. 42-47: 4. 32~35.
60 SRS nn. 38-40. lb.. pp.685-690.














































































































































































































































































































































































































































































































